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UNA JORNADA DE CRISTOBAL ROJAS 


Por ALBERTO JUNYENT 


E L año 1888 toca a su fin. Las horas de luz diurna son muy 
pocas, en estas últimas jornadas de diciembre, y hay que levan- 
tarse en plena oscuridad para poder estar frente al caballete de 
pintura a las ocho, en cuanto la claridad del día permita empuñar 
la paleta. Cristóbal Rojas se despereza, enciende una vela, salta 
de la cama y empieza a vestirse en el mismo altillo de madera 
donde ha dormido: la soupente que suele sobrevolar los estudios 
de artistas en París. 


Se oyen ya numerosas pisadas en la calle. Son de los obre- 
ros que tienen la suerte de trabajar cerca de sus casas. Los otros, 
los que, para ahorrar el tranvía de caballos o el tren, necesitan 
andar una hora o más antes de empezar, a las siete, su jornada 
de trabajo de diez horas, ya hace rato que están en marcha. Cris- 
tóbal baja al estudio, prende la lámpara de gas y la deja a media 
luz. Porque su casa dispone de instalación de gas —un lujo poco 
frecuente en el vecindario. Pero caro; hay que economizarlo 


avaramente. 


A la luz azulosa de la llamita el pintor presenta una traza 
algo singular. Va arropado en una vieja hopalanda de paño grue- 
so que le llega hasta los pies y que, si no estuviera policromada 
con profusas manchas de pintura, le daría un aire frailuno. El 
holgado ropaje es cómodo para andar por casa, y ayuda a pre- 
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servarse de aquel frío nórdico que tanto mortifica al joven llegado 
cinco años antes de tierras tropicales. En días de extrema penu- 
ria, antes que del pan se ha preocupado de obtener un poco de 
carbón para la estufa de hierro que caldea el estudio. Y a veces 
hasta le ha faltado este poco de carbón. 


Suerte que, al parecer, los días de negra miseria ya desa- 
parecieron para siempre; pronto serán sólo un mal recuerdo. Ese 
fachendoso de Guzmán Blanco vuelve a vivir en París rodeado 
de su lujo algo chillón, de nabab advenedizo. En Caracas, al so- 
caire de la nueva coyuntura política, la familia y los amigos han 
hecho pasos en favor del artista necesitado. Cristóbal ya ha per- 
cibido un primer anticipo para pintar la efigie del nuevo presi- 
dente, el Dr. Rojas Paúl; y otro por este cuadro del purgatorio que 
fray Olegario de Barcelona quiere para La Pastora. En fin, un 
buen respiro; algo que ha permitido saldar las deudas más apre- 
miantes y comer un poquito mejor. Y hasta lo habría puesto a 


flote por completo de no haberle cedido una parte de estas sumas 
a su madre. 


¡Su madre! Cristóbal la recuerda y la añora a cada ins- 
tante. Hace unos pocos días, recibió noticias de ella. Ha leído 
y releído la carta lo menos diez veces, siempre con los ojos hu- 
medecidos y un nudo en la garganta. Es una suerte que Caracas 
se encuentre cerca del mar. Cuando el correo marítimo enlaza 
bien, se reciben de allí noticias frescas, de ocho o nueve semanas 
antes. Hay en París colombianos que tienen que esperar tres me- 
ses largos el arribo de una carta de Bogotá. 


El joven desaparece detrás de un vetusto biombo y pronto 
suelta un juramento. Empezaba a lavarse; el grifo del agua había 
echado un chorrito, el último, y quedó goteando. Como si el re- 
niego de Cristóbal fuera un conjuro, alguien llama a la puerta 
y aparece el aguador, tosco y fornido auvernés que transporta so- 
bre los hombros un aro de madera de donde penden varios baldes 
que van sembrando gotas de agua por el suelo. 


—Bonjour, monsieur '““Rogitá”"— masculla el hombrón 
mientras se va detrás del biombo para vaciar sus baldes en un 
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depósito de zinc suspendido sobre el grifo. Otro lujo; muchos ve- 
cinos guardan el agua en tinajas y se lavan la cara en un lebrillo. 
Cristóbal puede asearse con un poco más de comodidad, pero sin 
perder el tino: cada balde de agua cuesta un sou, ¡cinco centavos 
de franco! 


Lavado y peinado, el joven completa su atuendo de tra- 
bajo encasquetándose una ancha boina de terciopelo. Jules Re- 
nard, aquel tierno escritor pelirrojo que nuestro artista ha visto 
a veces sentado en algún café del bulevar de Saint-Michel en com- 
pañía de Verlaine y de Emilio Boggio, escribirá un día en su Jour- 
nal: “Un pintor es un hombre que tiene una boina”. En efecto, 
no hay pintor que no la use cuando trabaja. Abriga bien la ca- 
beza y, cuando uno pinta en el campo y hace fresco, no hay más 
que hundirla hasta los carrillos para protegerse las orejas inclusive. 


Mientras apunta el alba y el artista sorbe una taza de 
café, va en aumento el ajetreo de la calle que despierta. A los 
rumores de los pequeños comercios que abren sus puertas se aña- 
den los ruidos de los primeros vendedores ambulantes: la trom- 
petilla que anuncia al rebañito de cabras que el cabrero ordeña 
a la vista de los clientes; el pregón del hombre que remienda loza 
entremezclado con el del que compra pieles de conejo o empuja 
su carretilla de verduras; el cuerno pastoril que sopla el vendedor 
de quesos saboteando los suspiros del organillo portátil que toca 
un pordiosero. Si entre aquel vecingleo en francés y en patois Rojas 
pudiera oír un “¡y eeeél... las hallaquitas de cambur!””, creería 
encontrarse aún en Sarría, en cualquier barrio popular de Cara- 
cas. Aquel extremo suburbial de París donde queda su calle, la 
calle Delambre, conserva trazas y costumbres pueblerinas. Si no 
fuera por la cercana estación de Montparnasse y la flamante pa- 
rroquia de Nuestra Señora de los Campos, casi parecería un villo- 
rrio. Por lo demás, basta con andar cinco minutos, hasta la 
barriére d'Enfer (1), para salir a la carretera de Orleans (2) y en- 
contrarse en plena campiña. 


(1) Hoy plaza Denfert-Rochereau. 


(2) Más tarde avenida de Orleans y hoy avenida del General Leclerc. 
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Cada rumor y cada grito de la calle son familiares para 
Rojas. Cuando éste oye la esquila que anuncia el paso de las 
burras lecheras, dirígese a la puerta para atender al burrero que 
le sube un pote lleno, acabada de ordeñar. 


—Bonjour, monsieur “Rogitá”. ¡Brrr!.. Estoy aterido. 
¡Qué invierno! 


Todas estas buenas gentes del barrio han adaptado a su 
fonética el diminutivo “Rojitas'” que oyen en boca de Michelena. 
Lo mismo había ocurrido en la academia Julian; sólo que allí los 
condiscípulos de Cristóbal suprimen el monsieur. Esto, al comien- 
zo, le hizo gracia. Ahora lo oye como si él se llamara “Rogitá”” 
desde siempre. Cristóbal procura acortar el diálogo con el burrero 
aterido. Por la puerta abierta, entra de la escalera un aire glacial 
que le produce escalofríos. Reavivará la estufa con un par de 
paladas de carbón y así podrá reponerse. 


¡Qué invierno! Eso es lo que repite todo el mundo. Nadie 
en París recuerda otro tan precoz ni tan rudo. En cada casa hay 
alguien que guarda cama. El mes pasado, Rojitas ha sido uno de 
los primeros en pagar tributo a aquella plaga de gripes y catarros: 
ocho o diez días con fiebre pasados allá arriba, en el lecho de la 
soupente. Total, poca cosa. El se considera fuerte. ¿Acaso, desde 
que vive en Francia, no ha visto dos brotes de cólera en que la 
gente moría a centenares y sin que a él le sucediera nada? Cierto 
que, después del catarro, se le ha acentuado aquella tosecilla que 
lo molesta desde hace unos meses. Y a veces, al toser, expele un 
poquito de sangre. Aquel buenazo de doctor Marcano, que es 
tan aprensivo, ha terminado por decirle que todo aquello era un 
comienzo de tisis; tal vez para asustarlo y quitarle el tabaco y el 
café. Hasta ha hecho confirmar el diagnóstico por el doctor Po- 
tain, eminencia de la Facultad. Los médicos exageran siempre. 
Y aun admitiendo que estén en lo cierto, tampoco es cosa de ate- 
rrarse. Hay tuberculosos por todas partes; familias enteras que 
lo son. El que no lo es, tiene un padre, una hermana, una novia 
o un amigo atacado del mal. Unos pocos soportan la enfermedad 
hasta la vejez; otros duran bonitamente diez o quince años toda- 
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vía. En fin, para que no se diga, él va a beberse un tazón de 
aquella dulzona leche de burra que, según afirma todo el mundo, 
es tan buena para las dolencias del pecho. Pero Cristóbal la mez- 
cla con una dosis casi igual de café. Y luego empieza a fumar 
un tabaco fuerte, una tagarnina que lo hará toser de rato en rato. 


El pintor avánzase a recoger del piso de tablas el periódico 
que un chiquillo ha deslizado por debajo de la puerta al grito de: 
“¡Diario!” Como el día amanece nublado y la luz solar tarda en 
ser clara, bien puede darse un rápido vistazo a los titulares y a 
las noticias cortas. El año pasado, él se zampaba ávidamente los 
capítulos de La Tierra de Zola que el diario iba publicando en 
folletín. Ahora en el folletín figura, del mismo autor, El Sueño, 
obra mucho menos cruda. ¿Por qué el bronco Zola habrá escrito 
aquel idilio sonrosado? Malas lenguas ya aseguran que hace mar- 
cha atrás con vistas a conquistar un sillón en la Academia. Ca- 
lumnias. ¡Cuánto odio contra Emilio Zola! Los remilgados, los 
que se las echan de pulcros, llaman “el Emilio”” al retrete. Todas 
las armas —-la intriga, la burla, la mentira, la diatriba— son bue- 
nas para atacar al autor desvergonzado, al soez novelista que 
con todo el descaro alza la túnica brillante con que se recubre la 
hipocresía social y deja al desnudo la podre que hay por dentro. 


¡Sus al delator público de nuestras infamias! ¡Vean cómo 
el mal ejemplo cunde por doquier! No pasa año sin que los tri- 
bunales tengan que juzgar a algún joven autor contaminado por 
el naturalismo. ¿Pues y en el extranjero? Lemonnier en Bélgica, 
Strindberg en Estocolmo, Eca de Queiroz en Lisboa están provo- 
cando escándalos del mismo jaez. ¡Qué tiempos, Señor! 


Rojitas adora el teatro, y por el teatro descubri3 a Zola 
al poco de haber llegado a Francia. En seguida, los primeros vo- 
lúmenes de la historia de los ““Rougon-Macquart”” que le prestara 
su amigo Andrés Delfaur lo habían convertido en un ferviente 
zolista. No es que Cristóbal se haya preocupado por las elucubra- 
ciones seudocientíficas que, sobre la “novela experimental”, ha 
urdido Zola tras una mala digestión del tratado de fisiología de 
Claude Bernard. Nuestro pintor, que es hombre de su época, cree 
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en la ciencia con la fe del carbonero. Se ha entusiasmado cada 
vez que ha visto en los periódicos aquellos descubrimientos de 
microbios con que Pasteur y el Dr. Koch asombran al mundo, pese 
a que en la Academia de Medicina quedan algunos sabihondos 
obstinados que aún creen que los males atribuidos a los bichejos 
microscópicos es una moda que pasará. Ha leído algunos de 
aquellos libros tan bonitos que el señor Camilo Flammarion escribe 
sobre astronomía popular; hasta ha curioseado alguna traducción 
francesa de Ernesto Haeckel, el vistoso divulgador —y a veces bor- 
dador— de las teorías darwinianas. Pero le importan un bledo las 
zarandajas teóricas del naturalismo. 


Lo que le hace amar tanto a Zola es el brío del escritor, 
es la intrepidez del moralista que no acepta componendas ni gaz- 
monñerías, su odio a la injusticia social, su afán de agarrar la ver- 
dad a rajatabla, por sucia o por descarnada que sea. Si el hombre 
que ha escrito “L*Assommoir y Germinal publica ahora El Sueño, 
no es para apaciguar cobardemente a sus enemigos con un cara- 
melo. Es porque en el mundo no todo es cieno y pústulas; hay 
también flores, pájaros, amor, y tan verdad es lo uno como lo 
otro. También él, Cristóbal Rojas, en La Miseria y El plazo ven- 
cido, ha mostrado descarnadamente a la indigencia acorralada en 
sus inmundos cubiles, esa lepra en la cara del mundo civilizado 
y que pertenece al universo del horror. En cambio, hace apenas 
- dos meses, terminó de pintar con ternura la risueña escena de 
unos burguesitos que han llevado su retoño a bautizar. Tan verí- 
dico, también, esto como aquello. 


Suenan las ocho en un campanario; la luz ya es más abun- 
dante. El pintor instala el caballete cerca de un ventanal; aco- 
moda los colores en la paleta; apercibe los pinceles, las espátulas, 
los trapos, el aceite de lino, la trementina, y empieza a trabajar 
con ardor. Cristóbal Rojas es un ciclotímico: salta del optimismo 
al pesimismo, del abatimiento a la exaltación, con sólo raros esta- 
dos intermedios. Ahora trabaja en algo que lo mantiene en exal- 
tación febril y lo induce a fumar sin mesura. No el cigarro, que 
ya tiró, sino la cachimba, que le permite tener las manos en 
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A poco de haber comenzado la labor, oye el hurgar de una 
llave en la entrada del estudio y aparece una mujer de edad inde- 
cisa. ¿Treinta y dos, treinta y cinco años? En todo caso, algo 
mayor que Cristóbal y ya un poquito ajamonada. Hace un año 
largo que Rojas convive con ella. Es esa clásica “compañera del 
artista”? que aparece en tantas biografías de pintores, músicos, es- 
cultores, especialmente del siglo pasado. Muchos, como Cézanne, 
Rodin y tantos más, a la larga se casarán oficialmente con la com- 
pañera que ha compartido con ellos penas y fatigas. Rojitas ha 
tenido siempre buen predicamento entre las mujeres. Diríase que 
las atrae con aquellos sus ojos melancólicos y al mismo tiempo 
llenos de fuego. Al comienzo, tuvo en París alguna que otra aven- 
turilla galante de poca monta; pero, al fin, este hombre aquejado 
de un manifiesto complejo maternal terminó por agarrarse a las 
faldas de aquella mujer ya un poco madura, ni fea ni bonita, ca- 
riñosa y capaz de una gran abnegación. Rojas conoce sin duda 
su verdadero nombre. Pero como las modelos, a imitación de las 
actrices, suelen llevar nombres de prestado, él la llama Lotte, como 
todo el mundo. Y Lolotte en los momentos de ternura. 


Lotte es algo celosa, un tanto dominadora, mas sabe hasta 
dónde puede llegar. Como el pintor no admite que lo distraigan 
cuando trabaja, ella intercambia con Cristóbal unas pocas pala- 
bras indispensables y se va a dejar detrás del biombo el cesto de 
provisiones que ha traído. Hoy se ha levantado a las cinco de 
la madrugada, prendió el fuego de la estufa y se fue en busca de 
víveres por las alquerías cercanas a la carretera de Orleans, don- 
de todo es más barato que en el mercado. Sabe ser buena ama 
de casa. Y hasta, en trances difíciles, resistir bravamente un día 
o dos sin pizca de lumbre ni de comida. Lo cual no le impide 
malgastar un luis en cualquier capricho cuando tiene el luis y la 
fantasía le da por ahí. Los viejos hábitos de bohemia dejan siem- 
pre algún rastro. 


El ardor con que Cristóbal trabaja no está exento, a ratos, 
de una cierta inquietud. ¿Qué va a dar de sí aquel Dante y Beatriz 
en que se encuentra engolfado? El cuadro significa para él un 
punto crucial de su carrera. Toda una aventura. 
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Allá en la pequeña Caracas del Centenario bolivariano, 
él se había destacado como aprendiz sobresaliente. Pero al llegar 
a la cosmópolis de las artes, al enorme París que se acerca a los 
dos millones de habitantes —casi la población entera de aquella 
lejana Venezuela regida por el Dr. Rojas Paúl— Rojitas cumplía 
25 años y sintióse un mero principiante, con menos dominio del 
pincel y menos cultura general que algunos imberbes condiscípu- 
los de academia. Ahora Cristóbal acaba de cumplir los treinta. 
¡Cuánto camino recorrido, en estas cinco anualidades! Tanto, que 
él ya siente maduros en su alma los atributos necesarios para 
entrar en la piel de un maestro: conocimiento técnico, imagina- 
ción creadora, sentido crítico, conciencia profesional, sensibilidad 
perceptiva, entusiasmo. 


Entusiasmo desbordante, bien se ve. Y eso que hace ape- 
nas siete meses, cuando, en mayo, su Primera comunión no obtuvo 
en el Salón la medalla que él ansiaba, ha sufrido una crisis de 
abatimiento rayana en desespero. De nada le había servido ple- 
garse a hacer un cuadro dentro de las normas académicas, con 
su buena dosis de truculencia anecdótica para encajar en la *ópti- 
ca de Salón”. Concesiones ingratas, pero explicables. La ma- 
dre, la familia entera de Cristóbal esperan que un día los triunfos 
del pintor les permitirá levantar cabeza, salir de la estrechez que 
los agobia. ¿Cómo defraudarlos? Y, por otra parte, ¿cómo triun- 
far materialmente fuera de aquel rutilante Salón que cada año 
inaugura el presidente de la República rodeado de personalidades 
oficiales y mundanas, de las celebridades de la Academia de 
Bellas Artes vistiendo el uniforme del Instituto, espadín al cinto, 
tocadas con el bicornio, cubiertas de cruces, placas y cordones? 
¿Qué hacer, fuera de aquel sacrosanto Salón comentado en la 
prensa por literatos de renombre y que detenta un monopolio del 
arte o poco menos? Nada que resulte ganancioso. Y si no, véase 
el calvario económico que sufren los impresionistas, los divisio- 
nistas y simbolistas, todos estos réprobos de la pintura indepen- 
diente. Cuando el señor Alberto Wolff, el hierofante de la crítica 
que pontifica en Le Figaro, por azar digna ocuparse de semejantes 
aguafiestas, es para fulminarlos en cuatro líneas de un desprecio 


olímpico. 
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Si hay que decirlo todo, aquel paso equivocado de la Pri- 
mera comunión ha sido también fruto de un acceso de celos pro- 
fesionales. El año pasado, El niño enfermo de Michelena había 
conquistado una medalla, ese pedacito de metal que, según el 
convencional escalafón de los salones, equivale a algo así como 
unas charreteras de coronel de la pintura oficialesca. Rojitas quie- 
re a Michelena muy de veras; reconoce cuán beneficiosa le ha 
sido, material y moralmente, la amistad de aquel avispado mocito 
de Valencia que ha compartido con él horas amargas. Pero eso 
de que el “pequeño” —como él lo llama, cariñosamente, algunas 
veces— se le hubiese adelantado, a él, el mayor, en jerarquía sa- 
lonística, no había sido fácil de tragar. Y lo peor de todo era que 
ni las concesiones de carácter académico ni el esfuerzo laborioso 
desplegado inmediatamente por Cristóbal para nivelarse con su 
joven compañero sirvieron para maldita la cosa. ¿No era para 
desesperarse? 


Fue Juan Antonio González, aquel trapacero pintorcillo 
andaluz que está siempre al tanto de lo que pasa entre bastidores 
y se murmura en los pasillos, quien puso entonces a Rojas al co- 
rriente de todo el intríngulis. Resultaba, pues, que en las altas 
esferas del Salón hacía tiempo que reinaba mar de fondo; el día 
menos pensado, la venerable institución dos veces secular se escin- 
diría en dos mitades enemigas. Y he aquí que Cristóbal Rojas, 
sin tener ni idea del embrollo, ha sido víctima de una de las tan- 
tas manzanas de la discordia que minan en secreto a la entidad. 
Dos años antes, los “guardianes del orden”, forzados por algunos 
miembros liberales del Jurado, le habían concedido a La Miseria 
una Mención de Honor a regañadientes. El año pasado el artista 
expuso La Taberna, cuadro que recordaba un poco las escenas 
de alegres bebedores a lo Teniers, mas con la intervención de una 
especie de Naná inspirada sin duda por aquella suciedad que era 
L'Assommoir. En mayo último, Rojas exponía una Primera co- 
munión concebida para partir el alma de las buenas gentes y que, 
en efecto, el alma ha partido de todos los visitantes bonachones 
que desfilaron por la Exposición anual. Pero, al mismo tiempo, 
los cancerberos de la reacción se han tapado las narices ante el 
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sórdido drama de El plazo vencido, con su peligrosa vulgaridad 
zolesca y socialista, si no de anarquista. ¡Ingenuo, candoroso Ro- 
jitas! ¡Lo que hacía con una mano lo deshacía con la otra! No, 
no era así como se atrapaban las medallas. 


De momento, aquellos chismes le hicieron estallar en có- 
lera. Hasta estuvo a punto de querellarse con Arturo Michelena, 
pues, con razón o sin ella, sospechó que Arturo estaba tan bien 
informado como González y no lo había prevenido a él de todo 
aquello por cálculo; pero corrióse un velo sobre tales mezquinda- 
des y la amistad de entrambos mantúvose intacta. 


Lo que más tardó en amainar fue el enojo de Rojas contra 
los jerarcas del Salón que le guardaban inquina. ¡Taifa de fariseos! 
Que se tomaran la pena de rondar un poco por los aledaños de la 
estación de Montparnasse, las barriadas de Bercy y del Trono, las 
callejas malolientes de Ménilmontant, de la Villette, de Belleville, 
los altos de Montmartre, y verían cuánto alcoholismo, cuánta pros- 
titución, cuánta hambre y cuánta roña pululaban en los antros 
de por allí. La negrura cundía de suburbio en suburbio, envolvien- 
do en un triste cinturón de miseria al orgulloso París cosmopolita. 
Y figuraba hasta en pleno centro urbano, agazapada en islotes 
vergonzantes que subsistiían ocultamente entre las espectaculares 
avenidas que abriera el barón Haussmann. Lo mismo, lo mismo 
que en los cerros de pobreza que circundaban a Caracas, lo mismo 
que en la mísera barriada de El Silencio, apenas escondida a un 
paso de aquella plaza Bolívar y aquel Capitolio tan bien adereza- 
dos por Guzmán. Sólo que, en París, la aglomeración industrial 
sumía a estas aflicciones en tintas más sombrías; la proporción 
era cien veces mayor y, además, mucho más cruel, ya que durante 
la mitad del año los parisienses indigentes sufrían la atroz mor- 
dedura del frío. Zola no había exagerado nada. Ni Rojas tam- 
poco. Más bien se quedaban cortos. 


Al enojo había sucedido una gran depresión que, por for- 
tuna, los consuelos de Lotte y el trabajo disiparon pronto. Al fin 
de cuentas, el tropezón y la crisis subsiguiente le resultaron fa- 
vorables, permitiéndole comprender cuánto había de mercenario 
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en el arte oficial. Ahora se encuentra aquí, en su estudio querido, 
batallando por primera vez en una obra de “pintura clara”; esfor- 
zándose, por primera vez también, en olvidarse de aquellas gamas 
grises que tan bien domina y emplear una paleta de intenso color, 
en suplantar el modelado de los volúmenes por una modulación 
de los tonos. Ayer fatigó a Lotte haciéndola posar de perfil para 
ajustar ciertos detalles de Beatriz. Porque Beatriz, a semejanza 
de muchos retratos y figuras de Whistler (3), en el cuadro de 
Rojas aparece de perfil. Whistler ha guardado este rasgo de sus 
contactos personales con los prerrafaelitas ingleses. Sin embargo, 
el lienzo de Cristóbal no tiene gran cosa de prerrafaelita o de 
whistleriano. Se trata, simplemente, de un cuadro de tendencia 
ya francamente simbolista. O, si se quiere, modernista. En este 
año de gracia de 1888, esto significa mucho. Cristóbal Rojas, 
casi de un solo salto, se va hacia al naciente postimpresionismo. 


A poco de haberse instalado y orientado en París, sus pri- 
meras preferencias se han decantado hacia Courbat. Buen comien- 
zO. Renoir Degas y otras figuras emperazon su carrera siguiendo 
las huellas del maestro de Ornans. En cambio, los primeros con- 
tactos visuales del joven venezolano con el impresionismo, fueron 
poco fáciles. Era como si un hombre que aprende a jugar a las da- 
mas e ignora que exista otro juego, se desconcertara al descubrir 
de pronto a unos jugadores de ajedrez. Pero Cristóbal tiene amigos 
—entre ellos Andrés Delfaur y Félix Vallotton— atraídos por aque- 
lla escuela impresionista todavía tan mal conocida y peor apre- 
ciada. Por otra parte, las obras de Delacroix, de los paisajistas de 
Barbizon, de Jongkind, de Boudin y hasta de Bastien-Lepage le 
han ayudado a explicarse, poco a poco, la génesis de muchos pos- 
tulados cromáticos y lumínicos del movimiento. 


En el reciente verano, alguien le ha prestado al pintor, 
durante dos o tres semanas, una casita rústica en Villeneuve-Saint- 
Georges; y allí Rojas ha practicado un poco de pintura al aire libre. 


(3) James Mac Neil Whistler (1834-1903), notable grabador y pintor nacido en 
Rusia de padres norteamericanos. Se rozó mucho con Courbet y, posteriormente, 
con los prerrafaelitas y con Oscar Wilde. Entre 1885 y el fin de siglo, su influencia 
en la pintura simbolista francesa fue considerable. 
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De regreso a París, ha querido emprender en el taller cinco o seis 
diminutos estudios a contraluz con técnica impresionista. ¿Por 
qué a contraluz? Le han dado la idea los grabados a mano que 
reproducen obras impresionistas (4). Hasta aquel momento, la 
educación pictórica de Cristóbal había sido más la de un artista 
gráfico que la de un artista cromático. Los menudos ensayos im- 
presionistas a contraluz, resueltos en tintas oscuras sobre fondo 
claro, le han permitido estudiar aisladamente los contornos de las 
formas mellados por las titilaciones de la luz: la vibración morfo- 
lógica. Se trataba, pues, de una ingeniosa disociación analítica, 
ya que él pensaba abordar a continuación el estudio de las fuga- 
cidades del color. En una palabra, practicar, después del análisis, 
la síntesis de la vibración morfo-cromática. Sólo que, entonces, 


factores de azar que lo han orientado hacia otro norte, le han 


dejado en suspenso aquellos planes. 


Del mismo modo que, en días del Segundo Imperio, el 
realismo de Courbet, de Champfleury y de Flaubert, ha significado 
el contragolpe artístico-literario del positivismo de Augusto Comte 
divulgado por Littré, del racionalismo crítico de los Sainte-Beuve, 
los Taine y los Renan, también ahora, en este preciso instante en 
que Rojas pinta su Dante y Beatriz, las artes y las letras de avan- 
zada se van plegando otra vez a un nuevo sesgo del pensamiento. 
Las semillas provienen de unos pocos años antes, de cuando Emilio 
Boutroux asombraba a los pensadores con una tesis doctoral que 
ponía en tela de juicio el carácter absoluto atribuído a las leyes 
de la naturaleza; de cuando Wagner pugnaba por imponer sus 
óperas; de cuando Verlaine y Rimbaud escribían sus primeros 
poemas. Poquito a poco se ha condensado una cierta atmósfera 
metafísica, de un espiritualismo algo difuso, en reacción al posi- 
tivismo, a la crítica racionalista y al evolucionismo spenceriano. 
Es que el siglo, al acercarse a su fin, desea hacer examen de 
conciencia, inicia una revisión de sus fetiches y de sus tabús, en 
los cuales había puesto una fe tan excesiva que forzosamente 
tendrían que decepcionarlo a la postre. Dentro de muy pocos 


(8) El fotograbado aún estaba en pañales, aunque iba a utilizarse muy pronto. 


— 19 


REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


años la decepción será tan grande que incluso se hablará de “la 
bancarrota de la ciencia”. Insigne tontería. Para estar en lo cier- 
to, habría que hablar de la bancarrota del cientificismo. 


En estas fechas del 1888, Nietzsche, el fliósofo poeta que 
arremete contra la moral burguesa, caracteriza uno de los aspec- 
tos de la nueva atmósfera. Otro aspecto empieza a encarnarlo 
este joven Bergson que habla de un poético intuicionismo y de 
un élan vital donde priman las fuerzas anímicas no racionales. 
En paralelo a esta progresiva transformación mental, las artes y 
las letras también tuercen el rumbo. De acuerdo con la predicción 
de Walter Pater (5) —maestro de Oscar Wilde— la literatura y 
la pintura sueñan en ser música. En el fondo, se trata de un haz 
de aspiraciones neorrománticas y con tendencia al esoterismo. Ni 
la música de Wagner (quien se encuentra, como el Cid, ganando 
batallas post mortem), ni la poesía de Mallarmé, ni la novelística 
de Huysmans, ni el incipiente teatro de Maeterlinck, ni la escul- 
tura de Rodin, ni la pintura de Seurat, Gauguin o Van Gogh son 
para este monarca adulado con el título de Gran Público. Son 
sólo para gentes “preparadas”. Es decir, iniciados. A aquel mis- 
mo impresionismo que, pese a representar la cúspide pictórica de 
la trayectoria que el Renacimiento delineó, pese a su carácter 
ultraobjetivo, todavía no ha triunfado públicamente, empieza ya 
a sucederlo —y a oponérsele— un arte que será cada vez más 
subjetivo —más arbitrario—. Un tal cambio de postura no sig- 
nifica, ni mucho menos, que en estos momentos se esté operando 
un corte violento. Los pintores impresionistas darán aún larga 
gloria a la escuela. Spencer, Taine, Renan, aunque ya viejos, se 
encuentran en plena actividad y gozan de un prestigio mundial. 
Leconte de Lisle, Banville, Heredia, mantienen todavía enhiesto 
el pabellón parnasiano. Como siempre, se entremezclan dentro 
del presente lo que termina de ser y lo que empieza a ser. 


Del esquema que acabamos de apuntar, ni Rojas ni sus 
contemporáneos más ilustrados tienen un concepto claro. El que 


(5) “All art constantly aspires to the conditon of music”. (The School of Gior- 
gione, 1877). 
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vive en el bosque se encuentra con el bosque oculto por los árbo- 
les inmediatos. Pero flotan siempre en la floresta ciertos efluvios 
que no todo el mundo capta por igual. Y el sensitivo Rojitas ha 
percibido signos que le están despertando inquietudes inéditas. 
Estas se reflejan en el sello simbolista del cuadro que ahora está 
pintando. Apuntaban ya, de un modo incipiente, en su obra ante- 
rior: Después del Bautizo. 


En el Salón, donde se traban tantas relaciones con colegas 
de toda suerte, Rojas había conocido a un precoz rapin suizo que, 
pese a contar casi siete años menos que el venezolano, habíase 
estrenado como expositor al mismo tiempo que Cristóbal. Es un 
chico muy talentoso que se ha formado estudiando el rigor grá- 
fico de Durero y de Ingres y que en estos años de mocedad pinta, 
con una cierta dureza, a base de las tintas agrisadas caras a 
Whistler, a Cazin, a Carriére y a Degas. En compañía de Félix 
Vallotton, Cristóbal ha visitado repetidamente la galería de Du- 
rand-Ruel —el intrépido vendedor de cuadros caídos en quiebra 
varias veces por su empeño en proteger a los impresionistas— 
para regalarse allí con los grises exquisitos de Degas. Después, 
en el reciente otoño, cuando Rojas, en plena euforia creadora, ha 
despachado en breves semanas el Bautizo, la gracia narrativa de 
aquel tema naturalista tan bien compuesto le ha servido de mero 
- sustentáculo, de pretexto para armonizar una delicada sinfonía 
de negros y de grises con resonancias whistlerianas y, sobre todo, 
degasianas. Mas, entretanto, nuevos factores de azar alteraban 
súbitamente aquella ruta del inquieto pintor. 


Rojas y Michelena, ya muy formados profesionalmente, 
han dejado los cursos regulares del instituto Julian. Sólo concu- 
rren de tanto en cuanto a la academia para hacer algunos croquis 
ante modelos que cada pocos minutos cambian de pose. En la 
academia Julian se ven siempre caras nuevas. Y hay ahora allí 
unos muchachitos que estudian pintura con el profesor Lefebvre 
y llevan por dentro muchos ensueños de independencia. El mayor 
del grupito es Pablo Sérusier, quien en otoño ha llegado de Pont- 
Aven (Bretaña) con una mancha pintada por él, en una vieja tapa 
de caja de cigarros, siguiendo los consejos de Gauguin. La vio- 
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lencia colorística de aquella mancha exalta a Pedro Bonnard, a 
Pablo Ranson, a Mauricio Denis; y será el punto de partida del 
importante movimiento pictórico llamado de los nabis (6). 


Cristóbal Rojas, que según afirma su amigo Zumeta “es 
hombre de pocas palabras pero maestro en la ciencia de ver y 
escuchar””, ha visto y escuchado con mucho interés algo de lo 
que discuten y empiezan a pintar estos futuros nabis sedientos de 
colorismo decorativo (7). Y como, al mismo tiempo, Rojitas aca- 
ba de leerse la Divina comedia en busca de inspiración temática 
para pintar el Purgatorio, el resultado de todo ello es este Dante 


y Beatriz bañado en una claridad general donde los rojos y los 
verdes cantan a plena voz. 


Cristóbal compara aquellas tintas verdes con las de un 
apunte campestre pintado en el verano y sonríe complacido por 
debajo del bigotillo negro, con la cachimba plantada entre los 
dientes. Del piso de abajo suben las cadencias de un mal piano 


en que una vecina machaca todas las mañanas las polkas y las 
mazurkas más a la moda. 


Las legítimas ilusiones de Cristóbal Rojas rodarían por el 
suelo hechas añicos, como el cántaro de la lechera de la fábula. 
Al año siguiente nuestro artista iba a tener ocupada la mayor 
parte de su tiempo por el retrato del Dr. Rojas Paúl y el Purgatorio, 
dos obras de encargo. Con todo, en verano volverá a practicar 
un poco de pintura al aire libre en Villeneuve-Saint-Georges (po- 
blación a orillas del Sena y cercana a París). Nada conocemos 
de lo que allí pintó. Entretanto, la tuberculosis le habrá devastado 


(6) Maurice Denis relataría en Théories este episodio, repetido innúmeras veces 
en toda suerte de trabajos que se ocupan de la historia de la pintura moderna. 


(7) En 1892 —dos años después del fallecimiento de Rojas— Félix Vallotton 


se uniría al grupo nabi y, bajo la influencia del mismo, atenuaría los tonos grises 
Para buscar a su vez la intensidad del color. 
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los pulmones a un ritmo galopante. A comienzos de 1890 —últi- 
mo año de su vida— apenas si le quedarían fuerzas para ultimar 
el Purgatorio y comenzar El Balcón, lienzo que no terminará. 


¿Un destino frustrado? ¿Un meritorio triunfo? Las dos 
cosas. Frustración deplorable de los frutos que prometía una plan- 
ta segada en el instante de su floración. Triunfo si nos atenemos 
a valorar la hermosura y el perfume de las flores producidas, en 
poco más de cinco años, por la planta malograda. 


Aparte de agudas notas y estudios, aparte de tres valiosas 
naturalezas muertas, han quedado las obras de inspiración zolesca 
y de intención social. A finales del siglo pasado, cuando ya Rojas 
no era de este mundo, Gustavo Geffroy publicaba un curioso 
opúsculo sobre la pintura social o “miserabilista'” (con el vocabu- 
lario hoy en uso, la llamaríamos populista) cultivada por una serie 
de artistas a raíz de la enorme popularidad que alcanzara Zola 
en 1898, con su justiciero J'accuse! lanzado como una bomba en 
medio de las pasiones del affaire Dreyfus. Entre tantos pintores 
que en aquellas fechas finiseculares interpretaban escenas de pro- 
testa social figuraba alguno tan destacado como Maximilien Luce 
(8), quien practicaba el puntillismo en compañía de Signac. Otro 
era Jean-Pierre Laurens (9), hijo del profesor de Rojas. Quince 
años antes, Cristóbal lo había hecho jugar en el taller del papá. 
La tendencia repercutiría en Hispanoamérica, apareciendo, por 
ejemplo, en ciertos lienzos del argentino de la Cárcova y del cu- 
bano Romañach. Cristóbal Rojas había sido, pues, un verdadero 
precursor del género. De ahí las malas voluntades que en el Salón 
le valieron La Miseria y El plazo vencido. 


En 1897 Emilio Boggio pinta una obra simbolista, Hacia 
la Gloria (10), con caracteres de inspiración y de factura bastante 


(8) Una importante exposición retrospectiva de Maximilien Luce luvo lugar 
el año último en la Maison de la Pensée Francaise de París. 

(9) Hace dos años, en la Escuela de Bellas Artes de París celebróse una vasta 
exposición retrospectiva de este pintor. 

(10) Reproducido en la Gazette des Beaux-Arts (París, 1897) junto con un 
artículo del pintor y crítico Albert Maignan. 
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similares a las del Dante y Beatriz a orillas del Leteo (11) pintado 
por Cristóbal Rojas nueve años antes. La composición de Boggio 
fue creada en plena expansión del simbolismo. La de Rojas, en 
los comienzos de aquel movimiento; dos años después que el poeta 
Jean Moréas lanzara su famoso manifiesto en pro de un simbolis- 
mo que aún se encontraba en su período cenacular, si bien iba a 
difundirse por doquier a una velocidad pasmosa. El Dante y Bea- 
triz del pintor de Cúa anticipóse de varios años a cualquier cuadro 
modernista pintado por cualquier artista de América Latina. 


Esta obra figuró — ¡junto con otros nueve lienzos de Rojas 
(el Bautizo no se encontraba todavía en Venezuela) — en la Ex- 
posición colectiva instalada en el Palacio Federal de Caracas en 
1895, con motivo del Centenario del Mariscal Sucre (12). En este 
momento aquella pintura era demasiado nueva para que el pú- 
blico venezolano pudiera valorarla adecuadamente; más bien cau- 
só perplejidad. Sólo el joven Pedro-Emilio Coll y alguno más del 
grupito de Cosmópolis eran capaces de darle aprecio. Aun así, 
bien sabido es que, por lo común, los literatos se apasionan ante 
todo por las cosas de pluma. En realidad, tendrían que transcu- 
rrir largos años más, hasta la aparición del Círculo de Bellas Artes, 
para que pupilas tan expertas como las de Antonio Edmundo Mon- 
santo, Manuel Cabré y Luis Alfredo López Méndez avizoraron 
toda la delicadeza pictórica y el perfume de época que envuelven 
al Dante y Beatriz. Sólo que ellos únicamente podían aquilatarlo 
artísticamente. Carecíase aún de la documentación necesaria para 
añadirle la valoración histórica. Hoy, cuando a través de la pers- 
pectiva que nos da la distancia, existe tanto interés por reestimar 
la vigorosa fecundidad que tuvo en Hispanoamérica el modernis- 
mo, es hora ya de emplazar el Dante de Rojas dentro de la cate- 
goría histórico-artística que el lienzo reclama. 


(11) Reproducido en Le Salon Illustré (Edit. E. Bernard é€: Cie., París 1889), 
g2compañado de una elcgiosa nota crítica del escritor Louis Enault. 


(12) Segundo balance general de la pintura venezolana. El primero había 
tenido lugar en 1883, con motivo del Centenario bolivariano. 
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Finalmente, hablemos un poco de Después del Bautizo 
(13). He aquí una obra magnífica, en todos los conceptos. Aparte 
de su enjundiosa gracia narrativa, engloba toda una serie de vir- 
tudes plásticas. En primer término, la sapiencia técnica adquirida 
por el artista en el breve lapso de cinco años (de 1883 a 1888). 
Conste que, al hablar de técnica, no nos referimos a una “cocina” 
de virtuoso, al “giro de muñeca magistral” del que maneja el 
pincel con habilidades de malabarista. Eso, en pintura, son cosas 
de epidermis. La destreza adquirida por Rojas en 1888 es algo 
de un carácter más profundo, algo que manifiesta un dominio 
considerable de sus medios de expresión, un maduro conocimiento 
de los elementos que permiten manejar sin traba alguna el len- 
guaje pictórico, su sintaxis. Que estos elementos pueden variar 
al infinito, nadie lo duda; y sin embargo sus exigencias funda- 
mentales —pocas pero inconmovibles— no pueden depender del 
capricho o de las preferencias del pintor. En los buenos museos, 
sean de arte antiguo o del moderno más reciente, el ojo experi- 
mentado constata que se trata de “exigencias constantes”, de ne- 
cesidades, patentes en toda época y en todo momento. 

Cabe, sobre todo, admirar los imponderables de orden pu- 
ramente estético que en el Bautizo sobrenadan la sapiencia técni- 
ca tomando apoyo en la misma. También aquí se trata de valores 
que, en cualquier tiempo y lugar, son, per se, antievanescentes, 
incorruptibles, aptos para subsistir, sin limitaciones, por encima 


del caprichoso vaivén de las modas, de toda suerte de cambios y 


transformaciones, de los pliegues circunstanciales, de los “tics de 
época”, de las diversas túnicas con que el arte se viste y se des- 
viste al correr del tiempo, incesantemente. 

Constituye ya un lugar común repetir que, en muchos as- 
pectos, los países de América Latina se desconocen sensiblemente 
entre sí. En varios de estos países se venera la memoria de artis- 
tas decimonónicos convertidos en “glorias locales”, pero se ignoran 
las del vecino. Por falta de una métrica comparativa, o bien estas 
figuras se sobrecotizan localmente en aras de un nacionalismo 


(13) Esta obra llegó a Venezuela con lamentables deterioros en su mitad in- 
ferior. La restauró A. E. Monsanto con la competencia y la probidad profesionales 


que lo distinguían, 
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algo pueril, o bien se subvalúan con una cierta injusticia. El día 
en que se publique una historia general del arte moderno en Amé- 
rica escrita en forma objetiva y solvente, podrá marcarse con 
piedra blanca. 


El que escribe estas lineas ha tenido la rara oportunidad 
de examinar de visu obras de los pintores más destacados del siglo 
XIX nacidos en el continente americano. Estimables, hubo mu- 
chos. Realmente importantes, si incluimos a la América anglosa- 
jona y queremos prescindir de ilusiones, apenas llegaron a una 
docena. Por nuestra parte, no dudamos en considerar el Bautizo 
de Cristóbal Rojas como la obra más feliz conseguida por la pin- 
tura latinoamericana durante el siglo pasado. ¿Significa esto que 
Rojas fue la figura más destacada entre los artistas coterráneos 
de su época? Pudo, tal vez, llegar a serlo. Pero no lo fue. Hubo 
cuatro pintores suramericanos —el venezolano Emilio Boggio, los 
chilenos Juan Francisco González y Alberto Valenzuela Llanos. el 
uruguayo Figari— que, en gracia a haber llegado a viejos, a ha- 
berse podido formar desarrollando sus capacidades con la pausa 
requerida, superaron al autor de Dante y Beatriz. Pero si no se 
pierde de vista que estas cuatro personalidades se clasifican, en 
realidad, dentro de nuestro siglo por el hecho de haber conseguido 
la plena cristalización de sus talentos respectivos en el primer ter- 
cio del mismo, la afirmación que hemos hecho sobre el Bautizo 
queda en pie. En términos de pintura estricta, ningún cuadro de 
Michelena o de Valenzuela Puelma —-los dos amigos, tan diestros, 
del pintor de Cúa—, ni de Prilidiano Pueyrredón —-flor romántico- 
popular nacida solitariamente en la Argentina de Rosas—, ni de 
los brasileños Mireilles y Américo, ni de los peruanos Merino, Laso 
y Luis Montero, ni de los quiteños Pinto y Manosalvas, ni del uru- 
guayo Blanes, ni del mexicano Velasco, ni de don Pedro Lira, pa- 
triarca de la pintura chilena, alcanzó la categoría, la sutil calidad 
plástica de aquel lienzo ejemplar. 


No, los dioses no quisieron que Cristóbal Rojas viviera el 
tiempo necesario para transformarse en el Aquiles que él aspiraba 
a ser, que él pudo haber sido. Pero al menos le concedieron, como 
a Héctor, honor de sucumbir gloriosamente. 
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Por ALONE 


D IGAMOS las cosas claramente. 


En la primera fila del gran escenario, frente al nuevo país, 
una respetable serie de caballeros graves y sesudos estaban sen- 
tados en sillones. Unos eran Presidentes de la República, otros 
Ministros de Estado, otros senadores, diputados, altos funcionarios 
públicos, todos importantísimos y pensativos. De cuando en 
cuando, uno de ellos se ponía de pies y leía algo, siempre un docu- 
mento trascendental, mensaje, manifiesto, decreto o ley. En se- 
guida, volvía a sentarse. 


Se les oía con reverencia, dándoles sonoros títulos y aca- 
tamiento. 


Así se organizó, ordenadamente, la República de Chile 
desde 1830, sin notables sacudones. 


Pero ocurría, como puede comprobarse cada vez mejor y, 
ahora, después del libro de Guillermo Feliú Cruz, a una luz meri- 
diana, que detrás de ese grupo imponente, había un gabinete ofi- 
cial, semi-oculto, y, en ese gabinete, manos laboriosas escribían 
sin cesar, de acuerdo con instrucciones superiores, esos documen- 
tos, ese mensaje, ese manifiesto, ese decreto, esa ley que otros, 
a su turno, debían levantar en el solemne escenario, prestándoles 


su voz. 
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Pues bien, esas manos pertenecían a un extranjero, eran 
las de un venezolano pobre que, llegado a Londres el año 1810, 
cuando contaba treinta de edad, vivió, padeció y luchó hasta cum- 
plir los cuarenta y nueve en la capital británica, sin dejar nunca, 
pese al frío y a privaciones de toda clase, su plan de estudios, 
vastos, variados y eruditos, al parecer, más necesarios a su vida 
que el pan. 


Don Mariano Egaña, Ministro de Chile en Londres, lo con- 
trató allá y nuestro Gobierno le confió aquí el puesto de Oficial 
Mayor o sea Sub-Secretario del Ministerio de Relaciones Exteriores. 


En ese cargo secundario y a través de distintas misiones 
que le fueron encomendadas, hasta la Rectoría permanente de la 
Universidad, la influencia del emigrado caraqueño, que Chile se 
incorporó, fue tan prolongada, poderosa y constante sobre las 
capas directoras de la nación, que, después de examinarlo dete- 
nidamente, una inquietud patriótica asalta al historiador y le 
obliga a plantearse, poseído de escrúpulos, las siguientes interro- 
gaciones: 


“¿Hasta qué punto quedan preteridos los estadistas chile- 
nos frente a la acción de Bello en el manejo de los negocios que 
requerían sabiduría, ilustración variada y profundo conocimiento 
de la ciencia política, administrativa e internacional? ¿Esta supe- 
ditación les daña en algo? ¿Se empequeñecen los méritos de esos 
estadistas si se les despoja de las firmas que ellos estamparon en 
graves documentos oficiales sobre altas cuestiones de la política 
del Estado y cuya redacción material y contenido espiritual fue la 
sapiencia de Bello? ¿Significa desdoro para sus esclarecidos nom- 
bres y para su visión de gobernantes? ¿Se les puede por esto con- 
siderar incapaces para las funciones que desempeñaron?” 


Esto nos coloca ante un delicado problema de amor propio: 
Bello no solamente escribía, lo que ya es mucho, no sólo daba 
“la forma sustancial”, imperecedera, sino que, a menudo, sumi- 
nistraba “la materia prima””, el pensamiento íntimo, la coherencia 
lógica y los antecedentes. 
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Y en este sentido, podía afirmarse de él lo que se dijo de 
Portales, que “mandaba a los que mandaban”. 


Pero veamos el libro. 


Como hecho por tan vasto erudito y tan insigne historia- 
dor, el estudio de Feliú Cruz sobre Bello contiene multitud de 
piezas valiosísimas, la mayoría inéditas, que arrojan nueva luz 
sobre el extraño e indescifrable personaje que fue D. Andrés, 
bloque de serenidad por fuera, por dentro misterioso, acaso ator- 
mentado, inexplicable y fino como un viejo europeo, capaz de 
dar sombra en derredor, como bosque americano. 


Bolívar, su compañero y discípulo, que lo quería y lo com- 
prendió, no quiso aprovecharlo. ¿Por qué? Enigma. Nosotros po- 
demos pensar que una Providencia superior lo reservaba para 
Chile, aunque esa reserva le haya costado a la víctima los dieci- 
nueve dramáticos años de Londres, ricos en aprendizaje y sufri- 
mientos, los años de su formación y sus matrimonios, luchando 
contra el helado medio ambiente. 


Cuando ya aquel período terminaba, siendo Bello Secre- 
tario de nuestra Legación en la capital británica, servida por un 
guatemalteco, hubo de cruzar uno de los pasos más difíciles de 


su carrera y acaso el que mejor demuestra la multiplicidad de sus 
talentos. 


Trátase de la exoneración de lrisarri, nuestro represen- 
tante, jefe y amigo suyo, y la llegada de don Mariano Egaña para 
reemplazarlo. Entre esos dos personajes tan distintos, el uno, 
hábil, sin escrúpulos, aristócrata derrochador, con algo de aven- 
turero del siglo XVIII, el otro un buen señor pacato, honestísimo 
y algo lento, que llegaba por primera vez a Europa y no sabía 


inglés, la situación de Bello le planteaba una serie de apremiantes 
cuestiones. 
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Irisarri había contratado, por encargo de O'Higgins, un 
empréstito de un millón de libras, el primero de Chile; pero las 
cuentas no aparecían claras y el rendimiento de la suma era rui- 
nosamente bajo. El Ministro contratante, no bien tuvo en sus 
manos el dinero, no halló cosa más urgente que irse a París a ju- 
garlo y gastarlo, esperando que lo uno compensaría lo otro. Pa- 
rece que no resultó así. Pero a él las deudas le inquietaban poco 
- y cuando iban a cobrarle sus acreedores, respondía con toda fres- 
cura que “había jugado a ganar y no a perder y que si de nuevo 
le abrían crédito para sus negocios les pagaría”.  Contándole 
el caso a Bello, agregaba: “Esto, en otros términos, como yo que- 

ría, lo han traducido en falencia””. 


¿Qué se sacaba con pedirle cuentas a ese mundano vivi- 
dor, sarcástico y desenvuelto, que había perdido magníficamente 
la fortuna hereditaria y ahora se consideraba con derecho a re- 
cobrorla? 


Lo que se sacaba, iba pronto a saberlo el desdichado Ega- 
ña a costa suya: eran unas cartas sarcásticas, dignas de Voltaire, 
unos panfletos violentos y divertidos donde la víctima pagaba su 
culpa de haber desconocido al implacable burlón pasando a la 
posteridad hecho una caricatura. Werdad que en el retrato, como 
acontece, retrátase, asimismo, sin quererlo, el caricaturista y, de- 
trás del sangriento dibujo, podemos ver su imagen, no ciertamente 
digna de respeto. 


“En 1814 — pág. 81, carta de Irisarfi a Bello fecha 5 
de Febrero de 1825 — cuando fuí Director Supremo de Chile, 
cuando nadie quería aceptar la dirección del Gobierno por el te- 
mor que les inspiraba a los chilenos el éxito de las armas españo- 
las en todo el continente, el tal don Mariano, que no era entonces 
otra cosa que un Marianito muy entrometido, fue llamado por mí 
a servir el cargo de escribiente de la Secretaría de la Dirección y, 
como siempre este individuo ha preferido la figuración y la bolina, 
tenía la osadía de agregar a su nombre, ya de por sí bastante im- 
propio por aquello de ““lagaña””, el de “Secretario General de Go- 
bierno”. Le llamé un día la atención y “don Lagaña””, apellidé- 
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moslo así por lo insignificante y sucio, me dio mil excusas y, entre ; 
otras, la siguiente, que sólo a un zote puede ocurrírsele: que él ' 
no sabía por qué no había de llamarse tal cuando esas funciones . 
y ministerios le parecía que le quedaban tan apropiadas, pues. 
siempre había querido ser ministerial. Con esto podrá Ud. saber : 
que don Lagaña, negro y repugnante como es, ha querido ser 

toda su vida Ministro y, cuando no lo es, ministerial. El general 

O'Higgins, que tenía muy buen tacto para conocer a sus paisanos, 

no aceptó jamás la intervención de este granuja en el Gobierno, 

no obstante tener de su padre espléndida opinión y querer don 

Juan metérselo por las narices. Diré a Ud. todavía que cuando 

fuí designado Ministro en esta corte, Marianejo, que me estimaba 

entonces más de lo que me desestima ahora, me suplicó muchas 

veces que lo trajese de Secretario. Yo, por cierto, me excusé; de 

ningún modo era propio que una comisión de esa importancia 

arreara con un tipejo tan descortés y follón. Esto le ha do!ido al 

zafio más que las cuentas del empréstito, porque él no sabe nada 

de tal cosa, como no sea de cuentos, y esto le seguirá doliendo 

mucho más que los sueldos que le anticipé a Ud., porque de anti- 

cipo lo único que entiende, como buen jugador, son las partidas 

adelantadas en el monte. Dejemos, pues, a don Legaña con sus 

cuentos y anticipos...” 


Este era el Ministro de Chile en Londres que había descu- 
bierto a Bello, que le había dado un cargo en la Legación y lo 
apreciaba en todo su valer; porque si puede discutírsele a Irisarri 
la honradez, no se le negarán inteligencia ni ingenio. Compro- 
metido con él por este lazo y apreciador también, sin duda, de 
su talento, Bello veía aproximarse una situación difícil con su 
alejamiento y la venida de Egaña para reemplazarlo. Puesto entre 
la gratitud por un lado y las más evidentes conveniencias por el 
otro, ¿cuál iba a ser la actitud del caraqueño? 


Circunstancias que tenían algo de comedia envenenaron 
aún la situación, aumentando la tirantez de relaciones entre el 
Ministro que salía y el Ministro que llegaba. 


Don Mariano Egaña no sabía inglés. Tampoco había sa- 
lido nunca del país y las tramitaciones aduaneras del puerto 
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británico se le presentaban llenas de incógnitas. Un compañero 
de viaje se ofreció para favorecerlo, le buscó hotel, hizo bajar sus 
maletas, puso a salvo sus papeles y archivo confidencial. El Mi- 
nistro no cabía en sí de gratitud hacia este amigo providencial, 
aunque le extrañaban un poco ciertas dilaciones que demoraron, 
inexplicablemente, su llegada a Londres. Una vez aquí, vino a 
- Caer en cuenta de que su generoso guía era íntimo de don Antonio 
José de lrisarri, el Ministro depuessto, a cuyo poder fueron las va- 
lijas con las instrucciones secretas del Gobierno de Chile, multitud 
- de ellas relativas al empréstito y su contratador... 


Se comprenderá el furor de don Mariano. Su primer paso 

en la vida diplomática resultaba un paso en falso. No había sa- 

=<bido descubrir al traidor y se había entregado en sus manos como 
un niño. 


Declara a Irisarri enemigo de Chile, dice que un salteador 
no conservaría tanto encono con su víctima como el guatemalteco 
con nuestro país, asegura que no tiene remordimiento ni pudor, 

- que fue a Londres decidido a robar “y bastante para hacer una 
fortuna opulenta y que, antes, se preparó los caminos dejando 
por Ministro de Relaciones Exteriores a un hombre enteramente 
inepto”; lo cual, a su juicio, descifra “el enigma del nombramien- 
to de Joaquín Echeverría Larrain que sorprendió tanto a todos 
los que le conocían”. 


Pero al mismo tiempo que odio y desprecio, Irisarri inspira 

a su infortunado sucesor un poco de miedo. “¿Y creerá Ud. 
—le escribe a su padre— que recelo que Irisarri me chismee en 
ésa por medio de tantos agentes como tiene en su familia y que 

“escriba qué sé yo qué?” 


En este fuego cruzado de odios, recelos, burlas y recrimi- 
naciones, la posición de Bello aparece no sólo inconfortable, sino 
dramática. Ligado al ex-Ministro de Chile por una gratitud pro- 
funda e indudable estimación intelectual, porque el talento reco- 
noce al talento, no podía evidentemente concederle su aprecio 

desde otro punto de vista. La honorabilidad del guatemalteco 
) debía de resultarle más que sospechosa y su concepto de la con- 
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ducta moral repugnaba demasiado al suyo. Egaña, en cambio, 
inferior como inteligencia a su diabólico adversario, se lo conquis- 
taba por su seriedad un poco cándida de procedimientos, fuera 
de que de él dependía en adelante su fuente de recursos. Era el 
conflicto clásico entre la conveniencia y los deberes, complicado 
con circunstancias que lo hacían confuso. 


El hecho de cruzar ese desfiladero sin traicionar al uno ni 
malquistarse con el otro prueba en él un fino tacto diplomático y 
dones que le serían preciosos en su carrera y, hasta cierto punto, 
la explican. 


Ambos le mantuvieron hasta el fin no solamente su con- 
fianza sino una admiración inquebrantable. 


Egaña lo trajo a nuestro país, recomendándolo a las auto- 
ridades chilenas, mientras lrisarri le conservaba una amistad que 
duró siempre. 


Largos años después de estos sucesos, cuando la mayoría 
de los personajes de aquella época habían muerto y tanto el ve- 
nezolano como el guatemalteco podían considerarse sobrevivien- 
tes, al saber el segundo el fallecimiento del primero le escribió a 
su hijo Hermógenes de Irisarri una carta conmovedora que res- 
pira sinceridad. “Dale a la viuda del Señor Bello, que es también 
mi comadre —le diice— la manifestación sincera de mi pesar y 
dile que la recuerdo. No sé si le escriba. Ha sido muy fuerte la 
impresión; porque son muchos los años a que debo volver la vista 
y recordar tiempos, buenos o malos, que no dejan de entristecer- 


me. Lo cierto es que voy quedando muy solo de los amigos que 
hicimos la independencia”. 


Era el año 1865. Tres años después, a los 82 de edad, 
moría lrisarri en Brooklyn. 7 


En esta obra maestra de equilibrio entre dos rivales temi- 
bles media un factor que exime a Bello de toda complacencia 
reprochable: el peso de su abrumadora superioridad. Estaba por 
encima de las suspicacias, se imponía sin necesidad de concesio- 


34 — 


DON ANDRES BELLO EN LONDRES 


nes. Era, en toda clase de materias, el hombre imprescindible al 
que es preciso acudir. 


Esto fluye desde el comienzo y nadie lo pone entonces 
más de relieve que lIrisarri. 


En carta a su amigo O'Higgins, explicándole el nombra- 
miento de don Andrés en la Legación para un puesto delicadísi- 
mo, le expresa: 


“Habíame llamado la atención que el antiguo Secretario 
de esta Legación, don Francisco Ribas, de nación venezolana, a 
quien el señor Bello entra a sucederle, en cuanta cuestión de gra- 
vedad de los asuntos relacionados en estas Cortes con los de Amé- 
rica, siempre dijera: —-Pues, preciso es consultar a Bello; Bello 
sabe cómo encarar este punto; Bello conoce la cuestión; Bello 
resolverá mejor”. En suma, el tal Bello era un sabelotodo, un 
portento de sabiduría y un diestro componedor de las materias 
que regían las relaciones de Europa con América”. 


Hé ahí la clave. 


Esta opinión del sagaz guatemalteco, en otro sentido tan 
diferente del carácter de don Andrés como puede serlo la curva 
de la recta, permite contestar las intranquilas preguntas de Feliú 
- Cruz sobre los estadistas chilenos de la época pelucona frente a 
don Andrés Bello. 


No hay para ellos nada deprimente, sino al contrario, en 
la sumisión con que se le sometieron ni en la especie de vasallaje 
que le rendían. Tenían el talento de conocerse y la virtud de la 
modestia, raros en todas las esferas y de modo especial en las del 
poder político. Libres de amor propio, atentos al bien público, 
hacían abstracción de sus ambiciones personales y le abrían paso 
al verdadero mérito, inclinándose ante él, viniera de donde viniera. 


Gracias a ellos, Bello tuvo en Chile, hasta el fin, el sitio 
que le correspondía. 
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ONVIENE destacar que la teoría educativa de Bello traspasa 
los lindes de lo exclusivamente pedagógico. Su visión, a la par que 
docente, no pocas veces es la de un filósofo social o un sociólogo. 
De allí que, al asociar la realidad material de un pueblo con su 
suerte política, don Andrés exprese, convencido: “La riqueza de 
un país no consiste siempre en su crédito i¡ en sus recursos pecu- 
niarios; es preciso que, además, sepa proveerse a sí mismo; i 
cuando haya llegado a este estado, entonces debe considerarse, 
no solamente rico, sino también libre e independiente. En el caso 
contrario puede encontrarse, a veces, en posiciones peligrosas”. 
Y añade: “Para esto no se necesita de sabios, sino sólo de perso- 
nas que tengan algunas ideas de las ciencias naturales, suficientes 
para conocer la naturaleza i valor de las producciones para apro- 
vecharlas. Mas estas personas instruídas no existirán mientras 
la enseñanza pública no reciba esa gran erforma en que se tra- 
baja desde hace tiempo” (1). 

¿A qué gran reforma alude Bello? Se refiere a las escuelas 
para enseñar técnicas e industrias, a la enseñanza de la agricul- 
tura, a la educación vocacional, a la necesidad de aprender ofi- 
cios prácticos... Con esta idea, don Andrés destaca, por una 
parte, la importancia de la función política cumplida por la Es- 


(1) Sobre el estudio de las ciencias naturales. Araucano, 1831. 
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cuela; y, por la otra, el notable papel que ejerce la educación en 
la transformación económica de los pueblos. 

Numerosos documentos emanados de su pluma de maestro 
y de periodista confirman esta nueva faceta del pensamiento pe- 
dagógico de Bello. Siempre demostró grande interés por la ense- 
ñanza vocacional y técnica, a la cual le atribuye una doble im- 
portancia. La de ser vehículo indispensable para el logro del 
progreso material y económico de los pueblos; y la de ser cimiento 
para reafirmar la independencia política. 

Consecuente con esta idea, publica, en 1831, en “El 
Araucano”, un notable artículo, “Sobre el estudio de las ciencias 
naturales”, donde, además de otras consideraciones, expresa: “La 

historia natural, la física i la química se han hecho ciencias casi 
populares, ¡i la industria ha llegado a ese grado de elevación i de 
perfección en que la vemos, cuando los gobiernos ilustrados, con- 
vencidos de sus utilidades, hicieron abrir, casi en todas las ciuda- 
des, cursos públicos a donde concurrían fabricantes, médicos, far- 
macéuticos, militares, manufactureros, agricultores, etc., a tomar 
conocimientos, que, después iban a poner en uso en sus talleres, 
sus laboratorios, sus manufacturas, etc. El estudio de la natura- 

-leza corresponde a todas las clases ¡ a todas las condiciones: an- 
-torcha de la sociedad en general, alumbra con su bienhechora luz 
a todos los ramos de la industria i de las ciencias, i desarrolla al 
mismo tiempo la imaginación del poeta ¡ el juicio del literato, 
sometiendo sus ideas a ese espíritu de lógica i de método que 
constituye uno de los principales atributos de las ciencias natu- 
rales” (2). 

Fiel a este orden de ideas, Andrés Bello advierte que de- 
ben las naciones conocer sus suelos, sus condiciones naturales 
en general, a fin de “proveer a sus habitantes de todas las mate- 
rias de primera necesidad”. Para que un país alcance estos pro- 
pósitos, no es necesario formar sabios, sino personas con naciones 
sobre estas ciencias, de modo que puedan dedicar sus capitales 
a la producción de bienes materiales destinados a satisfacer las 
necesidades del grupo. Apoyado en esta convicción, juzga impor- 
tantísima la reforma de la educación en tal sentido. 


(2) Idem. 
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Las siguientes palabras confirman el criterio bellista al 
respecto: “El estudio de la teolojía, de la jurisprudencia, etc., es 
ciertamente interesante, útil, i¡ aun necesario en ciertos casos, pero 
no enseña a desmontar los terrenos, ni a mejorar la cultura. ¿Cuán- 
tos jóvenes al salir de la clase vuelven la vista a las haciendas 
en donde tienen sus intereses, ¡ abrazan entonces una carrera para 
la cual son extraños, e incapaces de mejorar de manera alguna, 
¡ se ven obligados a seguir la vieja rutina i aprovechar ciegamente . 
lo que puede haber enseñado el resultado de una larga expe- 
riencia?” 

Las frases anteriores, así como diversos documentos más, 
colocan a Bello como un partidario decidido de la reforma de los 
estudios tradicionales que se impartían en América. Se muestra 
acorde con el criterio de democratizar la enseñanza, como dirá, 
en 1856, Cecilio Acosta, para convertirla en factor de bienestar 
y provecho colectivo. Es la idea de establecer un sistema educa- 
tivo que responda a los progresos científicos y mecánicos del 
siglo XIX. 

Esta idea constituye otro recio pilar de la concepción be- 
llista. Bello no se cansa de martillar sobre este punto. Es aban- 
derado de esta cruzada en América. En las páginas de “El Arau- 
cano” realiza su campaña. Escribe “Sobre la utilidad de un curso 
especial de química aplicado a la industria i a la agricultura”, 
para destacar los beneficios que podrían derivarse de la fundación 
de un gabinete de historia natural, donde se expondrían al pú- 
blico las producciones del país; no “como un mero objeto de cu- 
riosidad”*; sino para ofrecer “esa utilidad ¡ ese interés que hacen 
apreciar más la ciencia, prestándole más atractivo”. 

Semejante establecimiento entra —según Bello— en la 
función cultural que el Estado moderno debe cumplir en pro de 
la comunidad. Así lo corroboran las siguientes cláusulas: “Al 
interés i a los deberes del gobierno, toca el sccar de él las mayores 
ventajas en beneficio de la nación entera, haciéndole accesible 
a toda clase de personas, para que puedan ir sin muchas fatigas 
a estudiar las plantas, los minerales, etc., que quieran conocer. 
En este caso, un gabinete debe colocarse en un lugar que ofrezca 
las ventajas de hallarse en el centro de la ciudad; ¡ que sea bas- 
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tante espacioso para hacer un establecimiento de primer orden. 
En este establecimiento, que debe sr destinado sólo al estudio de 
las ciencias aplicadas a la agricultura i a la industria, se reunirían 
la biblioteca, el gbinete de historia natural, umo de instrumentos 
científicos, otro de máquinas e instrumentos aratorios, i debería 
disponerse, en fin, una sala capaz de servir para todos los cursos 
que se siguiesen allí'” (3). 

Abroquelado tras el sereno optimismo que siempre lo ca- 
racterizó, Bello confía en el progreso de este aspecto educativo. 
“Los deberes del gobierno —escribe— ¡ el interés del país”? harán 
fundar algún día establecimientos y cursos científicos de alcances 
extraordinarios. Pero en tanto ese día se hace esperar, es preciso 
comenzar por algo, aunque sea de alcances limitados. Así lo 
- señala con estas frases: “Por ahora es necesario limitarse a una 

sola clase, aquella que, al conocimiento de las ciencias en jeneral, 
añade los de las artes i de la agricultura. Bajo este aspecto, la 
química llenará estas condiciones en el más alto grado, i permiti- 
rá al profesor extenderse sobre las jeneralidades de la historia na- 
tural, física i mecánica, sin invadir, por esto, el dominio de estas 
ciencias, porque solo explicará, de cada una de ellas, la parte 
necesaria para despertar la atención del discípulo sobre tal ¡ tal 
objeto de primera utilidad'” (4). 

En estos cursos debía enseñarse la química “referida a los 
aspectos mineral, vejetal i¡ animal”, con una orientación tal que 
fuera de provecho para la vida colectiva. Bello asegura que una 
escuela semejante es de una innegable influencia benefactora, 
pues, mediante ella, puede lograrse “una revolución en la agricul- 
tura í el comercio”. 

No es que Bello crea que establecimientos como el citado 
realicen en muy corto tiempo una radical transformación econó- 
mica. Pero está convencido de que sí la realizan al cabo de algu- 
nos años. Muy lejos está don Andrés de incurrir en los raptos de 
entusiasmo desbordante, propios de los pensadores utópicos. Bello 
posee una gran pupila de sociólogo. Conoce con plenitud la evo- 


(3) Sobre la utilidad de un curso especial de química aplicado a la industria 
ia la agricultura, Araucano, 1831. 


(4) Idem. 
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lución histórica de los pueblos, razón por la cual formula que 
“solo a fuerza de siglos se hace una nación industriosa”. 

Su condición de sociólogo tampoco lo lleva a pensar en 
forma pesimista. Por el contrario, su consigna es tomar el camino. 
Iniciar tan importante revolución. Y a propósito de Chile, arguye: 
“Es un deber en el gobierno el fomentar en Chile, lo más pronto 
posible, el gusto i de hacer conocer sus ventajas. Los ciudadanos 
se harán emprendedores cuando se multipliquen los conocimien- 
tos; empezarán por los objetos más comunes, que desde luego 
serán algo mal hechos hasta que se habitúen poco a poco a las 
artes mecánicas; se perfeccionarán después hasta hacerse capa- 
ces de dirijir bien a sus obreros, i podrán rivalizar con las manu- 
facturas de Europa de primera necesidad. Las de lujo vendrán 
después con el tiempo i la experiencia”. 

Al lado de estos positivos provechos, una escuela de esta 
categoría supone múltiples ventajas para las obras agrícolas, por 
cuanto servirá “para poner en práctica algunas de esas preciosas 
innovaciones con que se ha enriquecido la agricultura”. En tal 
sentido, no pueden ser más elocuentes estas palabras de Bello: 
“¿Qué mejoras no podrían hacerse en este ramo de comercio, si 
los jóvenes que se dedican al campo conociesen las leyes funda- 
mentales del arte que van a ejercer? En lugar de pedir instruc- 
ciones a la fatal rutina de un mayordomo, que no pocas veces 
tendrá interés en engañar, se atendrán a los conocimientos que 
han adquirido. Empezarán por innovaciones en pequeño, las con- 
tinuarán en grande, ¡ los resultados felices los empeñarán después 
de hacer otros ensayos”. 

Este aspecto del ideario educativo de Bello nada tiene de 
circunstancial ni accesorio. No es que Bello sea únicamente un 
pensador universitario que se ocupa, en veces, en otros ángulos 
pedagógicos, a manera de pasatiempo. Muchos años antes de 
escribir sus mejores páginas sobre el funcicnamiento y las proyec- 
ciones de la universidad, don Andrés libra batallas en pro de la 
enseñanza vocacional. Batalias que inicia en los mismos instantes 
en que desembarca en Chile. No se trata de simples combates o 
aisladas escaramuzas. Sino de tesoneras y continuadas campañas. 
Esto explica que después de un decenio, siga su pluma al servicio 
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de tan noble causa. Para 1841, escribe “sobre el fomento del 
estudio de las ciencias físicas i matemáticas”. Insiste en la nece- 
sidad de cultivar estas disciplinas, porque reconoce la “alianza 
o unión estrecha que existe actualmente entre las artes i manu- 
facturas ¡ las ciencias físicas i matemáticas”. Semejantes aseve- 
raciones prueban que después de 10 años, sigue el maestro fiel 


a su doctrina. 


Es más. Este tiempo ha robustecido sus ideas. Ha vigori- 
zado su concepción. Ha contribuído a hacer más firmes sus con- 


=vicciones. Firmeza que arranca no sólo de las especulaciones de 


su inteligencia, sino de la experiencia que de modo directo logra 
acumular, a medida que su patria adoptiva transitaba por la sen- 


- da que él le trazó. 


Convencido de que el conocimiento de las ciencias físicas 
y matemáticas contribuye al progreso en determinado género de 
industrias, no vacila en afirmar que “toca al gobierno estimular 


su estudio, propagación, cultivo y adelanto...” Considera tales 


estudios indispensables para países como los nuestros que se ini- 
ciaban a la vida republicana, y donde era urgente la presencia 
de ingenieros civiles y de minas que, bien al servicio del Estado 


O de empresas particulares, contribuyeran a “la mejora y comodi- 

- dad de las poblaciones””, caminos, canales, puertos y numerosas 
q z 

- construcciones más. 


Fiel a semejantes postulados, Andrés Bello cubre de frases 


-elogiosas al Instituto de Coquimbo, plantel destinado a impartir 
enseñanza vocacional. En varias ocasiones se refiere a este ins- 


tituto. En 1842, estampa las siguientes consideraciones: “Entre 


los establecimientos de educación de la república que más espe- 


A a 


“cialmente deben contribuir a sus adelantamientos, merece, sin 


duda, un lugar distinguido el Instituto de Coquimbo, sobre el cual 
dimos una noticia bastante circunstanciada, hace algún tiempo, 
Posteriormente hemos adquirido nuevos informes acerca de los 


trabajos de aquel establecimiento i los grandes progresos que ha- 


o EA 


cen sus alumnos, mediante el celo e infatigable laboriosidad del 
ilustrado profesor de mineralogía, el señor Domeyko. Sus tareas 
no se limitan Únicamente a la educación elemental de las ciencias 
que concurren a formar el mineralojista. Penetrando con sus alum- 
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nos las partes más sublimes de estas mismas ciencias, agrega la 
práctica de ellas en las manipulaciones químicas, investigaciones 
jeológicas, análisis metalúrgicos ¡ otros procedimientos prácticos, 
que hacen apto al estudiante, al salir de la escuela, para las pro- 
fesiones de que carecemos ahora con notables atrasos i¡ pérdidas, 
tanto para el fisco, como para los muchos particulares que tienen 
interés en este ramo” (5). 

Empeñado en la tarea de transformar la realidad econó- 
mica de Chile, don Andrés saluda, entusiasmado, desde las co- 
lumnas de “El Araucano”, el proyecto concebido “por varios ve- 
cinos respetables”', para establecer una “Sociedad de agricultura 
¡ colonización”. Aprovecha esta coyuntura para enumerar las 
magníficas gestiones que esta asociación podía realizar: “Dar a 
conocer i propagar los métodos prácticos para mejorar el cultivo 
de las tierras i la cría de ganados; promover la formación de bos- 
ques i plantíos, su conservación, la aclimatación de árboles i plan- 
tas de utilidad i¡ adorno, sea transportándolos de un punto a otro 
de la república, sea haciéndolos venir de otros países; rocojer da- 
tos i presentar planes para el establecimiento de una policía rural, 
que moralice la población, proteja las propiedades, estimule el 
trabajo, haga fáciles i¡ seguras las comunicaciones ¡ acarreos, i 
dé reglas para la mejor distribución de las aguas; favorecer y 
adaptar a las circunstancias de Chile las empresas de colonización 
que se formen en los países extranjeros; alentar la inmigración de 
pobladores, labradores, i agrónomos, que introduzcan nuevos ra- 
mos de industria agrícola, o perfeccionen los que ya tenemos; ¡ 
sobre todos estos puntos hacer accesibles al público i difundir a 
todos los ángulos de la república las luces adquiridas por la ob- 
servación ¡ experiencia de otros pueblos: tales son las materias 
principales en que tendrá que ocuparse la sociedad; i no dudamos 
que esta desnuda enumeración de ellas será suficiente para gran- 
jearle una acojida favorable” (5). 

Andrés Bello juzga como uno de los principios universal- 


o. 


mente reconocidos aquél que consiste en buscar la mayor suma 
de felicidad social posible, principio que es dable materializar 


(5) Instituto de Coquimbo. Araucano, 1842. 


(6) La asociación en Chile. Obras completas. Volumen 8. Opúsculos literarios 
y Críticos. 
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cuando se hace al pueblo lo menos pobre que se pueda. Para 
materializar este principio era obligatorio fomentar en nuestras 
repúblicas el amor hacia el estudio de profesiones lucrativas. Pro- 
fesiones que, además de ser fuentes seguras de bienestar y de 
riqueza, pueden ser ejercidas por la mayoría de los hombres. 

En consecuencia, se imponía la tarea de estimular el cul- 
tivo de estos conocimientos. “En vano desearemos —sostiene 
Bello— que las grandes empresas mercantiles, los adelantamien- 
tos de la industria, el cultivo de todos los ramos de producción, 
proporcionen copiosas fuentes de riqueza, si los hombres no se 
dedican desde sus primeros años a adquirir los conocimientos ne- 
cesarios para la profesión que quieran abrazar, i si por el hábito 
de ocuparse que contrajeron en la tierna edad, no se preparan 
para no ver después con tedio el trabajo” (7). 

Según don Andrés, la juventud estudiosa, inclusive la de 
filosofía, debía recibir mociones sobre “ciencias útiles ¡ agrada- ' 
bles””. Encuentra que tal enseñanza está por demás justificada; 
máxime si se estima que ella puede beneficiar doblemente la vida 
de un pueblo, al capacitar a sus habitantes para el desarrollo de 
la industria, bien con sus consejos o con sus capitales. 


Conclusiones 


Los documentos glosados en este capítulo conducen, por 
fuerza, a las siguientes conclusiones: 

Primera, Andrés Bello fue un convencido de que la educa- 
ción era, también, factor de progreso material para los pueblos, 
y, principalmente, para nuestras naciones recién nacidas a la vida 
republicana. En este punto se da de nuevo la mano con Simón 
Rodríguez y la mayoría de los pensadores americanos de su época. 
Es la misma idea del Libertador, quien afirmó que “buenos me- 
cánicos y agricultores son los que el país necesita para adelantar 
en prosperidad y bienestar” (8). 

Y es la misma idea de Rodríguez, quien formuló la nece- 
sidad de implantar la educación técnica para hacer expertas a 


(T) Educación. Araucano, 1836. » 
(8) Método que se debe seguir en la educación de mi sobrino Fernando Bolívar. 


248 


REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


las naciones; y dijo que toda persona debía saber un oficio manual 
que le asegurara la subsistencia (9). 

Como se aprecia, no en vano desde los días de la colonia, 
abogó el Licenciado Sanz por la conveniencia de dignificar la agri- 
cultura y las artes manuales. Con las frases siguientes, censuraba 
a las personas desdeñoscs de estos menesteres: “De esta suerte 
los campos se hallan desiertos, mientras que su fertilidad nos re- 
procha nuestra falta de actividad. El labrador industrioso es un 
objeto de desprecio. Todos quieren ser señores para vivir en la 
ociosidad” (10). 

Segunda, semejante aspecto de la educación estaba muy 
adherido a la doctrina pedagógica de Bello. Así lo corroboran di- 
versos documentos, producidos al través de largos años, como los 
mencionados en este capítulo. Su predominante arista de profe- 
sor universitario no le impidió ver claro que la educación de los 
pueblos es un proceso en el que se conjugan numerosos grados, 
según las diversas necesidades colectivas. 

Tercera, sabedor de que la sociedad y los i2nómenos 
sociales se caracterizan por ser complejos e interdependientes, 
Andrés Bello tiene una diáfana idea sobre las conexiones de la 
política y la economía. Conexiones que en el caso de las repú- 
blicas americanas eran de suma trascendencia. Por eso lucha en 
pro del desarrollo material de estos países. Porque sabe que mien- 
tras ellos no estuvieran en capacidad de aprovechar las reservas. 
de sus recursos naturales, la emancipación venía a ser una especie; 
de revolución incompleta. Para que la independencia fuera una 
revolución cabal, se imponía la reforma de carácter económico, 
que nada tiene que ver con la concepción marxista. 

Bello abogaba por la educación vocacional, pues sabía que 
el desarrollo de una labor docente de esta categoría, entraña para 
un pueblo tanto su liberación económica como su libertad política. - 

La historia de las nacior.=s ha confirmado este pensamien- 
to del maestro. Pensamiento que en el pasado realizaron algunos 
países y que en el presente es objeto que persiguen otros pueblos. - 
Todavía en algunas de las repúblicas de América este problema - 
no ha sido favorablemente resuelto. | 


(9) Simón Rodríguez, Luces y virtudes sociales. 
(10) Informe sobre la instrucción pública en Caracas. | 
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Versión taquigráfica de las palabras pronunciadas 
por el Dr. Rafael Pizani, Ministro de Educación y 
Presidente de la Delegación de Venezuela a la Dé- 
cima Conferencia General de la UNESCO, en la 
Asamblea Plenaria del 6 de noviembre de 1958. 


Señor Presidente, señores delegados, señoras y señores: 


La Delegación de Venezuela se complace especialmente en 
recordar, con mis primeras palabras, que Venezuela ha estado 
presente en todos los momentos culminantes de esta organización 
internacional. En el mes de junio de 1945 en San Francisco, 
cuando se echaban las bases de la organización internacional con- 
temporánea, Venezuela fue el primer país en proponer el estable- 
cimiento de una institución u organismo internacional para la 
cooperación educativa, social, cultural e intelectual. Y ahora, 
cuando esta Organización que vive ya en la historia internacional 
viene a establecer, a inaugurar su propia casa, digamos que desde 
los trabajos preparatorios Venezuela ha estado presente en todo 
momento a través de su delegado permanente, habiéndose hecho 
justicia a la tarea de nuestro compatriota en la sesión inaugural 
de este edificio. 


Pero Venezuela considera que ni el haber tomado parte 
en la concepción misma de la UNESCO, ni el haber concurrido en 
la magna tarea de dotarla, con su colaboración y su consejo, de 
un edificio y de una sede, bastan para dar por cumplidos los. de- 
beres internacionales que impone esta Organización, porque Ve- 
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nezuela considera que la UNESCO, más que ventajas, debe apor- 
tar a sus miembros un claro concepto del deber internacional, y 
en este sentido mi país está dispuesto a continuar prestando toda 
su colaboración para que los fines que la Organización establecie- 
ra desde su nacimiento puedan ser cabalmente cumplidos. 


Los miembros de la delegación de Venezuela hemos exa- 
minado el programa y el proyecto de presupuesto, y no tenemos 
ninguna observación de fondo que formular. Las observaciones 
secundarias serán establecidas en el seno de las comisiones, y en- 
tonces haremos referencia a aquellas cuestiones de detalle que 
preocupan fundamentalmente al Gobierno de Venezuela con res- 
pecto a la acción de la UNESCO. Pero sí quiero aquí, en esta 
oportunidad y en muy breves minutos, exponer ante ustedes lo 
que puede ser el resultado de una experiencia inmediata para no- 
sotros, pero que creemos tiene una trascendencia en el mundo de 
la comunidad de naciones. 


Hace apenas unos cuantos meses, Venezuela acaba de sa- 
cudir el yugo del último despotismo. Hace apenas unos meses, 
por el esfuerzo de su pueblo, de un pueblo que está decidido a 
no perecer, políticamente, Venezuela se reincorporó al seno de la 
comunidad de naciones, como pueblo democrático y libre. Y esta 
experiencia de Venezuela que nos parece utilizable aquí, viene a 
indicarnos, al comparar los resultados obtenidos en una década 
de despotismo, con los esfuerzos, los impulsos y las esperanzas 
que el actual Gobierno pone en el régimen de libertad y de demo- 
cracia, la verdad de que si es cierto que en el mundo internacio- 
nal nada duradero podrá construirse sobre la violencia, la amena- 
za, la suspicacia y la mentira, igualmente en el mundo interno de 
las naciones ninguna obra útil podrá edificarse, ningún hombre 
podrá levantarse con su espíritu sano, si no están todos ellos in- 
fluídos, educados y aleccionados por la experiencia valiosa de que 
sólo la bondad, la verdad y la libertad son valores que pueden 
guiar al hombre y fortalecer su espíritu para la lucha de todos 
los días. 


El Gobierno de Venezuela encontró graves problemas que 
afronta con decisión y valor. Del despotismo heredamos más de 
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500.000 niños sin escuela y 2.200.000 venezolanos que no saben 
leer ni escribir. Y esto sucede, señores, en un país rico en bienes 
materiales; pero sucede en un país donde, quienes llegaron al 
poder en forma ilegítima, faltaron a sus deberes con el pueblo y 
a sus compromisos con los otros pueblos de la comunidad inter- 
nacional. Actualmente se recupera Venezuela de esta oscura 
década, y se recupera, repito, con valor y con decisión. De los 
2.200.000 venezolanos que no habían sido incorporados a la cul- 


tura, hoy, precisamente, empieza en Venezuela una campaña 


intensiva y extensiva de alfabetización, con el propósito de rein- 
corporar 400.000 venezolanos en este primer año de tarea. Pero 
no sólo hay que reincorporar estos 2.200.000 venezolanos a la 


vida de la cultura activa; ni basta con elevar el presupuesto adi- 


“cional de 1.200.000 bolívares que antes se dedicaba a la educa- 


ción de adultos, a 14.500.000 bolívares que se le dedicarán en 


este año; ni es suficiente absorber los 500.000 niños sin escuela, 


de los cuales 200.000 ya tenemos incorporados en este año, me- 
diante la movilización de 3.600 nuevos maestros, que ya están 


prestando servicio activo, pues nosotros pensamos que cuando en 


esta magna asamblea se habla de alfabetización y se habla de la 
incorporación de los niños a las escuelas, sin ir más allá, también 


“equivocamos un poco el camino, porque mo nos basta llevar más 


A 
el 


niños a las escuelas, no nos basta con alfabetizar a los analfabe- 
tos; es necesario que el hombre, el hombre de hoy y de aquí, pero 


- también el hombre de cualquier parte y de cualquier tiempo, ten- 


ga garantizado no sólo el derecho a saber leer y escribir, no sólo 


el derecho a la cultura, sino el derecho a que esa cultura na le falle, 


porque está basada en principios y valores que se le ha enseñado 
a respetar, no ya sólo desde un punto de vista intelectual, no ya 


sólo como concepto, sino como fuerza vital que mantendrá su 
espíritu alerta para defender los propios valores que le sirven de 
fundamento. 


A A A 


Así, pues, el Gobierno de Venezuela no se ha limitado ni 
- piensa tas a llevar a su pueblo a la alfabetización, en abrir 
nuevas escuelas y en adecentar y estimular la vida del magisterio 
“venezolano. En el fondo de todos estos problemas, estamos segu- 
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ros, debe radicar la convicción de que mientras Venezuela pueda 
hacer esto y haga sólo esto, todavía no ha cumplido con su deber 
para con su pueblo, y al no cumplirlo para con su pueblo tampoco 
ha cumplido con su deber para con los organismos internacionales 
de los cuales forma parte. 


Así, cuando estos organismos dedican también preferente 
atención a las cuestiones técnicas, despojándolas de toda preocu- 
pación política, nos suena un poco aquella idea que podría hacer 
llegar a pensar al que se mueve en el aire ligeramente, que su 
vuelo podría ser más rápido en el vacío. Nosotros no concebimos 
la cultura como una cultura deshumanizada o indiferente. Toda 
cultura es política, es fundamentalmente política, y cuando en 
esta asamblea se habla de dejar al margen las cuestiones políti- 
cas, nos parece que se está desvirtuando la esencia misma de la 
idea de la cultura. 


Nosotros entendemos que la cultura es una actitud de 
compromiso, y en esta actitud de compromiso el hombre tiene que 
estar presente, no ya como un instrumento; el hombre tiene que 
estar presente como hombre. Cuando la técnica resulta agotada 
en la técnica, el hombre va siendo cada vez menos hombre. Y 


por eso aquí, cuando hablamos de cultura y de educación, con- 


sideramos que es necesario afirmar y definir lo que cultura, cien- 
cia y educación significan para el hombre, y no como simple 
técnica que les suministre instrumentos. Eso que significan cultu- 
ra, educación y ciencia para el hombre, es precisamente hacer que 
el hombre no llegue a ser instrumento de los instrumentos. 


A esta situación de emergencia con que ha venido enfren- 
tándose Venezuela, ante la urgencia de movilizar todos aquellos 
recursos a su disposición para resolver los problemas más graves 
de su propia formación cultural, se plantea sin embargo la cues- 
tión fundamental del planeamiento. Venezuela procede por vía 
de emergencia a suministrar escuelas; por vía de emergencia a 
suministrar liceos, pero se preocupa fundamentalmente por el pla- 
neamiento integral de la educación venezolana. Allí contamos 
con la ayuda de la UNESCO y la esperamos. Y en esta labor de 
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planeamiento integral, repetimos, haremos jugar como punto fun- 
damental de la posición de nuestro Gobierno, y así lo pediremos 
en el seno de los organismos internacionales donde actuemos, la 
convicción expresa de que, en nuestra opinión, la tarea de 

organismos de cultura no puede aislarse Únicamente en concep- 
ciones técnicas y que, donde sea necesario intervenir, el hombre 


debe intervenir en función de la cultura que representa. Y como 
“fundamos nuestras afirmaciones en la convicción de que el hom- 


bre es hombre en cuanto es libre, y por cuanto la propia UNESCO, 


en el Artículo | de su Constitución, establece que persigue el bie- 


nestar del hombre por la ciencia, la educación y la cultura, pero 
no sin definición, sino que a través de la ciencia, la educación y 
la cultura se persigue la capacitación del hombre para la defensa 
de la libertad, para la defensa de los derechos humanos y para 


la defensa de su dignidad específica, en toda la actuación de 
estos organismos internacionales solicitaremos siempre, y estamos 


dispuestos a establecerlo como compromiso, que todos aquellos 


que adhieran a estos pactos trabajen también por los libres prin- 


cipios de convencimiento fundado, según los cuales sólo prestan 


eficaz colaboración a los propósitos de esta Organización, los pue- 
=blos y los gobiernos que no sólo piensan en la dignidad, la liber- 


Fa 


tad y los derechos del hombre como motivos para oratoria, sino 


que están dispuestos a hacerlos respetar, no sólo en lo internacio- 


nal, sino como punto de partida y punto de llegada de su acción 
- gubernamental. Muchas gracias. 


IN 
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ANALISIS E INTERPRETACION DE UN 
POEMA DE JULIO BARRENECHEA 


Por ALFREDO LEFEBVRE 


ESQUINA CON FLAUTA 
Tocan las sombras del ciego, 
y sale luz de la flauta. 


Brilla el filo de la esquina, 
gracias a la luz que canta. 


Para la pena se fuma. 
Y el ciego fuma en la flauta. 


Su canción es en la noche 
una lucecilla blanca. 


Música triste, encendida 
en el final de la flauta. 


(Por la noche de los cielos 
se enciende la luna blanca.) 


Blancura de ojos y luna. 
Flauta de música blanca. 


La noche tiene su luna, 
y el ciego tiene su flauta. 


Mal de oscuridad que espanta 
cantando canciones blancas. 


Luna que va por los cielos, 
como una nota de flauta. 


Esquina con flauta, donde 
un rayo de luna canta. 
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ANALISIS E INTERPRETACION DE UN POEMA 
DE JULIO BARRENECHEA 


STE poema de Julio Barrenechea aparece en su libro Espejo 
del Sueño. Repárese a primera vista en su objetividad, de tal 
modo que el poeta no se asoma por ninguna parte, ni por la mú- 
sica ni por la luna que entra en el cuadro presentado: el de un 
pobre ciego que toca la flauta en alguna esquina de la ciudad. 
¿Y qué nos dice de este ciego? Diseña la melancolía de los ima- 
-ginables sentimientos del pobre hombre, sin que ellos empañen 
los versos y le resten la transparencia que los caracteriza, muy 
¿patente a causa de los elementos y recursos expresivos que fun- 
cionan de arriba hasta abajo del texto. Además, sin hacer lloros 
ni pesadumbre social, ya que un objetivo principalmente estético 
“anima la etapa del autor, cuando este poema era publicado por 
primera vez (1). El pequeño mundo sentimental aquí poetizado, 
crea un ámbito especialísimo, traslada al paisaje y a los cielos 
“lo que sucede en el rincón de una calle, y luego lo devuelve trans- 
figurado a la esquina del ciego. 

Pero esta noticia que hemos puesto del poema es com- 

-pletamente superflua, porque le falta mucho, le falta el poema 
mismo, con los innumerables hilos que recorren las palabras, te- 
—jiendo singulares efectos. 
7 Tenemos veintidós octosílabos, asonantados los pares, y 
agrupados en parejas de versos. Salta a la vista cómo el conjunto 
“está construído en dos partes, cada una de diez versos o cinco 
- pares de versos separados por un par que va entre paréntesis y 
que cambia la atmósfera del asunto. El primer conjunto viene a 
ser propiamente el motivo que titula el poema: “Esquina con 
Flauta”. El segundo podemos llamarlo “Esquina con luna”; la 
presencia de este astro se asoma entre paréntesis al medio justo 
del poema, y así nos da dos ambientes líricos, que se funden al 
“final, como luego veremos, en una misma sensación. 

Así, de pronto, antes de pormenorizar algunos resultados 
“líricos, uno tiene la impresión de que el poeta hubiese querido 
“hacer un romance de acentos populares, que naturalmente vino 
a ser artístico, porque se divisan por ahí dos usos de frases co- 
“rrientes del habla, transmutadas a un orden de poesía. Por coso, 


,) a Julio Barrenechea: “Espejo del Sueño”. Editorial Ercilla, Stgo. de Chile, 
- 1935; pp. 15-16. 
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Para la pena se fuma. 
Y el ciego fuma en la flauta. 


Es bien explícito el uso en el primer verso, y su influjo metafó- 
rico contenido en el segundo octosílabo. “Fumar para la pena” 
es la frase típica de antiguas ancianas que fumaban, antes que 
esta costumbre fuese moda universal del mundo femenino. Pero 
esa locución se la trasunta en la metáfora de “el ciego fuma en 
la flauta”. En forma audaz para el año en que se escribió el 
poema, con audacia más de greguería que de atrevimiento irra- 
cional con las palabras, y no exento de un humor runrunista, la 
flauta del ciego metafóricamente es un cigarrillo que le acom- 
paña su pena de ciego, y de pobre, como las colillas acompaña- 
ban a las viejas comadres de nuestros abuelos, junto al brasero, 
junto al mate y a los panes con queso. 

El otro uso de habla popular que hay en el poema está 
hacia el final: 


Mal de oscuridad que espanta 
cantando canciones blancas. 


Provienen estos versos del adagio: “quien canta sus males es- 
panta”; y ya nos dicen la tristeza del ciego apostado en la es- 
quina con su flauta, no para dar un concierto sino para pedir 
limosna, olvidando sus tristezas con la música. La manera cómo 
está utilizado el adagio nos dice mucho más de las tristezas del 
pobre ciego: “mal de oscuridad que espanta””, el mal de su ce- 
guera. Y luego, el acento armonioso del poema, suavizando el 
drama con el contraste entre oscuro y blanco, con ese verso: 
“cantando canciones blancas”. 

Ese contraste atraviesa la índole toda de esta composi- 
ción. Ya la tenemos al empezar: 


Tocan las sombras del ciego, 
y sale luz de la flauta. 


Y más adelante: 


Su canción es en la noche, 
una lucecilla blanca. 
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Y en el eje de las dos secciones del poema: 


(Por la noche de los cielos 
se enciende la luna blanca.) 


y en el texto que hemos visto: 


Mal de oscuridad que espanta 
cantando canciones blancas. 


Sombras y luz, noche y lucecita blanca, noche y luna blanca, os- 
curidad y canciones blancas. Sin embargo, estos contrastes son 


_embellecedores más que expresivos, no acentúan algún pate- 


tismo. Lo encantan. 

Esa magia va a verse más patente si consideramos la es- 
pecie de metáforas que anima todo el texto. Casi todas ellas son 
sinestésicas, es decir, traspasan las sensaciones: las luminosas 
se sienten por el oído como sonoras, los sonidos se sienten como 


colores, y esto sucede en todas las estrofas, y cada una de ellas, 


salvo dos, contienen una metáfora. Del siguiente modo: 


Tocan las sombras del ciego, 
y sale luz de la flauta. 


En vez de música sale luz; es decir, la música sale iluminada, la 
música, el sonido del instrumento lo percibimos en este verso a 


través de una sensación luminosa. Algo más hay aquí, que en- 


di | o 


—riquece la figura y su expresión, pero ya lo tocaremos en el mo- 


mento oportuno. 


Brilla el filo de la esquina, 


gracias a la luz que canta. 


Se nos ha dado vuelta la sinestesia. El esplendor suscitado con 

. 11, 
la música: “Brilla el filo de la esquina”, es “una luz que canta”; 
el esplendor es sentido, como sonido, como canto. Y esta can- 
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ción se vuelve a expresar en otra metáfora sinestésica, parecida 
a una del poeta Borges, cuando dice: “la luna nueva es una vo- 
cecita de la tarde”. 


Su canción es en la noche, 
una lucecilla blanca. 


Donde se torna reversible el fenómeno lírico, se volvió a dar la 
música como luz blanca, el orden natural del caso, porque siem- 
pre la sonoridad de la flauta, aun los casos más pastosos engen- 
dran en el auditor sensible una identificación de la sensación 
sonora, específica de ese instrumento, con la de color blanco. 
El fagot es más oscuro, a veces violeta. 

No sigamos con todos los casos en que este fenómeno se 
produce y que se hace más significativo en la estrofa ya 
comentada: 


Mal de oscuridad que espanta 
cantando canciones blancas. 


Si miramos la metáfora del cigarrillo, ésa, hecha sobre 
la base de una frase vulgar, la de “fumar para la pena”, vamos 
a caer sobre otro procedimiento que intensifica el poema: 


Para la pena se fuma. 
Y el ciego fuma en la flauta. 


Nos deja metafóricamente convertido el instrumento en un ciga- 
rrillo. Este, en la noche, aunque haya luna, tiene muy visible la 
pavesa roja por el fuego que la consume, aunque no se aspire el 
humo; es la condición del cigarrillo al estar encendido; pues bien, 
esta condición se va a desplazar y va a calificar a la música 
misma que se está oyendo de tan mágica manera: 


Música triste, encendida 
en el final de la flauta. 


Y sin que el poeta se tenga por qué dar cuenta de cómo se hace 
el poema, por asociación mental, un miembro de la familia de : 
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palabras a la cual pertenece el quemante adjetivo se trasladará 
a dejar encendida la luna, más con la sensación artificial de 
encender la luz, que con la estricta derivación del desplaza- 
miento calificativo, como se llama ese procedimiento que tras- 
lada una cualidad de un objeto y se la aplica a otro, existiendo 
entre ambos alguna dependencia del todo a la parte, de la parte 
al todo, o no existiendo ninguna: 


(Por la noche de los cielos 
se enciende la luna blanca.) 


Podríamos señalar más toques líricos logrados por el des- 
=plazamiento calificativo, pero es preciso que palpemos cómo a 
través de éste y los anteriores procedimientos considerados, en 
el poema se produce una concentración expresiva que viene a ser 
la síntesis lograda por todos esos medios. Wamos mirando, a ver 
si logramos hacer sensible esa unidad interna del poema, en el 
fondo de sus juegos metafóricos. Podríamos mirar los extremos 
de la composición, desde el punto de vista de los traslados de 


adjetivos: 


Tocan las sombras del ciego, 
y sale luz de la flauta. 


Ya cobra energía el hecho de reemplazar en el primer verso la 
mano que toca el instrumento por el motivo de sufrimiento del 
hombre ciego y decir: ““Tocan las sombras del ciego”, lo que fa- 
cilita el contraste y la sinestesia y, también, desde un punto de 
vista psicológico, un desplazamiento calificativo, una especie de 
tal, que consiste en que la ausencia dolorosa de vista, de luz, 
sea lo que sale como música, con toda la claridad del alma su- 
friente. Tal vez sería muy exacto llamar desplazamiento psico- 
lógico a esta relación interna del sentido de la estrofa, donde el 
contraste mos está señalando no un mero juego de palabras sino 
una relación significativa de una situación humana, la del hom- 
bre ciego que haciendo música, modo de cantar, espanta su tris- 


teza de ciego, su deseo de luz. 
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Al final del poema, como conclusión que recoge toda la 
armonía y todo el sentido de la suma de versos, tenemos otro 
desplazamiento: 


Esquina con flauta, donde 
un rayo de luna canta. 


El ciego, la sombra, la oscuridad que iluminaba la esquina con 
la música blanca de su instrumento, con la luz de su alma heri- 
da, ha sido sustituido por “un rayo de luna””: el ciego que canta 
a través de la flauta es ahora un rayo de luna. Pero esto no 
tendría mayor gracia poética si no fuera la resultante de toda la 
composición el punto de encuentro de todos los elementos que 
han hecho la composición, la síntesis que identifica los dos mun- 
dos de oscuridad y claridad que se animan a través de los versos. 
De este modo, el valor del poema se hace patente por la íntima 
imbricación de sus voces, tejidas de metáfora en metáfora, par- 
ticularizadas por los otros procedimientos que hemos anotado. 
Pero tratemos de mostrar cómo se llegó a ese final, cómo se lo- 
gró esa unidad que articula todos los términos y los concentra 
al acabar. 

El título del poema representa muy bien el equilibrio en- 
tre esos dos mundos del poema: “Esquina con flauta”. La esqui- 
na es el punto de intersección, donde se encuentra el sombrío, el 
ciego, esquina que no se ve, porque es de noche; luego es un 
lugar de oscuridad, que se ilumina por la luna y por la luz de la 
canción del instrumento del oscuro ciego. Esquina con flauta es 
igual a lugar iluminado, líricamente iluminado. 

Los elementos que el poeta ha repartido son: flauta, luz, 
canción, música, blancura, luna, los cuales se corresponden entre 
sí en la sensación de claridad, ya sea para la del alma del ciego, 
o para referirse a la iluminación del satélite. Los que se corres- 
ponden entre sí para referirse a la oscuridad son: sombras, ciego, 
filo de la esquina, noche, pena, mal. Curioso. Si no nos hemos 
equivocado, tenemos seis elementos para cada ámbito. Ya hemos 


visto cómo se contrastan todo el tiempo, avanzan las palabras y 


se van traspasando las sensaciones sonoras y lumínicas, y se des- 
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plazan voces que trasportan a otras voces. Al final triunfará la 
claridad única del alma del ciego que vemos y oímos en la me- 
lodía de su flauta, visto, entre inmensa e íntimamente, identifi- 
cado en la Eutacd lunar. 

Pues bien, hay un momento del poema en que los versos 
van ordenando las cosas, poniendo en igualdad, en condición pa- 
sralela, los dos mundos de sus palabras: para poder luego identi- 
=ficarlos, hacer un mismo objeto poético, la noche con luna y el 
ciego con la flauta, y desde allí, desde esa identidad lírica de 
realidades distintas y lejanas como la noche con luna y el ciego 
con su instrumento, pasar a mirar transfigurada la melancólica 
figura humana que dio motivo al poema: 


Blancura de ojos y luna. 
Flauta de música blanca. 


La noche tiene su luna, 
y el ciego tiene su flauta. 


Inmenso pentagrama celestial, alucinante de estrellas, 
donde el redondo satélite puede ser una blanca, la nota de más 
duración, o mejor, una redonda, para hacer durar más esta mú- 
“sica con que el cielo de la noche quiere vencer la oscuridad, del 
“mismo modo que el ciego olvida la pena de sus ojos sin luz con 
la música de su flauta, de sus ojos que se ponen blancos de mi- 
rar hacia arriba, sin poder ver la luz que le toca su carne oscu- 
“recida con la armonía musical de tan luminosa presencia. Al 
=concluir el poema, y volver otra vez al rincón, en donde empezó 
este cantar de ciegos, —esquina con flauta— se nos ha juntado 
una y otra transparencia, una y otra luz, de modo que hablar de 

la música del ciego es hablar de la música del espacio lunar, y 
“contemplar la noche alumbrada por el astro es sentir la música 


-del ciego: 


Esquina con flauta, donde 
un rayo de luna canta. 


A el 
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ATARDECER 


Por FERNANDO PAZ-CASTILLO 


Camina, caminante, tu camino 
sin volver al pasado que te sigue 
como una sombra fiel, 
la vista fatigada. 


Vuela la luz en la mañana 
alta 
bajo nubes de sangre 
y entre aromas y brisas 
derramadas; 
y se extingue en la tarde, apacible 
como la voz de ausencia del canario 
matinal, 
tras el muro de seda de los pinos. 
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El agua deja, 

por el sol herida, 

formas de un artificio incomparable 
sobre el verdor fugaz 

de la campiña; 

y con la luna, 

silenciosa muerte, 

penetra el sueño de la noche, inerme 
frente a la soledad de las estrellas. 


Sigue, como las nubes, el destino 
que te impone la brisa 
loca; 
como el viento no guardes huella, 
amiga o enemiga, 
sobre el polvo de siglos del sendero; 
como el canario, 
menuda angustia melodiosa, 
recata entre flores de pluma 
la hiedra amarga del cantar; 
como el agua persiste 
con ingenua constancia renovada 
multiplicando arenas y estrellas. 


Cuando te falte el generoso impulso 
que te hizo ver confiado 
la hebra azul del horizonte, 
sé dueño del secreto que aún te anima. 


No intentes regresar 
por entre sueños 
hacia el pasado, que no te pertenece; 
hacia tu obra hecha 
y deshecha con la vida, 
que no te pertenece; 
hacia el amor o el dolor 
hallados, 
en horas de triunfo o de amargura, 
que no te pertenecen. 


Sólo eres dueño, 
caminante 

perdido entre recuerdos 
oscuros, 

de la ignota raíz de tus impulsos, 
hundida tenazmente 

en la arena del alma 

y entre sombras 

que limita el instinto 
en lo más hondo 

y en la parte más triste. 


Sólo eres dueño 
de la voz confundida entre susurros 
de noche, viento y agua 
con que empezaste a hablar 
entre menudos ruidos, 
como flores 
en el umbral azul del nacimiento. 


Sólo eres dueño de tu propia espera, 
de tu audaz esperar entre fracasos, 
de tu ansia de vivir 
y de morir 
calladamente, 
entre cenizas, 
como apagada rosa 
sobre la tela de un ocaso lento. 


Sólo eres dueño de tu propia alma, 
la eterna prisionera desvelada 
del cuerpo, hermoso 
en su constante renacer fecundo, 


mientras marches confiado hacia la cumbre: 


furtivo caminante de la tarde, 
adusta sombra llena de recuerdos. 
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AMOR, TAN SOLO AMOR 


Por PABLO ROJAS GUARDIA 


Desde el asombro de su primera sangre 
que empurpuró sus muslos en soledad 
caminaba sonámbula escoltada de sueños. 


Palacios le ofrecieron unos. Cerró los ojos 
y su imagen multiplicada en asedios, 

en falsedades, bajo lenguas centelleantes 
inútiles de lámparas, vió la desesperada. 
Cerró los ojos, y en corredores de mármol 
—azules, blancos, rosados— 

se vió en llantos multiplicada 

pidiendo abrazos, caricias, ternuras 

que volvían a su alma en soledad. 


Otros dijeron: canciones. 

Le ofrecieron rimas, ritmos, ruidos. 
Cerró los ojos; y vió el bamboleo 
de su alma íngrima pluralizado 

en sonetos, tangos, rumbas, sones. 
Cerró los ojos; y en amaranto se vió 
vestida con burbujas de champaña. 
Cerró los ojos. Y se vió desbordada 
curando llagas de oro, 

heridas de pura plata, 

rasguños de lápiz labial. 


El Hombre dijo Amor, tan sólo Amor. 
Abrió los ojos. 

Y en vuelo de muchos cielos 

a Dios —la voz de Dios— 

abrazó en un relámpago de oro. 
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PENSIENY O DETENIDO 


Por JUAN MANUEL GONZALEZ 


Estás reclinada en el crepúsculo 

que gota a gota resbala sobre tus mejillas, 
mientras el ciervo con lengua de mimbre 
recorre el aire tibio de tus brazos. 

Entre tus manos reposan sus orejas 

como un gajo de uvas claras entre la brisa. 


El campo del verano oculta en tus ojos 

una iglesia de palomas dormidas. 

Desde el fondo del cielo 

el viento acerca la luna y los pájaros hacia tu frente. 
Por la orilla de la yerba, callada, 

pasa la lluvia con un haz de cruces blancas 

hacia el corazón del ciervo muerto. 


En tus pestañas, mi amiga, 

caben todas las lágrimas de mi infancia. 
Los pastores de las viejas montañas 
guardaron en tu sangre sus nobles flautas. 


La noche tiembla en tus trenzas 

como los mástiles de un barco abandonado. 
Y los árboles de algún valle antiguo 
mecen su aroma junto a tu garganta. 


¿Me darás los senderos, mi amiga, 
por donde atraviesa la tarde hacia los montes 
como un ciervo de luz hacia tu casa? 
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MI ANIMAL DE COSTUMBRE 


Por JUAN SANCHEZ PELAEZ 


Mi animal de costumbre me observa y me vigila. 
Mueve su larga cola. Viene hasta mí, 


A una hora imprecisa. 


Me devora todos los días, a cada segundo. 
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Cuando voy a la oficina, me pregunta: 
“¿Por qué trabajas 
Justamente 
Aquí?” 


Y yo le respondo muy bajo, casi al oído: 
Por nada, por nada. 

Y como soy supersticioso, toco madera 

De repente, 


Para que desaparezca. 


Estoy ¡lógicamente desamparado: 

De las rodillas para arriba, 

A lo largo de esta primavera que se inicia, 
Mi animal de costumbre me roba el sol 

Y la claridad fugaz de los transeúntes. 


Yo nunca he sido fiel a la luna ni a la lluvia ni a los 
[guijarros de la playa. 


Mi animal de costumbre me toma por las muñecas, me 
[seca las lágrimas. 


A una hora imprecisa 
Baja del cielo. 


A una hora imprecisa 
Sorbe el humo de mi pobre sopa. 


A una hora imprecisa 
En que expío mi sed, 
Pasa con jarras de vino. 


A una hora imprecisa 

Me matará, recogerá mis huesos. 

Y ya mis huesos metidos en un gran saco, hará de mí 
Un pequeño barco, 

Una diminuta burbuja sobre la playa. 


Entonces 

Sí 

Seré fiel 

A la luna 

La liuvia 

El sol 

Y los guijarros de la playa. 


Entonces, 
Persistirá un extraño rumor 
En torno al árbol y la víctima. 


Persistirá.... 

Barriendo para siempre 
Las rosas, 

Las hojas dúctiles 

Y el viento. 
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ERAS UA DEPORO 


Por RAFAEL ANGEL INSAUSTI 


Con una nota sostenida, incansable, el grillo fue llenando 
la casa. 


—_Qué será, qué no será. 


A mediodía hurgaban en la sombra. A la noche todos ahue- 
caron las manos y en ellas mimaban una llamita trémula. 


—_Qué será, qué no será, que en toda la casa está. 


La niña sabía: de una grita, de un rincón, no puede salir 
una cosa tan grande. Y sus ojos crecían hacia la noche inmensa. 


Por los aposentos, por los corredores y el jardín, de las ma- 
mos se desbordaba un agua de oro, en la sombra del canto. 
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ESTRUCTURA DE LAS OBRAS DE ARTE 


Por JORGE ROMERO BREST 


I.—TRANSITO DE LO ARTÍSTICO A LO ESTETICO 


] AL vez porque el conjunto histórico de las obras de arte es 
subyugante en grado extremo, además de extenso y coherente, de 
donde procede la fe que se tiene en ellas, o porque sea cierto que 
primero fue la imagen y después la idea, como se esfuerza en 
sostener Herbert Read en un libro reciente, o porque simplemente 
es difícil resistir la seducción de las formas hechas para lanzarse 
a la indagación de los impulsos, de las intenciones que las pro- 
ducen, el hecho innegable es que el pensamiento estético se ha 
movido, por lo menos desde hace un siglo, en torno a las obras 
de arte, como si se encerrara en ellas toda la verdad que se quiere 
esclarecer. A la inversa de lo ocurrido anteriormente y durante 
siglos, en ese largo período que va desde Sócrates hasta Hegel, 
durante el cual el pensamiento estético fue pensamiento metafí- 
sico, a menudo enlazado muy débilmente con las obras de arte. 
Este movimiento pendular, que Fechner comprendió muy 
bien al establecer el ya tradicional distingo entre Estética desde 
abajo, es decir, fundada en la experiencia —obra, creador con- 
templador— y Estética desde arriba, refiriéndose a los que bus- 
caban de modo apriorico simples correspondencias entre la obra 
de arte y el Ser absoluto, es el que explica el estado de crisis en 
que se encuentra esta disciplina, antes y después de su constitu- 
ción como disciplina autónoma en el siglo XVIII. Porque lo que 
ya no puede discutirse, a mi juicio, es que la Estética no puede 
ser ni Metafísica ni Ciencia. Ha de ser Estética o no será nada. 
Aún hoy sigue la confusión y hasta los que pretenden ser 
solamente estetas terminan empero transformando su faena teó- 
rica en un pensar sobre las obras de arte, es cierto que con incur- 
siones hacia el más allá metafísico, religioso, social, etc., o hacia 
el más acá del hombre que las crea o las contempla, pero siempre 
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sobre la obra de arte, creando en el mejor de los casos una Filo- 
sofía del Arte o una Filosofía de las Obras de Arte, no la verda- 
dera Estética. Por no hablar de los que emplean los términos Es- 
tética, Filosofía del Arte y aun Teoría del Arte como sinónimos, 
o de los que escriben sobre la Estética de la Música o la Estética 
del verso, cuando no de la Estética del cuadro, por ejemplo, sin 
advertir la contradicción que implica el uso de una expresión que 
define una actitud generalizadora —Estética— acoplada a térmi- 
“nos de referencia tan particular como música, verso o cuadro. 


Cabe preguntarse, entonces, ¿debe ser ésta la tarea de la 
Estética? ¿No es el mundo de las obras de arte el territorio clara- 
mente acotado en el que trabajan los historiadores, los críticos, 
los teóricos y hasta los filósofos del arte? ¿Ese mundo es también 
el de la Estética? A mi juicio no lo es, por lo menos de manera 
tan absoluta como suponen muchos, y si alguna vez ha de justi- 
ficarse la Estética como disciplina autónoma tendrá que despren- 
“derse de las obras de arte, como también de esa peligrosa entele- 
quia que se denomina obra de arte, para encontrar su campo y 
“método propios de investigación. Tendrá que ser, más francamente 
que hasta ahora, una disciplina filosófica, que como tal busque 
solamente verdades universales y necesarias, las cuales deben tras- 
“cender de las abras de arte. (En el presente trabajo me propongo 
analizar este problema a vuelo de pájaro y proponer una solución). 


Ha de empezarse por establecer con la precisión que se 
-pueda los dos campos de acción indagadora. Por una parte ha- 
llamos la actividad de ciertos hombres de estructura particular que 
“se llaman artistas, los cuales producen ciertos objetos de estruc- 
tura también particular que se llaman obras de arte. Es un campo 
de experiencias sensibles y de carácter operativo en el que actúan 
“personas y cosas existentes en el tiempo y en el espacio, siendo 
“unas y otras las que determinan el pensar teórico, o bien sobre 
las cosas —Teoría y Ciencia del Arte—, o bien sobre las personas 
— Psicología y Sociología del Arte—, o bien sobre ese curioso 
devenir de las formas en el que intervienen tanto las personas 
“como las cosas y que registra la Historia del Arte. Por otra ha- 
llamos la actividad del hombre común, del que para nada se con- 
sidera artista y que sin embargo debe responder a una cierta es- 
“tructura de su Ser, en algún aspecto o acaso en el todo, que hace 
posible la existencia del creador y el contemplador, sin que nada 
permita suponer sin embargo que sea absolutamente igual a la de 
, 
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éstos. Tal es el campo de la Estética, a mi juicio, el del hombre 
común, mucho más amplio que el otro, aunque menos determi- 
nado, ya que en vez de obras de arte presenta productos no aca- 
bados y en permanente gestación y cambio; más que productos, 
actitudes que se caracterizan por su estado de fluencia, de inquie- 
tante transformación, o por todo lo contrario, por su estado de 
estereotipación. 

La cuestión es todavía más sutil. Admitido el deslinde 
sobrevienen las dificultades. Ya que si bien el mundo de las obras 
de arte no es el propiamente estético, no cabe duda de que ellas 
sean documentos inapreciables que tiene a mano el filósofo para 
teorizar en el plano estético. La diferencia reside en que éste las 
investiga desde un ángulo diferente, no para descubrir y sistema- 
tizar los caracteres formales de aquéllas, como cosas de existencia 
tempoespacial, sino para trascenderlas buscando la estructura del 
ser viviente que denuncian. Y por ello se produce, o se debe pro- 
ducir, a través de su pensamiento el tránsito de lo artístico a lo 
estético, de la estructura de las obras de arte a la estructura del 
ser que vive, poniendo el acento más en el proyecto de la forma 
y en su proyección que en la forma misma, en la potencia capaz 
de crearla más que en el acto que la realiza, y a moverse por tan- 
to en un plano de virtualidades existenciales. 


Digo virtualidades existenciales porque mo se trata de for- 
mas propiamente dichas. Se trata de fuerzas de expresión que 
se condensan en actitudes de toda índole, situaciones humanas 
podría decirse, con caracteres tan inestables o tan terriblemente 
fijos como para no poder confundirlas con las artísticas. Son ges- 
tos, movimientos, modos de actuar, de vestirse, de adornarse, etc., 
en los cuales se revelan constantemente las relaciones profundas 
que se entablan en el hombre consigo mismo y con los demás: 
hombres, así como con las cosas creadas por el hombre y con la. 
naturaleza. Si abusando del término se habla, sin embargo, de 
formas estéticas, ha de comprenderse que, en el mejor de los ca- 
sos, son formas incompletas, que sólo alcanzan su unidad en el 
ser existente que las realiza y a través de su tempo espiritual, no 
en una cosa que aparece detenida en el tiempo y en el espacio 
como son las obras de arte. Formas espúreas, además, ya que 
en ellas se ejerce la compleja mecánica social —+tradición y cos- 
tumbres— con su cortejo de factores de estereotipación. 

Tales formas estéticas o proyectos de formas que se su- 
ceden ininterrumpidamente se refieren a la esencia del Ser exis- 
tente, con vinculaciones que legítimamente pueden ser estable- 
cidas con el Ser universal, mas al manifestarse como modos del 
existir, perennemente cambiantes, exigen por lo menos un planteo 
metafísico de diferente cuño, que justifique la búsqueda de lo. 
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esencial en lo que se transforma y no en lo que perdura como 
forma terminada. De otro modo, en lo que perdura como activi- 
dad, como vida, como duración. Y aquí es donde se advierte el 
abismo que separa a la Estética de las disciplinas que se ocupan 
estrictamente de las obras de arte. Aquélla no puede ser sino una 
filosofía de la expresión, tal como se da en el Ser existente, y 
éstas no pueden ser sino ciencias morfológicas o reflexión onto- 
lógica sobre el ser de las obras. 

De donde viene a legitimarse también para la Estética el 
estudio de las obras de arte, cuya estructura debe ser conocida 
por el filósofo antes de que se proponga el problema específico 
que le atañe. Unico modo, a mi juicio, de superar los dos escollos 
que tradicionalmente vienen dificultando el desarrollo de esta 
disciplina: como se ha dicho, el metafísico y el científico. 


ll, —ESTETICA DESDE ARRIBA Y DESDE ABAJO 


z Para ir aclarando posiciones tendré que hacer un poco de 
historia y referirme a las soluciones proporcionadas, a lo largo de 
siglos, por los filósofos que han intentado, o intentan, construir 
la Estética desde arriba o desde abajo. A los primeros les reprocho 
la falta de consideración de las obras de arte; a los segundos, 
que nos las comprenden en su esencia. Y tanto a unos como a 
otros que admitan sin examen suficientemente profundo la ex- 
presión general —obra de arte— sin advertir que los múltiples 
caracteres particulares que presenta la obra de cada arte y aun 
“cada obra de arte permiten cuestionar su validez. Tengo mis ra- 
“zones para pensar que por lo menos buena parte de los errores 
“en que incurren provienen de confusiones en este planteo inicial. 
En primer lugar, la confusión entre obra de arte y Ser que 
“cometen los idealistas al querer adecuar la primera con un ente 
“absoluto que presentan como paradigma de perfección. llámese 
“Idea o Dios, y que da lugar al concepto de Belleza. Seducidos 
“por la claridad de alguna solución, reducen el papel de las obras 
“de arte a reflejo, reminiscencia, participación, identidad del Ser, 
“y se les escapa el sesgo original de la creación artística. Ningún 
caso más flagrante que el de Hegel, cuyo riguroso sistema dia- 
léctico se derrumba en cuanto intenta la correlación histórica con 
las obras de arte. O el de Platón, quien ni siquiera trata de jus- 
tificar la vinculación entre su mundo de las ldeas y las formas 
“artísticas. Y sin embargo son los que más aciertan en cuanto 
“a la actitud de búsqueda del carácter trascendente de las obras 
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Más grave ha sido la confusión del hecho artístico con 
el acto de conocimiento. Teoría gnoseológica, acaso nacida con 
Aristóteles, que al considerar a la obra de arte como equivalente 
del conocimiento en la relación sujeto que conoce — objeto a' 
conocer, equivoca el planteo poniendo el acento en lo que pre=. 
cisamente no constituye la esencia de las obras de arte, aunque 
en algunos períodos históricos ciertas obras de arte permitan su- 
poner una relativa similitud entre las imágenes que crea el artista 
y las cosas que representa, y en otros, la discrepancia autorice a 
pensar en la existencia de una escondida realidad abstracta. Olvi- 
dan unos y otros que la tarea del artista no es descubrir una ' 
realidad dada como forma para traducirla es forma artística, 
sino dar forma artística a una realidad tan sólo sugerida como 
posibilidad. Lo que justifica que se llame acto creador al que 
realiza el artista. 


El viraje hacia el sujeto humano que crea y el que con- 
templa la obra de arte, que se impone en el siglo pasado, si bien 
marca una saludable reacción contra el metafisismo vacío de los 
idealistas y el gnoseologismo de los empiristas, racionalistas y cri- 
ticistas, no aclara el problema. Los cultores de este método se 
encierran en soluciones de tipo psicológico, que pueden propor- 
cionar verdades parciales sobre ciertos mecanismos de la creación 
y contemplación, pero como lo ejercen en el circuito cerrado que 
va del creador o el contemplador a la obra y viceversa, queda 
intacta la cuestión de la trascendencia del Ser. El reproche es 
válido aun para los investigadores de la Psicología de la Forma 
o de la Psicología Profunda, pese a lo mucho que se les debe ya 
y a lo que prometen, pues aunque modifican los métodos, no 
cambian el carácter de la investigación, pretendiendo siempre 
obtener por generalización de casos individuales las leyes del hacer 
y el contemplar artísticos. 

Otro viraje coincide casi con nuestro tiempo. Los pensa- 
dores se desentienden de la obra de arte, en apariencia, y de la 
belleza como valor absoluto, para investigar en el organismo so- 
cial el carácter de las fuerzas que actúan en el artista y en el 
contemplador, dispuestos como buenos deterministas que son a 
encontrar solución al problema de la génesis de las obras y de 
su acción sobre la comunidad. Posición justa, sin duda, pero tan 
parcial como las anteriores, que permite explicar sólo lo que es 
explicable de las obras de arte, es decir, los aspectos circunstan- 
ciales y por ello determinados por factores de tiempo y espacio, 
mas no comprender el aspecto esencial de las mismas, el que de 
manera vaga nunca se ha dejado de concebir como universal y 
necesario. Luego, el descubrimiento de que las obras de arte se 
caracterizan por ser bienes, objetos cargados de valor, y que éste 
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es el que determina su esencia. La posición es correcta, ya que 
toda obra de arte por ser obra humana denuncia una actitud pre- 
ferencial y alude a un modo de concebir la vida regido por valores. 
Pero, ¿es un hecho éste de la valoración que muerde en la esencia 
de las obras de arte? ¿Es un hecho esencial o un hecho social? 
La inacabable polémica entre subjetivistas y objetivistas mo se- 
ñala, a mi juicio, más que la inoperancia del planteo cuando se 
trata de percibir esencias. Amén de que la inevitable relatividad 
del juicio, que no la reconoce más de un filósofo precisamente 
porque se encierra en la pura especulación mental, pero sí cual- 
quiera que lo ejerza con frecuencia y autenticidad, pone en de- 
rrota a la teoría. Y esto es así, porque el juicio toma en con- 
sideración el producto acabado —las obras de arte— en sus 
relaciones con los hombres, de donde procede su determinación 
histórica y social; mo la vivencia en sí, la única que superando 
todo determinismo podría asegurarles su permanencia. 
Finalmente, la concepción de las modernas estéticas ope- 
ratorias, a través de las cualues se plantea, con rigor filosófico 
renovado, el problema de la inmanencia-trascendencia de las obras 
de arte. Quieren estos pensadores centrar la investigación en las 
obras mismas, eludiendo con excelente criterio tanto el oscureci- 
miento a que conduce el examen psicológico de las actitudes del 
creador y el contemplador como la falsa claridad a que conduce 
la afirmación lisa y llana de cualquier forma de- trascendencia 
espiritual objetiva, oponiéndose al mismo tiempo a la miopía de 
la indagación positivista y a la confusión del examen axiológico. 
Coincido con ellos en esta austera voluntad de depuración, en 
esta búsqueda de lo esencial. Pero, ¿no es peligroso encerrarse 
en las obras de arte, como si en ellas quedara expresado todo 
cuanto se quiere y se debe expresar? Porque si bien es cierto que 
las obras se independizan del creador y adquieren una posición 
en el mundo que no responde estrictamente a los motivos socia- 
les determinantes, caracteres estos que les aseguran una esencia 
inmanente, algo que les es propio, no menos cierto es que se car- 
gan de una energía trascendente que actúa como expansión del 
Ser que existe hacia su destino. De donde deriva, a mi juicio, la 
extraña vitalidad de la forma, gracias a la cual si por una parte 
revela cambio, vibración, permanente hacer, por otra se mani- 
fiesta como solución objetiva, ya sin cambio posible, del espíritu 
que concibe y realiza lo absoluto. Inmanencia en un sentido, 
trascendencia en otro. ¿Cómo excluir la segunda en beneficio de 
la primera, no obstante lo legítimo de la actitud inicial? Pero, 
¿cómo excluir la inmanencia, si en esa energia de la forma está 
el secreto de su expresión, la llave inclusive de su trascendencia? 
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La indagación debe ser encarada de otro modo. El fra- 
caso de las posiciones históricas o actuales obliga a meditar sobre 
el camino a seguir. A mi juicio debe aplicarse el método feno- 
menológico, en cuanto permite por sucesivas eliminaciones de lo 
subjetivo, lo teórico, lo tradicional, alcanzar la esencia de esas 
cosas que son las obras de arte, fuera del tiempo y el lugar. Faena 
que debe realizarse no sobre la entelequia obra de arte sino sobre 
la única realidad que se tiene a mano: las obras de arte, para 
encontrar el hilo de una posible unificación, no en ellas sino en 
el hombre. Pero tampoco conviene encerrarse en ese método. Lo 
que conviene es completarlo rasta constituir, mediando una onto- 
logía fundamental, una nueva filosofía de la expresión que re- 
suelva la falsa antinomia entre inmanencia y trascendencia. 

Solamente así, una Estética que no vacilo en llamar exis- 
tencialista y antropológica podrá encontrar su campo propio: el 
de toda la vida del hombre en su dimensión de permanente exis- 
tir, en la que sin duda actúa una voluntad de trascendencia que 
se condensa en entes objetivos, pero que no alcanzan a manifestar 
esencias precisamente porque son objetivos. La única esencia es 
la del Ser que se va realizando en estado de libertad. 

La idea puede parecer oscura, por su enunciado sintético, 
pero tengo la esperanza de que se aclare en el análisis que haré 
de la estructura de las obras de arte. 


!N.—METODO PARA LA INDAGACION 


Aunque tendré ocasión, en seguida, de señalar las fun- 
damentales diferencias que presentan las obras de arte, según sea: 
el arte que se considere, cabe la posibilidad de fijar un método ' 
común de indagación para llegar a la estructura de las mismas. 
Propongo, para realizarla, comenzar por el aspecto visible de las 
obras, lo que se puede denominar el nivel de superficie, para 
legar después al nivel que si llamo profundo es porque se ma- 
nifiesta como implícito. 

Es claro que ante todo convendrá cuestionar el concepto 
de obra de arte, que se nos presenta claro cuando se trata de una 
cosa creada, como en las artes plásticas, menos claro cuando se 
piensa en la literatura y la música, y ya nada claro al encarar 
la mímica, el teatro y la danza, artes en las cuales la expresión no 
se exterioriza por medio de una cosa sino por medio de seres 
humanos en acción. Y el distingo es esencial, ya que si el artista 
crea cosas, traspone en ellas una energía creadora que las vuelve 
formas fijas, mientras que si crea situaciones, el concepto de for- 
ma varía por su estado de permanente devenir. 
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No obstante, admitiendo la generalización aunque más 
no sea como hipótesis de trabajo, puede sostenerse que cualquier 
obra de arte tiene su modo propio de provocar un primer impacto 
en el contemplador, el que no hace sino reflejar lo que acaso ha 
constituído el primer impacto en la invención de las formas por 
el creador. Llamémosle a esa constitución superficial de la forma, 
la que provoca el lazo de unión con los elementos que no son 
especificamente artísticos, porque provienen de la experiencia 
mundanal, su aspecto significativo. Porque a pesar de las dife- 
rencias, es evidente que tanto en el teatro y la danza como en la 
escultura y la pintura, como en la arquitectura y la música, como 
en la literatura, como en el cinematógrafo, el artista que crea y 
el contemplador que goza se enfrentan con una realidad que se 
vuelve forma significativa. Y entiendo por significación el resul- 
tado de un vínculo que se establece naturalmente entre la forma 
que se ve, oye o lee, y ciertos objetos o situaciones que provienen 
de la experiencia mundanal. 


Algo ocurre, en efecto, en una situación dramática, cuales- 
quiera sean los términos en que sea propuesta, del mismo modo 
que algo representan el pintor o el escultor que relaciona la ima- 
gen creada con lo observado, lo pensado y lo sentido del mundo 
externo o interno. Y aunque resulte más difícil hallar este pri- 
mario valor significativo en obras arquitectónicas o musicales, 
porque son artes que se valen de signos y no de imágenes —vya 
hemos de ver hasta qué punto esta afirmación es absolutamente 
exacta— no cabe duda de que la función determina un valor sig- 
nificativo en el caso de las primeras y la estructura evocadora 
de sentimientos en el de la segunda. 

¿Cómo crea el artista esa forma significativa con la cual 
alude, por variados procedimientos, a los aspectos del mundo que 
le interesa destacar? Y ¿cómo el contemplador alcanza a perci- 
birlos? En todos los casos por medio de elementos sensibles, los 
cuales por mucho que difieran entre sí —un hombre hablando 
en un escenario, una forma de piedra o pintada al óleo, una es- 
tructura de sonidos producidos por una garganta humana o un 
instrumento— tienen como nota común su existencia tempoespa- 
cial y por tanto su modo de producción y contemplación a través 
de los sentidos. Con razón decía Santo Tomás que el arte no es 
una virtud especulativa sino una virtud operativa. Porque el artis- 
ta opera, obra, con elementos materiales y por ello sensibles, a 
través de los cuales si bien comunica lo inefable, no deja de ma- 
terializarlo. Puede hablarse de un tránsito de lo sensible a lo 
significativo y viceversa. Porque en esto no hay primero ni des- 
pués, y tanto un aspecto como el otro se manifiestan en el nivel 
de superficie de las obras de arte. Si el pintor no extiende colores 
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en la tela —elemento sensible— no podrá crear la ilusión repre- 
sentativa de un objeto, idem si el escritor no race que las pala- 
bras se sucedan con su fuerza de sonido, idem si el arquitecto 
no dispone muros y techos en el espacio, lo que permitirá suponer 
una preeminencia de lo sensible sobre lo significativo. Pero no 
es tan evidente esta preeminencia, ya que el dramaturgo o el 
poeta o el músico, cualquier artista, aunque se vale de elementos 
sensibles, no deja de ordenarlos según una intención creadora 
regida por el carácter significativo que la forma ha de tener al 
constituirse con ellos. 


El lector pensará a esta altura de mi exposición que acaso 
el planteo sea legítimo cuando se trata de las llamadas artes re- 
presentativas, mas no para las que prescinden de la representa- 
ción y, sobre todo, para ciertas formas actuales de la pintura y 
la escultura, artes tradicionalmente representativas que parecen 
escapar deliberadamente a esa tradición. AÁ ese lector le hago 
notar dos hechos: primero, que aun las artes que parecen no 
representativas, como la arquitectura y la música en verdad son 
representativas, como se ha dicho; segundo, que en las tendencias 
de la pintura y la escultura denominadas no representativas en 
nuestra época, la representación mo desaparece. Lo que habrá 
de comprender es que simplemente varían las cosas que se repre- 
sentan, en vaivén del mundo empírico al conceptual —naturaleza 
o geometría— o varía el modo de representar según sea la inter- 
vención que se le da a la fantasía. Lo que no autoriza a negar 
lisa y llanamente €/ acto de representar. Como diría Sartre y con 
gran agudeza psicológica, no desaparece la conciencia imaginante, 
a la que distingue de la conciencia perceptiva y de la conciencia 
significante. Pero en todos los casos y sin entrar a discutir ahora 
el carácter de la acción creadora, imaginar quiere decir volver : 
imagen lo que se ha dado de algún modo como experiencia en 
el creador, experiencia que acaso no se repite exactamente pero 
que tiene caracteres al menos similares en el contemplador. 


Tanto las llamadas estéticas del contenido como las for- 
malistas han pretendido extraer sus principios explicativos de esas 
dos caras de la experiencia superficial que toda obra de arte su- 
giere. O bien han acentuado la importancia de la significación - 
de las formas, la que conduce sin que se advierta a campos ajenos 
al arte, desde los meramente cognocitivos a los más compleja- 
mente culturales -——religiosos, sociales, políticos, etc.—; o bien 
han acentuado la importancia del aspecto sensible de las formas, 
la que conduce, también sin que se advierta, a un campo igual- 
mente ajeno al arte, ya que el empleo de las materias sensibles 
y el examen de sus efectos en el contemplador no deja de cons- 
tituir un capítulo de la psicología general. : 


¿ 
i 
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Hay un nivel más profundo, el de la estructura física de 
la obra, que se constituye a hechura y semejanza de la concep- 
ción que se tenga de la estructura física del mundo. Cuando se 
habla de plano, volumen y espacio como elementos estructurales 
por medio de los cuales se expresa una determinada concepción 
de lo que sucede en el tiempo y de lo que perdura ——movimiento 
y estatismo— , términos que se emplean para caracterizar la obra 
de cualquier arte, no se alude al significado mundanal de la for- 
ma, menos al aspecto puramente sensible de la misma, sino a 
una ordenación implícita de los elementos sensible-significativos 
que actúa como esqueleto no visible. Tal es la estructura pro- 
funda que revela la consistencia de las formas y a través de ellas 
de la cosmovisión del creador. 

La novedad de nuestro tiempo consiste en la toma de 
conciencia por parte del creador de que existe esta estructura 

- fundamental, la que precisamente le ha llevado a desdeñar los 
uspectos superficiales hasta donde es posible, ya que como he 
dicho antes, ni las obras dejan de ser representativas, ni como 
es obvio, sensibles. La novedad reside en una voluntad de des- 

-— pojamiento, pudiera decirse, que conduce a la preeminencia de 
la estructura sobre la imagen, y si el signo parece tomar la de- 
lantera sobre ésta es porque su carácter inmaterial permite la 

mayor acentuación de la estructura. Pero la toma de conciencia 
actual no permite suponer que tales estructuras no estén presen- 
tes en las obras de arte del pasado. Tanto el escritor como el 
arquitecto o el músico o el pintor de antaño construían sus obras 
sobre el sólido andamiaje de elementos abstractos que expresaban 
la antinomia quietud-movimiento, como reflejo de un concepto 

histórico del espacio y el tiempo; sólo que el andamiaje actuaba 

como tal y rellenadas las estructuras con la materia conveniente 
se transformaban en formas plenas que actúan con su fuerza pro- 
pia de significación. 

Esta somera presentación del método me servirá para se- 
ñalar algunos resultados fundamentales de la indagación, los que 
habrán de procurar el nuevo ángulo de enfoque para hallar la 

unidad de expresión que exige la Estética, no en las obras de arte 
sino en el hombre. 


IV.—PRIMEROS RESULTADOS DE LA INDAGACION: 
ARTES PRESENTATIVAS 


La indagación nos hace comprender que si bien hay obras 
“de arte compuestas por elementos que se suceden en el tiempo y 
otras que ocupan un lugar permanente en el espacio, lo que ha 
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permitido hablar de artes temporales y espaciales, no son este 
tiempo y este espacio reales los que deben ser considerados con 
exclusividad cuando se las quiere caracterizar. Todo artista en- 
treteje con el tiempo y el espacio reales un tiempo y un espacio 
ficticios, y crea formas que expresan precisamente esa relación. 
De modo que cuando se clasifica a las artes en temporales y espa- 
ciales nada se describe, no se muerde en lo esencial. Lo que hay 
son obras que actúan en un presente vivo y otras en un presente 
inerte, y todas las variaciones que se advierten en este campo 
provienen de esta diferente manera de manifestarse. Por eso 
llamo a las primeras presentativas y a las segundas representati- 
vas, mas aclarando que la distinción sólo se justifica desde el 
punto de vista de la relación apuntada, ya que por otra parte 
¿no es evidente que siempre son presentativas y representativas 
a la vez? 

Veamos qué diferencia hay entre presentar y representar. 
Con la primera palabra se designa la acción por la cual alguna 
cosa está frente a uno, o algo está ocurriendo frente a uno. No 
es un presente absoluto, es cierto, ya que la presencia puede ser 
suficientemente dilatada como para que se incluyan en ella un 
margen de pasado y aun de futuro; pero de todos modos lo que 
está presente es efímero, hasta podría decirse que es inexistente. 
Así las artes presentativas, en cuyas obras la expresión de un ser 
humano (artista) se encarna en otro ser humano (actor), o ambos 
se funden como en el caso del mimo y del bailarín. Representar, 
en cambio, es palabra que se emplea para “hacer presente una 
cosa con palabras o figuras que la imaginación retiene” (Aca- 
demia), es decir, que se trata de un presente por delegación: 
alguna cosa o algún hecho que se vuelven a presentar, pero no 
como la cosa o el hecho reales sino como forma que alude a ellos, 
implicando una trasposición material. Se representa con imáge- 
nes, palabras, signos, etc.; se presenta con el cuerpo humano. 

Para dilucidar ahora el problema que plantean las artes 
presentativas, convendrá comenzar con la mímica, arte que pa- 
rece el más representativo de todos. ¿No se propone el mimo úni- 
camente imitar una acción humana, sugiriendo la existencia de 
cosas y movimientos? En verdad es así como intención, mas 
cuando se examina atentamente su accionar se observa que pre- 
senta objetivamente una realidad, la torna actual, aunque por: 
vía asociativa se la vincule con otra realidad que se conoce o se 
considera verosímil. Si lo representativo constituye el contenido 
intencional de la acción mímica, la forma se manifiesta como 
esencialmente presentativa. 

A consecuencia de esta correlación intencional la mímica : 
es considerada arte inferior. Cuando ella desaparece o por lo me- 
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nos se debilita, estamos en presencia de la danza, también un 
arte de formas vivas pero que se independizan de toda ilusión, 
respondiendo a un sistema de movimientos abstractos que se vuel- 
ven por ello signos de una superrealidad espiritual. El bailarín se 
expresa, no imita como el mimo, dándole al movimiento una di- 
mensión nueva que lo extiende hacia el infinito. 


Algunas otras notas comunes tienen la mímica y la danza. 
En primer lugar son artes de expresión individual que no exigen 
público; son manifestaciones primarias del ser existente en 
acción, pues cuando tanto la mímica como la danza se ejercen 
en un tablado y ante un público se desnaturalizan, puede decirse 
que se teatralizan. En segundo lugar, son formas predominante- 
mente dinámicas que se manifiestan en un espacio real, y tanto 
es así que por lo menos la danza gana cuando se realiza al aire 
libre, pues entonces los movimientos adquieren toda la expansión 
que es menester. 


El caso del teatro es más complejo, porque como se ha 
dicho tantas veces, más que un arte parece ser un conjunto de 
artes, mejor dicho, de formas que proceden de diferentes artes. 
Y a primera vista la caracterización resulta justa, ya que por una 
parte está el libreto —que en cierto modo es literatura— y por 
otra están los actores, cuyo juego escénico participa de los ca- 
racteres de la mímica y la danza, y por otra el escenario con sus 
bambalinas y sus efectos de luz, en el que colaboran la arquitec- 
tura, ia pintura y la luminística, y por otra el edificio, que es 
absolutamente arquitectura. : 


Sin embargo, hay que distinguir lo esencial de lo acceso- 
rio. Un análisis a fondo nos hace comprender que el teatro se 
constituye sólo con dos elementos: los actores y el público. Todo 
lo demás es accesorio, hasta el texto que recitan los primeros. 
Porque ni las palabras, ni lo que se llama el juego escénico con 
la colaboración de las otras formas aludidas, tienen realidad artís- 
tica original de no existir los actores y los espectadores. Y aunque 
es cierto que el actor se desdobla en ser humano que actúa y 
“personaje al que representa, no menos cierto es que éste sólo vive 
gracias al otro que lo encarna. 


El aspecto representativo, sin embargo, cobra mayor im- 
portancia en el teatro que en la mímica o la danza, no solamente 
por las palabras que pronuncian los actores y porque se trata de 
un arte colectivo —actores y espectadores—, sino porque al serlo 
plantea problemas especiales para la concepción del espacio en 
que se mueven los primeros y escuchan los segundos, así como 
“en la concepción del movimiento, también real e irreal de unos 

y otros. Porque el espectador teatral se mueve, aunque no tenga 
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conciencia del movimiento que realiza, a compás del que con- 
templa en el escenario. 

Recapitulando, actores y espectadores que son seres hu- 
manos reales, espacio y movimiento reales, aunque todo se trans- 
forme en ficción, en irrealidad por tanto, limitan la acción, y es 
este carácter limitativo el que procede, precisamente, del elemento 
de representación en el teatro. Acaso sea ésta la razón por la 
cual no ha podido este arte, pese a los esfuerzos que se han hecho, 
realizar formas tan irreales como las que obtienen sin esfuerzo 
otros creadores. 

Me falta anotar otro carácter de estas artes presentativas, 
cuyas formas no son obtenidas por agregación de elementos, como 
en las representativas. Siempre son seres humanos que se mue- 
ven y por ello la expresión surge de un todo existente con ante- 
. rioridad, como resultado de un proceso que si bien admite cola- 
boración extraña se resume finalmente en el ejecutante. ¿No será 
por eso que faltan los sistemas de anotación precisa en estas artes 
y que sus cultores se ven tan limitados en sus posibilidades ex- 
presivas? 

Como se verá más adelante, una vez que haya hecho el 
análisis de la estructura de las.artes representativas, este carácter 
vivencial de la mímica, el teatro y la danza, es el que permite 
enfrentarlas con aquéllas, revelando que en unas lo espiritual se 


20 


funde con lo biológico, aunque en grados diferentes, y en otras 
tanto lo espiritual como lo biológico hallan el modo de manifes- 


tarse por trasposición, mediando la imagen o el signo. 


V.—PRIMEROS RESULTADOS DE LA INDAGACION: 
ARTES REPRESENTATIVAS 


Empecemos por la escultura, que constituye el enlace 
entre las artes representativas y las presentativas. Pues, si por 
una parte el escultor crea una cosa que representa algo, por otra 
ella actúa como una presencia, tan real aunque no sea viva como 
la del mimo, el bailarín o el actor. No en vano se ha dicho que 


- 


el teatro es “escultura viviente”, y ¿no podría decirse que las for- 


mas escultóricas parecen mimos, bailarines o actores detenidos? 
Piénsese en el escultor que modela y en el que talla, y se com- 
prenderá que a pesar de las diferencias que hay entre uno y otro, 
al trasmitir el estado anímico que lo embarga a una materia que 
tiene tres dimensiones reales, no puede menos que infundirle mo- 
vimientos similares a los que él mismo y los demás hombres reali- 
zan. Toda la historia de este arte atestigua, en efecto, que el 
escultor nunca ha podido ir más allá del gesto humano, cuando 
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más del animal, pero antropomorfizado, y ni siquiera en las 
formas de vanguardia actuales ha desaparecido del todo esa 
exigencia. 

También el pintor crea una cosa que representa algo 

cuadro, pintura mural, ilustración, etc.—, pero como lo expre- 
sivo es solamente la superficie pintada y puesto que el espesor de 
la pintura es despreciable, resulta que la tercera dimensión es 
ficticia, es re-presentada. Por esto, a diferencia de lo que ocurre 
con la obra escultórica, como en la pintura volumen y espacio, 
movimiento y estatismo, se resuelven en un juego de imágenes 
planas que no tienen sino relativa realidad material, la vincula- 
ción que se establece entre éstas y las cosas representadas, aunque 
todavía no es mental, está en vías de serlo a causa de la actitud 
asociativa que impone. Á este respecto señalo un hecho curioso 
que se repite con frecuencia en los torpes contempladores que 
frente a un retrato dicen: “parece que habla””, o frente a un cua- 
dro que representa frutas: “me las comería””. Y bien, tales expre- 
siones difícilmente se producen ante obras escultóricas, y se 
explica, porque la presencia real de éstas no los induce a asociar- 
las con los objetos representados; en cambio, la presencia menos 
material por ser plana de las pictóricas los lleva a buscar la aso- 
- ciación. 

Por eso la pintura es el arte representativo por excelencia, 
porque el pintor vuelve a presentar personas o cosas como realida- 
des imaginarias. La cuestión es, sin embargo, más sutil. Primero, 
porque hay imágenes pictóricas que producen ilusión de volumen 
y otras de espacio, acercándose a la escultura o a la arquitectura; 
- segundo, porque las verdaderamente pictóricas son aquéllas en 

las cuales el artista inventa el espacio y el movimiento, debilitando 
la relación con el objeto representado; tercero, porque al produ- 
cirse ese debilitamiento ocurren dos hechos importantes: o bien 
la imagen cobra energía expresiva por sí, independizándose de 
lo que representa, o bien la pierde totalmente transformándose 
en signo. 
' Pero será necesario precisar las ideas a propósito de lo 
que se entiende por imagen y signo. Si como dice Sartre, el con- 
tenido de la imagen actúa como “representante analógico” de las 
cosas, la característica del signo es lo opuesto, ya que no propor- 
ciona de la cosa más que una referencia mental. Hasta aquí la 
psicología. Para la teoría artística la diferenciación no es tan 
clara, sobre todo cuando se trata de la pintura. ¿Puede haber 
signo pictórico o ya la expresión indica una contradictio in adjecto? 
Porque al no indicar el signo más que de modo mental el objeto, 
nada expresa por sí mismo; pero si es pintado, aunque sea el más 
elemental, ya tiene algo de imagen. Lo más que se puede acep- 
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tar, en consecuencia, es que algunas veces, como ocurre en nues- 
tros días, se tiende a reemplazar la imagen por el signo. 

El signo, sin embargo, aparece también como elemento 
de representación, ampliando el significado del vocablo, en otras 
artes, y respondiendo a una sensibilidad de otro tipo. Porque a 
riesgo de contradecir de manera ¡lógica a los psicólogos, sostengo 
que lo que se denomina sensibilidad artística no es puramente una 
manifestación de los sentidos. Y que deben admitirse diversos 
tipos de sensibilidad, según sea sobre qué o quiénes se ejerce la 
acción contemplativa que origina la forma, y según sea la pro- 
yección espiritual que se busca. Cuando se ejerce sobre personas 
o cosas, se trata de una sensibilidad que exige la imagen, por esa 
vinculación entre lo espiritual y lo biológico a que he aludido; 
diría una sensibilidad material que se proyecta en grados, desde 
la viviente —mímica, danza, teatro— hasta la que implica una 
radical trasposición a la materia inerte —pintura— pasando por 
el intermedio de la escultura. Mas, cuando se ejerce sobre intui- 
ciones de tiempo y espacio, se trata de una sensibilidad que exige 
signos y que también se proyecta en grados, desde la más pura 
que se revela en la música hasta las más impuras que se mani- 
fiestan en el campo de la literatura y el cinematógrafo. 

Abordemos la consideración de la música desde este ángu- 
lo. Ya no se puede hablar de imágenes. El músico sólo dispone 
de notas, es decir, de signos desprovistos de toda acción sensible 
por sí mismos. Y aunque es cierto que al sonar esos signos de- 
terminan sonidos, no hay que olvidar que, al ordenarse los soni- 
dos en estructuras obedecen a leyes que son científicas porque 
son mentales. ¡Qué lejos de la escultura con su fuerza de pre- 
sentación material y aun de la pintura con su fuerza de presenta- 
ción imaginaria! El músico traspone, y de manera más radical que ' 
el pintor, toda experiencia en términos de relación y ya se sabe 
que las relaciones son dinámicas, por cuya razón no pueden ser 
representativas de ninguna cosa. Y sin embargo representa al 
crear estructuras existenciales de sentimiento. Lo digo a pesar 
de todo cuanto se ha venido diciendo desde el siglo pasado en 
contra de la tesis de que la música es expresión de sentimiento. 

Hay otro arte que atrevidamente me animo a llamar de 
signos: la arquitectura. Y la llamo así porque no obstante la pre- 
sencia como volumen del edificio, responde a una sensibilidad 
casi tan mental como la del músico. No niego que en la gesta- 
ción de una obra arquitectónica no haya intuiciones sensibles. Lo 
que afirmo es que el arquitecto tiene que ajustarlas a las posibi- 
lidades de ejecución y lo hace mentalmente, siendo el resultado 
un conjunto de signos que constituyen el plano. Y aunque es 
cierto que cada signo en el plano da origen a una forma material 
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en el espacio, no menos cierto es que el valor expresivo de ésta 
depende del cálculo que realiza. Por eso no son los elementos 
los que cuentan, como en música, sino la estructura, es decir, 
lo pensado, lo que no se deja fraccionar. Entonces, ¿la arquitec- 
tura no es representativa? Sí, lo es; a mi juicio, el arquitecto da 
forma representativa a las funciones que el hombre cumple en 
los espacios que crea. 

Le toca el turno a la literatura y el cinematógrafo, artes 


- que tienen una nota común, a pesar de las diferencias que las 


separan: la de ser ambas representativas de situaciones humanas 
en su transcurrir temporal. Pero en vez de hacerlo como en el 
teatro, por medio de cuerpos humanos, lo hacen por medio de 
formas que en definitiva son signos, palabras o imágenes cinema- 
tográficas. Porque lo importante en la obra literaria y en el film 


no es lo que se lee o se ve, sino lo que se sugiere, y esta sugestión 
- siempre es de realidades concretas, otra vez personas o cosas en 
- situación, no puras relaciones temporales o espaciales como en 


música y arquitectura. Por eso, si bien se representa con las pa- 


=labras y con las imágenes cinematográficas, se trata de una re- 


presentación dinámica a través de imágenes más mentales que 
sensibles. Tanto el creador como el lector o el espectador recom- 


- ponen mentalmente la realidad física a que aluden, y en conse- 


cuencia estas artes que parecen muy apegadas a la experiencia 
mundanal, en lo que se refiere a los contenidos, son abstractas 
por el modo especial con que se manifiestan, en particular el cine. 

Quedan al margen de esta exposición multitud de proble- 


mas, sobre todo los que plantean ciertas direcciones de vanguar- 


dia de nuestros días. No obstante, abrigo la esperanza de haber 
puesto al lector en condiciones de abordar la delicada cuestión 


de cómo son expresivas estas estructuras tan diversas de las obras 
de arte. 


VI.—LAS OBRAS DE ARTE COMO EXPRESION 


La indagación en las estructuras de las obras de arte per- 
mite comprobar que tienen éstas una peculiar manera de existir, 
pues si por una parte son cosas sujetas a conocimiento, como se 
ha visto en los análisis realizados anteriormente, por otra están 


“cargadas de una fuerza de expansión propia que conmueve y 


escapa a toda comprensión intelectual. ¿Seguiremos llamando 


“expresión a esa tuerza? La palabra tiene mala fama, en particu- 


lar para los que prectican la estética operatoria en nuestros días, 
pero mientras no se invente una más apropiada parece imposible 
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Para no ocupar demasiado espacio, voy a resumir en unas 
cuantas proposiciones fundamentales lo que la indagación revela 
a propósito de la expresión: 1) que afecta al todo de cada obra, 
proviene del todo del creador y se proyecta hacia el todo del con- 
templador; 2) que no es unívoca, y no solamente porque cambian 
los materiales según sea el arte de que se trate, sino porque cada 
uno de ellos responde a la necesidad de exteriorizar algo diferente; 
3) que las relaciones que se entablan en el nivel de superficie de 
las obras, entre las formas y los significados mundanales —-por 
tanto, con la concepción de lo absoluto a que responden—, o 
entre aquéllas y lo que vagamente se llama el sentimiento del 
artista, no la definen como tal; 4) que tampoco la definen como 
tal las relaciones abstractas entre plano, volumen y espacio, mo- 
vimiento y quietud, que constituyen en el nivel de profundidad 
la estructura física de las obras; 5) que no se la debe confundir 
con el valor, ya que esta nueva dimensión del ser de las obras se 
vincula sólo con el modo como es recibida mas no con su esencia. 

Admitamos, pues, que el examen sirve, ante todo, para 
descubrir el error de método en que han venido incurriendo los 


As 


estetas desde hace siglos, tratando de aislar el factor determinante 


de la expresión, o considerándola como una suma de los factores 
constitutivos. Nuestro análisis fenomenológico pone en valor, en 
cambio, a las estructuras y, al superar los dos escollos señalados, 
hace comprender que la expresión proviene de la energía que 
el artista infunde a todos los elementos que las componen. De- 
tenerse en los significados de las formas, o en las muy diversas 
alusiones que implican, o en los aspectos físicos, creyendo en- 
contrar en cada caso la solución al problema, significa ignorar 
el carácter orgánico, físico y espiritual, que tienen las obras de 
arte, a hechura y semejanza de los organismos humanos. 
Ahora bien, la energía que el artista infunde a las formas 


AS 


las torna expresivas porque se manifiestan como vivientes. Expre- 


sión y vivencia a mi juicio son sinónimos. Y viviente quiere decir 


que la forma nunca es absolutamente estática, que se halla ani- 


mada por un movimiento intrínseco gracias al cual puede decirse 


que está en permanente devenir. Mas no se trata de una vivencia 
real, ni siquiera en los casos de las artes que he llamado presen- 
tativas; siempre se trata de una vivencia traspuesta, lo que sig- 


nifica que el artista infunde sus propias vivencias a la materia 
logrando que perduren en ella como actividad que no decae, como 
potencia que no termina en acto. Cualquiera sea la relación que 


manifieste con cosas o hechos de la vida real, la materia se carga 
de una potencia nueva, cuya principal característica es la de per- 


manecer. Este es el hecho esencial que con harta frecuencia olvi- 
dan los estetas: que las obras de arte no son sustantivos sino 
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- verbos; que son productos de una eterna conjugación, la que si 
bien trasciende hacia el mundo con caracteres que pueden pa- 
recer fijos, constituyendo documentos históricos, en definitiva se 
resuelve en una perdurable inmanencia. 

De donde cabe concluir que la esencia de las obras de 
arte, lo que constituye su expresión, es su existencia. Por eso yerra 
Focillon cuando dice que “la forma se significa a sí misma”, por- 

que la significación no hace a la esencia de la forma. Toda forma 
se justifica a sí misma, debió haber dicho, y esto ocurre porque 
es signo de existencia. No es una simple metáfora, entonces, 

- decir que la forma artística está siempre en trance de ser, pues 
_Gunque tenga un presente material, también tiene un pasado 
implícito —por las infinitas posibilidades, de las cuales el artista 
ha escogido una sin desdeñar totalmente las demás— y un futuro 

que implica proyección imprevisible de existencia. De otro modo, 
¿Cómo explicar esa curiosa percepción de movimiento, de algo 
que es y no es, y que puede ser otra cosa, que se halla en la 
base del goce de cualquier obra de arte? ¿Y cómo justificar el 
azaroso destino de las obras en el transcurrir de los siglos? 

Es claro que cabe preguntarse ahora, ¿existencia de qué? 
¿De ideas, sentimientos, voliciones? ¿De la materia natural y hu- 

mana? Las que existen son las formas artísticas, en cuya confi- 
guración intervienen tanto la naturaleza como el cuerpo del hom- 
bre, tanto las ideas y los sentimientos como las voliciones, pero 
lo que se siente vivir en ellas y lo que las vuelve atractivas no es 
la referencia natural ni la proyección del cuerpo, no son las ideas, 

ni los sentimientos, ni las voliciones; es la coyuntura de goce que 
proporcionan, la posibilidad de gozarlas como vivas, como si en 
el momento de la contemplación empezaran a existir, lo que ocu- 
rre aún cuando las obras nos sean conocidas. ¿No podemos oír 

mil veces una fuga de Bach o ver mil veces la Mona Lisa? La 

reiteración no solamente es posible sino deseada, porque lo que 
revela la forma es al ser que la crea en obra y este ser se mani- 
fiesta cada vez que renovamos la contemplación. No hay diálogo 
más constante ni más intenso que el que se entabla entre los 

hombres a través de las obras de arte. 

: Hay que comprender bien esto y no detenerse en las obras 
como si fuesen productos muertos. Las obras mo son cosas, son 
fuentes de acción. Y lo que expresan no es lo que sabe, siente o 

quiere el artista; expresan modos de ser que proceden de una di- 
mensión tan profunda y primaria del hombre como para que se 

“fundan en ella, sin discriminación posible, todas las actividades 

- del cuerpo, el alma y el espíritu. 

] - Si en la expresión del ser algunos artistas se valen del 

“cuerpo viviente del hombre —mímica, danza, teatro— o de cuer- 
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pos representados en sus tres dimensiones reales —escultura—, 
es porque lo sienten como soporte del espíritu, y por eso los signi- 
ficados mundanales cobran un valor de presencia, provocando la 
fusión de lo real con lo imaginado; si otros, en cambio, se valen 
de imágenes —pintura, cinematógrafo— es porque sienten al ser 
como una fuerza de escape, como espíritu que comienza a diso- 
ciarse de la materia, y por eso tanto los significados mundanales 
como los sentimientos cobran un valor de representación, aumen- 
tando las posibilidades de evasión de lo real; si otros, finalmente, 
se valen de signos —-literatura, arquitectura, música— es porque 
sienten al ser como fuerza de plasmación cósmica y sin dejar de 
tener valor de representación las obras, alcanzan un grado mayor 
de libertad. 

¿Se comprende, entonces, por qué el factor desencade- 
nante de la existencia de las obras, es decir, la expresión de las 
mismas, debe ser buscado en el hombre? ¿Y que si bien hay cier- 
tos hombres especialmente dotados para expresarse, los artistas, 
la capacidad de expresarse es facultad de todo hombre? Tal es 
la tarea de la estética, a mi juicio: estudiar al hombre como ser 
que se expresa, no sólo para explicar el misterio de la expresión 
artística sino también el de la expresión estética. Porque a pesar 
de los complejos mecanismos de trasposición que denuncian las 
obras de arte, en particular aquéllas que se manifiestan por medio 
de signos, nada de lo que expresan deja de estar fundado en una 
actividad vivencial del hombre común. Desde las formas groseras 
del gesto y el ademán, la manera de vestirse y de adornarse, 
hasta las más refinadas que apenas tienen existencia visible, es 
el hombre común quien las proporciona al artista, constituyendo 
para él un repertorio inagotable de imágenes e impulsos que van 
y vienen, que nunca llegan a ser. La Psicología y la Sociología, 
renovando sus métodos, tienen que venir en ayuda de esta nueva 
Estética que propongo, la cual no puede basarse sino en una 
Metafísica de la expresión. En verdad todo está por hacerse en 


este campo. Me limito humildemente a anunciar lo que a mi juicio 


debe ser el camino de investigación que conducirá a superar el 
impasse en que se halla esta disciplina desde sus primeros bal- 


buceos. ¡Ojalá que estas ideas todavía inmaduras pero tal vez. 


por ello más vivientes fructifiquen en los jóvenes investigadores 
futuros que me lean! 


90 — 


A a ms De 


EMS PRECURSOR 


Por MARIA ROSA ALONSO 


O no sé qué pensarán hoy los jóvenes de Bello, de la signifi- 
cación del gran polígrafo venezolano en el tiempo que ellos vi- 
ven, y si acaso piensan que Bello se acerca o se aleja de su sen- 
sibilidad juvenil, a manera de esos astros que, en su estela, se 
acercan O se alejan, más o menos, del planeta Tierra. La obli- 
gación que hoy tiene contraído el “bellismo'”” con el país y con 
el continente tal vez, es la de señalar cómo Bello supone hoy día, 
mo el autor que se aleja o que acerca al gusto actual, sino el que 
ha cobrado en el orden de la cultura americana un lugar perma- 
- nente, que no otra cosa es lo que significa ser un clásico. 


No es éste el momento, ni soy yo tampoco especialista 
- en la ingente obra del ilustre polígrafo, como para precisarla con 
entera suficiencia; Bello vivió una época dramática para los des- 
tinos del hombre europeo y americano; su niñez supo, en la Ca- 
=racas de la colonia lejana, de aquel imponente trepidar de ideas 
y pasiones que fue la gran Revolución Francesa, y su adolescen- 
cia y juventud asistieron a aquel pasmoso espectáculo que fue 
la brillantez estelar de Napoleón y al melancólico ocaso de Santa 
Elena, apagado por la represión de la Santa Alianza; salió de 
Caracas cuando iba a plantearse lo que en parte comenzó por 
“ser contienda civil y terminó en una guerra emancipadora, con- 
ducida por aquel genio militar y político, que fue un día —siendo 
“casi su coetáneo— su discípulo. 
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Bello salió de Caracas —para no volver jamás a Vene- 
zuela— ya totalmente formado; había servido en calidad de 


funcionario en la Capitanía General; había trazado unos apuntes 


históricos de la entonces colonia venezolana y, como tantos poe- 
tas de la gesta de la independencia peninsular frente a la inva- 
sión francesa, también Bello cantó las glorias del vencedor de 
Bailén, a semejanza de otros poetas americanos transicionales 


entre la Colonia y la Independencia, que contaron primero la. 


realeza; tal un José Joaquín de Olmedo, entusiasmado en 1807 
con “el león ibero”, o el mexicano Francisco Manuel de Tagle 
que, con antelación a sus versos patrióticos, había cantado las 
majestades de Carlos IV y de Fernando VII. 


Pero nadie, en serio, puede poner en tela de juicio su pa- 


triotismo americano, su vida digna, pobre, durante diecinueve 


años de permanencia en Londres, compartiendo a veces una es- 
trecha limitación económica con tantos emigrados políticos es- 
pañoles, que habían huído de la reacción imquisitorial del abso- 
lutismo de Fernando VIl, a raíz, sobre todo, de 1823, cuando los 
cien mil hijos de San Luis, hechura borbónica de la Santa Alian- 
za, repusieron a Fernando como rey absolutista y en España 


comenzaba una lucha entre la libertad y la tiranía, cuyo capítulo 


final no ha escrito todavía su historia. 


Bello hizo amistad en el Londres romántico y ya indus- 
trial del primer tercio del siglo XIX con los españoles liberales 


e 


Blanco White, Bartolomé José Gallardo, José Joaquín de Mora, : 


Vicente Salvá, Mendivil, además de americanos como Olmedo, 


Egaña, Fernández Madrid y otros, todos de su misma generación, 
de la que él, tal vez, sea la figura representativa; fueron aquellos 
los años de preparación humanística, filosófica y liberal entre 


sus trabajos de clase y sus abundantes lecturas en la Biblioteca 
de Londres, ciudad en la que también conoció al llegar a aquel 


Casanova de la intriga y la vida que se llamó Francisco de 
Miranda. 


Tuvo Bello atisbos geniales, sistentó y defendió teorías 
que suponian un avance extraordinario para su tiempo; no puedo 
aquí referirme sino a las más relevantes en el orden de la proxi- 
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=midad con lo que es mi profesión filológica y literaria. Estos 
atisbos marcan sus aciertos de precursor: a) en las teorías de la 
rima y del romance; b) en las teorías gramaticales; y c) en su 
interpretación de la naturaleza americana. 


-a) Las teorías de la rima y del romance. 


No oculta Menéndez Pelayo su admiración por Bello en 
las elogiosas palabras que a la obra filológica teorizante del 
venezolano dedica en su Historia de la Poesía Hispanoamericana. 
Existía en los tiempos en que Bello investigaba gran oscuridad 
=sobre los orígenes de la épica medieval, respecto a la antigiiedad 
del romance y su prioridad a las gestas (teoría que todavía de- 
=fendía paladinamente Cejador a principios del XX), y el vene- 
rable Poema del Cid, inicial monumento de las letras hispanas, 
que don Tomás Antonio Sánchez había publicado en defectuosa 
edición de 1779, no había atraído aún la atención detenida de 
ningún erudito de gusto neoclásico; pues bien, en sus tardes bru- 
“mosas del Brithis Museum, don Andrés Bello estudia la edición 
le Tomás Antonio Sánchez, analiza la Crónica de Turpín y lee 
“gestas francesas, esa nutrida colmena de chansons, de materias 
“épicas, que convierten por su cantidad casi en desierto los ejem- 
-plos hispanos. Gestas francesas no leía entonces casi nadie; es 
decir, que yo sepa, no hay un medievalista hispano de altura 
antes que Andrés Bello y eso, su interés y atención por los estu- 
dios medievales, es una contribución al romanticismo como ac- 
titud, ya que el romanticismo es el primer credo estético que 
'valoriza la Edad Media. 


Andrés Bello supo ver la existencia del verso asonante 
(el verso de la poesía popular épica), ya en la poesía latina —del 
latín eclesiástico, naturalmente— y no siempre en versos mo- 
morrimos, sino también en pareados; encontró asonantes en el 
francés medieval y advirtió muchos hechos que explicaría, andan- 
do el tiempo, Karl Vossler en nuestros días, desde la altura in- 
vestigadora de la época, mas Bello marcó la existencia de unas 
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forr.. as creídas ertonces autóctonas del español, pero que apa- 
recían en francés antiguo y, antes, en latín tardío, cuando el 
geriio for:ético románico había sustituido cantidad por cualidad; 
eso se lo reconoce generosamente Menéndez Pelayo a Bello, pero 
en cambio, le plagió el español Eugenio de Ochoa su teoría, sin 
citarlo siquiera. 


Todavía más, Bello negó —en contra de lo que entonces 
se creía— que el romance octosílabo fuera más antiguo que el 
verso de 16 sílabas o verso de gesta, a veces de catorce; su es- 
tudio del Poema del Cid supuso un avance extraordinario; versos 
existen en la edición de Bello con interpretaciones semejantes a 
las dadas por Menéndez Pidal, ese “Cid de lo cidiano”*, como lo 
llamó Pedro Salinas. Bello relacionó el Poema con las gestas 
francesas y advirtió sus influencias en el Poema —no importa 
que no fueran todas las por él señaladas—, afirmó —sutil intui- 
ción— que la poesía y la historia “son dos ríos que proceden de 
una sola fuente” y afirmó también la existencia de una crónica 
en prosa; claro que él no manejó sino la Crónica del Cid y no 
tuvo noticia de la General ni de la de Veinte Reyes, como tendría 
a su disposición Menéndez Pidal; por eso creyó que el Poema 
contaba toda la vida del Cid, y le faltaba mucho más de lo que 
en realidad le falta, pero el hecho fundamental de advertir su 
prosificación le pertenece a Bello, así como la división en tres 
partes y no en dos que fueron las presentadas por don Tomás, 
Antonio Sánchez. Y precursor asimismo en defender la poste-=" 
rioridad de la Crónica rimada, en contra de la opinión de Dozy 
y las dudas de don Agustín Durán; acepta, como Menéndez Pidal, 
el origen germano de la épica, pero niega toda influencia árabe, 
porque en lírica no captó Bello aquella intuición genial del Padre 
Andrés cuando presintió el influjo árabe en la poesía provenzal, 
actualmente sustentado por Menéndez Pidal y otros medieva-. 
listas. La edición que hizo Bello del Poema del Cid, no estaba 
vieja al aparecer en 1881 como obra póstuma; pues bien: la teo- 
ría de la prioridad del verso largo sobre el octosílabo, la influen- 
cia francesa —aunque en otro sentido—, el valor de las crónicas, 
la posterioridad de las Mocedades, son las ideas fundamentales 
que, en sustancia, van a profesar primero, por su cuenta, Milá 
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y Fontanals, maestro de Menéndez Pelayo; Menéndez Pelayo 
mismo y Menéndez Pidal y de paso Bello rectifica a su paisano 
Rafael María Baralt sobre algunas cuestiones del relativo en la 
lengua medieval y al propio tiempo al erudito Gallardo. 


b) Las teorías gramaticales. 


Hagamos omisión de su hermoso y preciso análisis de la 
conjugación verbal, de su vistosa clasificación de los tiempos. 
para no rozar problemas exclusivamente técnicos. 


Ya Amado Alonso, en el excelente prólogo a la Grama- 
tica de Bello, editada por el Ministerio de Educación Nocional ue 
Venezuela, aludía al genial concepto que Bello tenía de la !an- 
gua, concepto expuesto por Bello en el prólogo ae cu Gremática, 
aparecida en 1847. 


Apuntaba en este tiempo la idea del positivismo entre los 
comparatistas al suponer que las lenguas eran organismos bio- 
lógicos; Bello viene a sustentar ¿1 creencia de que una lengua 
es ” un sistema artificial de signos”; algo, pues, qu'2 el hombre 
hace y que tiene, por tanto, sus principios independientes de los 
de las demás. Una cosa es —-dice— la Gremática general y 
otra la de cada idioma; la Gramática general es una creación 
artificial, conforme a unos principios lógicos, pero no idiomáti- 
cos, y la Gramática de un idiornma dado es el estudio de esa rea. 
lidad idiomática dada; lo que él reprocha a la Gramática de la 
“Academia es que se parezca demasiado a la latina, siendo así 
que el genio idiomático de ambas es distinto; frente al problema 
“que una Gramática normativa exige, su postura es la defensa 
“del hablar común de las gentes cultas, sin grandes concesiones 
al neologismo innecesario, pero sí aceptando los precisos y, de 
paso, defiende el giro americano cuando éste suponga la conser- 
“vación de un estrato anterior, que la lengua de la Península ya 
“ha perdido, así como la habilitación activa que ciertos sufijos 
“tienen en América para crear voces, sufijos que, por ser de la 
lengua, no tienen por qué ser detenidos en su misión creadora. 


y 
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Ya en sus estudios de las gestas francesas, Bello advirtió y 
un francés medieval distinto al de su tiempo y unas exigencias ¡ 
idiomáticas que se alteraban; en suma, el lenguaje para Bello; 
era una creación, una energeia, una energía, no un ergon; ahora | 
bien, ese fue el descubrimiento extraordinario de Guillermo de | 
Humboldt. ¿Llegó a descubrirlo por su cuenta Bello, o, como se 
pregunta Amado Alonso, advertido por Anderson Imbert, sería 
a través de las conversaciones tenidas por el joven venezolano, 
con Alejandro, el gran viajero de las tierras equinocciales, que 
pudo haberle hablado de las teorías de su hermano Guillermo? 


Sea ello lo que fuere, cuando Bello aparece —con los po- 
sitivistas— aceptar la posibilidad de que al español le pudiera 
ocurrir lo que al latín, sale a la defensa de la unidad idiomática, 
frente a unas posibles lenguas pequeñas, locales, de escasas po- 
sibilidades literarias y culturales, que restarían universalidad a 
esa lengua que es energía creadora: para eso escribe su Gramá- 
tica; y casi pensaba a este respecto como los modernos idealistas 
del lenguaje. 


c) La interpretación del paisaje. 


Pero también desde la romántica y neblinosa ciudad de 
Londres, el trópico lleno de sol, aquella luz prodigiosa de Cara- 
cas o de Cumaná, cuando en la adolescencia se estremecía su 
corazón ilusionado por la intensa mirada de la señorita Sucre, 
la zona tórrida era un imán atrayente que recordaba el bienestar 
material del que carecía en Inglaterra —de clima y dinero— y 
el desasosiego que la nostalgia de la patria entraña. 


Como un poeta de corte clásico, la poesía es personifica=. 
da y conjurada por Andrés Bello para que abandone la culta: 
Europa por unos parajes más rústicos; lejos están ya aquellas 
poesías del Ánauco a lo Meléndez Valdés, de aquel falso am-= 
biente neoclásico de ninfas y pastores; la Alocución a la Poesía 
actualiza el viejo tema de la alabanza de aldea y menosprecio 
de corte y tendrá dos caras, como los libros: en una, el canto ren= 
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dido a las magnificencias del paisaje americano, a la inmensi- 
dad de su Naturaleza; en otra, la exaltación a la gesta grandiosa 
que escribieron unas nobles gentes, desde los caudillos de la re- 
sistencia indígena, hasta el cierre del gran broche heroico con 
la exposición de las hazañas de los Libertadores, que centra en 
Bolívar al unir las dos caras, elemento histórico hombre y ele- 
mento natural árbol, enlazados en el simbólico Samán, que, como 
el de Guere, es el gran Bolívar vegetal de Venezuela. 


Cierto es que el llamado color local apunta ya en los 
mexicanos; si se me apura mucho, en la brillantez con que Ber- 
nardo de Balbuena canta las excelencias ciudadanas del mara- 
villoso México, o en la exposición melancólica de la finura de los 
azules lagos de aquel país, o en la cascada sonora o los volcanes 
de Guatemala, descritos por los estupendos versos latinos del 
Padre Landívar en su Rusticatio; no es menos cierto que el ar- 
gentino Labarden había pintado con gran esplendidez colorista 
al Paraná, en “carro de nácar refulgente”” 


tirado de caimanes 
de verde y oro 


en unos versos tan del gusto de los maestros del barroco, y pienso 
en un Pedro de Espinosa, por ejemplo. 


Cierto asimismo es que en la Oda a Junín, de Olmedo, 
los Andes serán poco más tarde recogidos con grandilocuencia y 
captado el sentimiento de la Naturaleza, pero el poema unitario 
que recogiera ese sentimiento, junto a la historia de sus héroes, 
en una visión americana, estaba por hacer antes de Bello. Esa 
fue la misión poética de éste, cantar la grandiosidad de un es- 
cenario natural que va del Llano a la hermosura de las ciudades 
(la “elevada Quito”, “la paloma cándida de Arauco””), los ríos, 
la geografía desde el macrocosmos de la selva o la montaña, al 
microcosmos del bodegón o sea de la “naturaleza muerta” lite- 
raria, bien viva en Bello en su visión antológica, cuando enume- 
ra, Una por una, las virtudes poéticas de la caña, la tuna, el 
algodón, el ananás, el palmar, el zapotillo, la palta, el añil, el 
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banano, el café y el cacao; con técnica de miniaturista del siglo 
XV, pero con adjetivación y metáforas que no habría desdeñado 
la más exigente poesía gongorina; Bello no se limita a enume- 
rar, como un Castellanos, sino a adjuntar la adjetivación y la 
metáfora con brillantez creadora: He aquí el conocido trozo del 
poema que no llegó a llamarse América y se quedó en Alocución 
a la Poesía. En esta tierra: 


Donde cándida miel lleva las cañas, 
y animado carmín la tuna cría, 
doade tremola el algodón su nieve, 
y el ananás sazona su ambrosía: 
de sus racimos la variada copia 
rinde el palmar, da azucarados globos 
el zapotillo, su manteca ofrece 
la verde palta, da el añil su tinta, 
bajo la dulce carga desfallece 
el banano, el café el aroma acendra 
de sus albos jazmines, y el cacao 
cuaja en urnas de púrpura su almendra. 


Y todavía insiste en la Silva a la zona tórrida, dentro de 
su canon de égloga virgiliana, de poema bucólico, en poner el. 
valor cimero de estos frutos del trópico en parangón con otros 
valiosos elementos, a los que supera el óptimo frutal americano: 


Tú das la caña hermosa, 
de do la miel se acendra, 
por quien desdeña el mundo los panales; 
tú, en urnas de coral, cuajas la almendra 
que en la espumante jícara rebosa; 
bulle carmín viviente en tus nopales, 
que afrenta fuera al múrice de Tiro, 
y de tu añil la tinta generosa 
émula es de la lumbre del zafiro. 


La caña supera en dulzura a la miel; el carmín de los 
nopales —es decir, de la cochinilla que en ellos se cría— aven-. 
taja al múrice de Tiro; el azul del añil sobrepasa los destellos 
del zafiro 


¡ 
' -] 
99 — e 


BELLO, PRECURSOR 


Después de este torneo de emulaciones, vuelve a la enu- 
meración detallista: 


Para tus hijos la procera palma 
su vario feudo cría, 
y el ananás sazona-su ambrosía; 
su blanco pan la yuca; 
sus rubias pomas la patata educa; 
y el algodón despliega al aura leve 
las rosas de oro y el vellón de nieve. 


Bello, precursor en estudios críticos y filológicos, de teo- 
rías hoy en boga; de estudios gramaticales y linguísticos vigentes 
en la actualidad; precursor en el tratamiento estético de la Na- 
turaleza americana, también. 


Desde la Alocución y la Silva, pasando por la romántica 
Silya criolla, de Lazo Martí, y algún aspecto del Río de las siete 
estrellas, de Andrés Eloy Blanco, se llega —sin olvidar al cantor 
- del Niágara— al prodigioso verso creador de Neruda en el Canto 
- general, gran fresco gigante, gran mural estético de la poesía 
-Gmericana. No es un azar que Neruda haya dicho en una oca- 
sión que don Andrés Bello es un gran poeta; él fue el precursor 
y primer elaborador del gran poema descriptivo, con el que la 
poesía americana ha cosechado sus mejores glorias. 


Bello, venezolano para toda América. 


He leído alguna vez —no sé dónde, pero lo he leído— 
y he oído decir —no sé a quién, pero lo he oído— que algunos 
“venezolanos no tienen por suyo a Bello. ¿Por qué no es suyo 
“Bello? ¿Por qué no es Bello venezolano? 


Salió formado de Caracas, casi a los 30 años; tuvo en 
¡Venezuela su bautismo literario, periodístico y poético; él recuer- 
da con emoción romántica los campos de su tierra, allá en Lon- 
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dres, y pide a la Poesía que lo lleve junto a las márgenes del 
Aragua, “bajo la fresca palma en la llanura”. “Quién desde 
allí —se dice con honda melancolía—: 


viese arder en la bóveda azulada 

tus cuatro lumbres bellas, 

oh, Cruz del Sur, que las nocturnas horas . 
mides al caminante 

por la espaciosa soledad errante... 


Desde la inmensa lejanía recuerda Bello sus amigos ca- 
raqueños; aquel Javier de Ustáriz, inmolado a la causa de la Li 
bertad... Es el clima, la flora, el suelo venezolano el que sen- 
sibiliza su pluma lírica; es la tierra caliente venezolana la que 
evoca al llegar a Chile en 1829 en carta a Fernández Madrid, 
la tierra que echa de menos así como “la civilización intelectual 
de Caracas”, en la dichosa época prerrevolucionaria, según sus 
palabras. Bello lamentaba la ausencia de una vida como la trans- 
currida en la tertulia de los Ustáriz, los Toro o los Tovar, o aque- 
llas tardes apacibles de Chacao, donde surgía la música entre 
los cafetales. 


¿Por qué no es Bello venezolano? ¿Por los 19 años de 
Londres? ¿Por los 36 de Chile? 


o 

Los 19 años de Londres lo formaron un hombre culto a. 

la altura de su tiempo, lo libertaron de ser un joven adocenado 
de pueblo. El Londres romántico le enseñó a investigar, le per- 
feccionó sus estudios de lenguas, le enseñó filosofía inglesa, 
aquella de Stuart Mill, que le permitió escribir su Filosofía del 
Entendimiento; le enseñó a respetar las ideas ajenas entre el li- 
beralismo; le enseñó a convivir con núcleos diversos al suyo na-. 
tivo; le enseñó a sufrir, a pasar privaciones. Es curioso la can- 
tidad de dolor que sirve como ingrediente en la forja de los: 
grandes hombres. Desearíamos que nunca hubiesen pasado ca-. 
lamidades; nos disgusta leer el comentario que dos viajeros. 
franceses hicieron de la pobreza de Cervantes y abrigamos rencor. 
contra aquellos que pudieron haberlo impedido; no digo que sea. 
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necesario el dolor y las privaciones materiales para que la crea- 
ción estética se produzca, lo que sí digo es que es más infre- 
cuente hallar el genio entre los seres colmados por los beneficios 
de la dicha y la fortuna que dan los bienes de la tierra, que no 
en esas otras vidas sobrias y sencillas, acompañadas y afinadas 
por el dolor y la necesidad. 


Se pensará que los 36 últimos años de la extensa vida de 
Bello, los años de la dádiva de tanta riqueza intelectual acumu- 
lada, pudieron transcurrir entre los suyos y hacer por ello de Ve- 
nezuela el país que hizo de Chile; él pidió volver y suya no fue 
la culpa. Pero cabe preguntarse si aquí hubiera podido hacer la 
ingente obra que allá realizó, si en esta tierra pudo haber sido 
profeta y no le hubiera amargado su José Domingo Díaz de tur- 
no, como en efecto le salió a él y al Libertador... Epoca hubo 
en que tampoco fuz Bolívar profeta de su tierra, porque las pa- 
=siones vuelven ciegos a los hombres, y gran dolor volver a oír 
otra vez aquella angustiada frase del ocaso dramático: “He arado 
Men el mar”... 


Cuando un valor humano alcanza la plenitud de su ac- 
tuación, es cuando rebasa las fronteras del campanario de su 
pueblo y, formado con arreglo a los métodos y enseñanzas cul- 
turales más altas, proyecta su personalidad sobre un ámbito más 
extenso. Don Andrés Bello, venezolano de raíz, extiende tam- 
bién, como su imagen del samán vernáculo, las ramas, mucho 
más lejos del área natal; él demuestra que no sólo con las armas 

se puede hacer un país, sino también con las letras. 


Gloria inmensa debe sentir el pueblo venezolano que no 
sólo pudo dar al mundo americano un forjador de cinco naciones 
y el campeón de la libertad americana, sino un hombre de letras, 

forjador de la cultura de un país: del meridional Chile, allí donde 
el mapa de América tiene forma de espada: La Universidad, el 
“Código Civil, la Enseñanza, todo lo aue de base cultural posee 
la fraterna república, a don Andrés Bello le es debido. 


Venezuela con Bolívar y Bello extravasa sus naturales 
“fronteras y pasa a ser, con el poder expansivo y continentel de 
“sus ramas, el inmenso Samán de América. 
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Por JUAN CALZADILLA 


OS estudios sobre Cristóbal Rojas se encuentran en una fase 
importante. Es verdad que no ha aparecido aún el libro funda- 
mental sobre el artista y ni siquiera sobre la pintura venezolana 
a todo lo largo de su proceso histórico, pero no es menos evidente 
que los críticos comienzan a interesarse por Rojas más que por 
cualquier otro pintor venezolano del siglo XIX. A este hecho 
contribuye accidentalmente la circunstancia de cumplirse en 
1958 el centenario del nacimiento del pintor. Hasta hace diez 
años los escritos que trataban sobre Rojas eran, por su cantidad, 
insignificantes; quizás hoy dispongamos de un material biográ- 
fico suficiente para sacar de la sombra la figura de un artista del 
que apenas era divulgada la leyenda de sus calamidades en París. 
Empero, el problema no se limita tanto a una simple exigencia de 
documentos de primera mano que nos informen sobre la vida del 
pintor, tanto como de un trabajo metódico que se aboque al aná- 
lisis comparativo de las obras fundamentales de Rojas, en la más 
correcta evolución de su estilo. La historia de nuestra pintura, 
en cuanto ha sido escrita, sólo es en rigor la crónica invariable 
sobre los hombres que la hicieron. La crítica era obstaculizada 
por la improvisación. La crítica era sólo descripción. 

Por estas razones, pese a la actualidad del tema, asimismo 
en lo referente a la problemática humana del artista tan tratada 
por nuestros escritores, las investigaciones sobre Cristóbal Rojas. 
no están ni con mucho agotadas. Este trabajo, escrito con motivo. 
del centenario, no pretende ser la última palabra, y las conclusio-. 
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nes a que llegamos sólo son verdaderas por cuanto son el resul- 
tado de convicciones personales, sujetas por lo mismo a ulteriores 
desarrollos de otros puntos de vista contenidos en esas mismas 
conclusiones. Ni qué decir que Rojas es el pintor venezolano de 
quien menos datos biográficos precisos se tienen. El escritor ha- 
brá de valerse, por fuerza, de sus propias deducciones. Es así 


- que, en primer lugar, haremos aquí una definición de la vida del 


artista en relación con su compleja personalidad; con ello entrare- 


mos a especular sobre el tema a que más se refieren sus comen- 


taristas, pensando en que pudiéramos, después de todo, agregar 
algo nuevo. En segundo lugar, nos interesa estudiar el estilo del 
pintor en sus principales obras, en las mismas implicaciones y re- 


“laciones que necesariamente mantiene con otras corrientes de su 


tiempo. Finalmente damos base a una comparación entre Arturo 
Michelena y Rojas, naturalmente desde el punto de vista de los 
estilos que representaron, por considerarlo conveniente, ya que 
a menudo las personas dan en el error tantas veces repetido de 


confundir obras y estilos de dos pintores tan opuestos. 


El Eterno Incomprendido. 


De la generación de pintores clásicos venezolanos fue 
Cristóbal Rojas el incomprendido; incomprensión que no se ma- 


tnifestó Únicamente para con su obra extraña y personal, sino que, 


“con signos todavía más amargos, pesó sobre toda su vida. La 


pintura de Rojas, luego de la muerte de éste, fue todavía menos 


- difundida de lo que se cree. Si bien los historiadores registraron 
eel nombre del artista con caracteres gloriosos, en la práctica, salvo 


AN 


para los que estaban en círculos literarios, la pintura de Rojas era 


casi desconocida hasta ya bien entrado el siglo. 
Es corriente la imagen del incomprendido en la historia 


venezolana. Lo encontraríamos en la literatura realista personi- 


ficando al individuo defraudado y amargado a causa del medio. 


Cuando ya no hay más grandes ideas por qué ir a pelear, en la 


historia el incomprendido toma la figura del héroe vencido, y como 


la justicia y el bien no han reinado siempre, huestes de fracasados 


idealistas no se hacen esperar. Entre nuestros artistas, los con- 
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flictos íntimos, la tragedia personal, la inconformidad, en fin, 
dejan su estela de patetismo siempre cantada. Wencidos por la 
realidad, desgraciados por lo que no encontraron en el mundo 
para seguir creyendo en sí mismos, sin fe en alguna cosa de la 
época, en las ideas o los demás hombres, demasiados sensibles y 
sin ningún impulso fuerte para perseverar por sí mismos frente al 
medio que los aniquilaba, el camino que se abría ante estos héroes 
desconocidos era el drama o la locura. Quienes se han salvado lo 
han hecho por una virtud excepcional. 

Armando Reverón, por ejemplo, habrá llegado a una obra 
madura por el camino de la demencia; de lo contrario, si colocado 
frente a ella hubiese permanecido consciente, rodeado de artistas 
y críticos sin destino, la neurosis pronto hubiera dado cuenta de 
su gran talento. Pero hombres como J. A. Ramos Sucre, atraídos 
por el vértigo de inadaptación que flota en ellos, se arrojan a la 
muerte por sí mismos. El arte les parece una jornada demasiado 
larga, y la realidad, de donde en fin de cuentas aquél es extraído, 
muy triste. En la ficción, en la novela, el héroe tiene la enferme- 
dad del incomprendido; con él se origina una literatura pesimista 
que responde a la visión de sus autores, que parecían demostrar 
con esta clase de literatura mayor libertad que si hubieran optado 
por escribir una realidad optimista, ajena a nuestro espírito. La 
presencia de estos héroes envueltos en designios fatales se torna, 
frente a la barbarie, en presencia redentora, no obstante el mal 
final, pues el héroe sucumbe antes de tiempo; lucha contra la 
iniquidad y cae vencido como un juvenil Quijote que no tiene otra 
máscara que quitarse, salvo la ilusión. 

Importa decir que si Cristóbal Rojas se ha sentido como 
un hombre sin destino, hasta el punto de trasmitirnos este senti- 
miento en sus obras, el drama aparece en él mucho antes de que 
hubiese aparecido el artista. En otras palabras, la problemática 
de este hombre se remonta a los años de su infancia y signa, en 
consecuencia, el resto de sus días. Se ha hecho ver el origen del 
drama de Rojas en una injusticia social; lo que no es más que un 
aspecto de la leyenda divulgada, pues una injusticia social es un 
fenómeno que tiene sus causas fuera de la conducta del individuo, 
mientras que en Cristóbal Rojas el problema radica en su propia 
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persona. De tener que hacer historia, la imaginación acudiría a no- 
sotros para mostrarnos la imagen del atormentado adolescente de 
provincia; la vida tiene lugar para él en la soledad: prueba de ello 
es la falta de testimonios que acusa este período de la existencia de 
Rojas; su actitud de entonces suponemos que revelaba una oposi- 
ción sincera a las convenciones y prejuicios reinantes; acaso ape- 
tente de universalidad, el modo por el cual se manifiesta la rebelión 
de este joven de 18 años consiste en un vago deseo de expresarse, 
_ puesto que, como lo ha afirmado Jesús Semprum, Rojas está po- 
seído también por la timidez y la seriedad. Es decir, que la pro- 
blemática de su personalidad es el resultado de un temperamento 
sensitivo. Emplazado por las limitaciones del medio social, ante 
“la que se siente impotente para reaccionar, intuyendo de una ma- 
nera vaga el llamado de su vocación, el joven de provincia se 
transforma en atormentado. 

No obstante, Rojas pudo en cierto modo escapar a la frus- 
tración que le tendía un cerco en su pueblo natal, y a ello sin duda 
contribuyó, aunque parezca cruel decirlo, el terremoto que en 
-1878 asuela la pequeña población de Cúa, dejando en escombros 
la vivienda paterna del artista. Rojas no había tenido maestros 
de dibujo en su pueblo; es difícil pensar que a los veinte años 
de edad, por la época del terremoto, hubiese adquirido algún co- 
==" nocimiento serio de pintura; autodidacto en sus primeros tiempos, 
será a lo largo de su vida el pintor intuitivo e inocente. Su obra 
posterior, como lo señala Enrique Planchart cuando se refiere a 
la mujer desnuda de “El Purgatorio””, es un canto a la inocencia 
atormentada que reflejan, tanto por la intención como por el tema, 


esos seres abandonados que gimen o mueren en sus grandes telas. 
Tristes sentimientos y temores indecibles arraigan en el joven que 
“se paseaba solitario por las riberas del Tuy, su alma arrastrada 
e inmersa en los agónicos matices del crepúsculo, mientras imagi- 
na futuros óleos compuestos con los colores de la apacible tarde, 
triste como su espíritu. 

, Algunos años después, desde París, se lamentará de la edu- 
cación que no ha recibido. Sus cartas abundan, por otra parte, 
j en incorrecciones gramaticales. Es preciso que un pintor aprenda 
“viendo, él lo entiende; no necesita de conocimientos literarios. 
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Pero la prisa con que se entregó al aprendizaje de la pintura, 
mientras recorría a grandes pasos el Museo del Louvre, era en el 
fondo precipitación. Si éste fue uno de sus errores, nadie sin 
embargo dejaría de asombrarse de la prontitud con que el vaci- 
lante joven asimila la técnica que ninguno pudo enseñarle y la 
que iba a darle mayor forma. Su carrera ha sido vertiginosa, en 
cierto modo como su vida. Todo había sido en él desesperación, 
asimismo su ambición de recobrar el tiempo perdido, el esfuerzo 
prolongado que lo llevó a la muerte antes de que hubiese dado 
una obra excepcional. 

Pero Rojas oponía a la tristeza de su vida la indeclinable 
fijeza de su idea. Su breve existencia, consagrada al trabajo, 
resulta ejemplar para los artistas de nuestra época, tan confusos 
en sus metas. Cuando con su madre y sus dos hermanos llega a 
Caracas en 1878, no trae más idea que la de hacerse pintor, aun- 
que por entonces la única habilidad que podía procurarle una 
fuente de ingreso, sin la cual tampoco hubiese podido dedicarse 
a la pintura, era su oficio de cigarrero, que había aprendido en los 
años aciagos de su infancia. No debía ser un penoso oficio para 
quien se consideraba predestinado a algo grande. 

Desde el punto de vista familiar, el panorama era senci- 
llamente desolador. Por una parte, la familia había quedado en 
la pobreza desde la muerte del honorable médico de nombre Cris- 
tóbal Rojas, padre del pintor, descendiente de esforzados patrio- 
tas y de un funcionario procedente de Granada que, viniendo a: 
las órdenes de la Compañía Guipuzcoana, no sólo había traído 
consigo el apellido, sino también la afición artística que pronto 
iba a encontrar arraigo en la familia. 4 

Para quien había crecido y vivido en la holganza econó- 
mica, bajo la protección que brinda la honorabilidad de pueblo 
—en una sociedad dividida profundamente en dos clases: los que 
tienen y gozan de los privilegios de poseer algo y los que ni si- 
quiera pueden gozar de tales privilegios—, una pérdida como la 
que entonces significó para los Rojas la muerte del caritativo mé- 
dico de Turmero, Don Cristóbal Rojas, fue algo más que una des- 
gracia. Aunque no eran ricos, no carecían de lo que poseía la 
gente acomodada de la época. Los Rojas volverán a conocer un 
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bienestar parecido cuando años más tarde, ya en Caracas, Mar- 
cos, el hermano menor, se convierte en un serio comerciante, que 
pronto tomará a su cargo la responsabilidad de girar dinero al 
abatido pintor, que está sin beca en París después de 1887. 

Destruída la casa por el terremoto, los Rojas se van a 
Caracas. En tales condiciones, habiendo conocido privaciones, 
_Gmenazado el orgullo y la honorabilidad, siempre temerosos del 
porvenir, el ambiente mismo pudo haber conducido a formar el 
sentimiento de dolor y verguenza que domina los años de adoles- 
- cencia de Rojas. La melancolía había nacido en el corazón del 
artista insatisfecho, que evoca recuerdos desagradables. Es la 
insistencia del recuerdo obsesionante lo que le hace volver dos 
- años más tarde, cuando pinta la tela que llamó: “Ruinas de Cúa””. 
La trágica sombra ha velado para siempre las facciones del im- 
presionable Rojas. A la incomprensión en la que había vivido des- 
de niño se suman ahora las penalidades del principiante anónimo 
de Caracas, el angustiado amor que profesa a la madre. 

A los 22 años de edad encuentra un guía en Antonio 
Herrera Toro, quien le contrata como ayudante para los trabajos 
que estaba realizando en la Iglesia Metropolitana. Herrera Toro 
acaba de llegar de Italia, lleno de fama; apenas dos años mayor 
- que Rojas y ya es todo un pintor. 

Importa subrayar así, pues, que a su extraordinaria vo- 
luntad Rojas debió lo que fue. Una voluntad hoy casi desconocida 
y que como idea tenaz estaba ensombrecida ya por la tragedia. 
Rojas creía borrar el pasado con su trabajo; tal pasado era la fa- 
milia, el fantasma de la miseria, la desesperación, los lazos sen- 
timentales que le impedían olvidarse de sí mismo dun cuando 
consagraba la mayor parte de sus horas al oficio. Y no era sino 
luchando contra estos sentimientos negativos como podía alcan- 
zarse una universalidad que sólo llegó a ser en él el presentimiento 
de una obra futura y que por tanto no tuvo tiempo de realizar. 

La violencia, el tono seco y desgarrado de su pintura reve- 
laban antes que nada, como lo había descubierto Jesús Semprum, 
que Rojas siguió siendo en París un gran pintor venezolano, por 
más que los personajes de sus cuadros eran franceses. Esto fue 
en el:caso de Rojas una virtud que lo coloca por encima de Miche- 
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lena, pero el arte no tiene linderos (Rojas lo sabía) y lo que de- 
bemos lamentar es que un artista tan noble y tenaz se haya frus- 
trado para la suerte a que su arte parecía llamado. 

Lo malo de Rojas es que no hubiese sido lo bastante cons- 
ciznte para oponer a su desgracia y a su pesimismo los signos ma- 
jestu.osos de su pintura y no la amargura de su propia vida, en una 
époc: en la que hubiera bastado un esfuerzo mejor dirigido y 
más e. neranzador para volverse uno de los más grandes pintores 
de America. Pero se veía demasiado en su propio pasado, en el 
que habia demasiada tristeza para escapar a esa atracción que 
ejerce sobre todo hombre la contemplación de su propio dolor. Y 
esta vinculación inconsciente con su tierra, que expresaba con 
los grandilocu«ntes signos de la miseria humana, de la cual, al 
contrario de Nichelena, parecía tener una experiencia más di- 
recta, le impidió alcanzar la grandeza desinteresada, que sin 
proponérselo, ls grandes pintores nos hacen respirar en sus telas. 


Los Estudios sc::e Cristóbal Rojas. 


Los estu:¿.os sobre Cristóbal Rojas mos remiten, en orden 
cronológico, al er sayo de Jesús Semprum en torno a la evolución 
de la pintura ve:,=zolana, publicado en el N? 1 del Boletín de la 
Unión Panamerirana, en 1920. Nada más justo que recordar 
ahora el meritori., enfoque del ensayista que, en una fecha en la 
cual nada o poco se había escrito con rigor crítico sobre pintura 
moderna d: Venezuela, dio a conocer en este ensayo juicios y 
puntos de ista que pronto pasaron a ser repetidas afirmaciones 
en boca da otros escritores. Para lo que aquí nos proponemos, 
interesa decir que es sólo a partir del juicio de Semprum. sobre 
Cristóbal Rojas cuando se comienza a valorar en su justa medida 
al gran pintor. Punto menos que erróneo podría ser la aprecia- 
ción de Semprum sobre “El Purgatorio”*, obra que juzga superior 
a cuantas realizara nuestro artista, y así también incurre en otras 
afirmaciones discutibles, pero por primera vez con Semprum un 
escritor levanta la voz por encima del concierto para decir que 
Rojas, como pintor, es muy superior a Michelena, con tanto más 
osadía cuanto que el artículo fue escrito bajo las vivencias del 
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modernismo. Semprum admiraba la incomparable destreza de 
Michelena, acaso aquella exuberante imaginación, pero no po- 
día pasar por alto la superficialidad de sus grandes óleos de mo- 
tivos históricos y mitológicos, donde la inspiración había sido ven- 
cida por el dominio formal y la maestría. 


Desde las afirmaciones de Semprum se ha podido com- 


probar el acrecentamiento de la fama de Rojas. 


La parte biográfica venía a ser el escollo para el estudioso 
que acometiese lo referente a la vida de Rojas; hay algunas cró- 


“nicas de periodistas que lo visitaron en el estudio que compartía 


con Michelena en la Rue Delambre 22, de París, y que lo descri- 
ben como un ser taciturno. Es una monografía de Alberto Junyent 
la que nos da a conocer un poco más de la vida de Rojas, sobre 


todo en lo concerniente a la etapa del pintor en París. Al parecer 
esta biografía de Junyent, publicada recientemente en la colec- 


ción de la Fundación Mendoza, forma parte de un libro más com- 


pleto, que tiene en preparación el autor, sobre Rojas. Junyent ha 
sabido introducirnos con su estilo de gran cronista en el ambiente 
donde se desenvolvió el artista. Ha podido, además, establecer 


relaciones e influencias que operaron sobre Rojas, de un valor 


imprescindible para la moderna bibliografía. Junyent coincide, 


con no menos fuerza, en la descripción del atormentado. Empero, 
“su obra no escapa a la intención didáctica de la colección para 
la que fue escrita y aun menos a la influencia de los libros vene- 


zolanos que necesariamente tuvo que consultar el escritor espa- 
ñol para poder enterarse de las incidencias de la vida de Rojas 


- en Venezuela. 


El proceso de la pintura venezolana, cuya revisión co- 


“mienza históricamente por el ensayo de Semprum, está en mientes 


y la importancia que en él reviste la figura de Cristóbal Rojas será 
cada vez más positiva en la medida en que la crítica interprete 


la pintura más como un asunto de lenguaje que de representación. 


E 


p- 


] 


y 


Enrique Planchart ha asumido, tácitamente, la defensa 
de Michelena. Este ensayista, paciente y metódico, que pudo ha- 
berse convertido en el historiador de nuestra pintura, si prejuicios 


de generación no hubiesen alternado con su vocación de critico y 
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poeta, escribió una notable biografía de Michelena. Con toda su 
paciencia, Planchart no llegó sin embargo a formular un juicio 
preciso sobre uno y otro pintor, y aunque la obra del mirandino 
no le era desconocida en sus detalles, apenas logró dedicarle unas 
pocas páginas en su inacabado ensayo “La Pintura en Venezue- 
la”. Lo que no debe perdonársele a Planchart fue el no haber 
comprendido lo profunda diferencia de estilo que media entre 
Rojas y Michelena. Pensaba que los dos pintores habían seguido 
una evolución similar y que, por lo menos hasta el año en que 
muere Rojas, sus obras no variaban mucho en cuanto a contenido. 
Creía que lo que en Michelena aún nos resulta maestría y forma- 
lismo, bien combinados, era entonces superioridad plástica sobre 
la atormentada visión de Rojas, cuya vacilación podía ser tomada 
como signo de incapacidad. El error de Planchart estribaba en 
no haber comprendido la existencia del artista de la cual la obra 
pasa a ser su expresión y su viviente reflejo. Permanecía indife- 
rente frente a los valores psicológicos, a los cuales debe echar 
mano un crítico de arte si no pretende pecar de superficial, del 
mismo modo que no podría el arte aislarse del mundo de donde 
ha surgido. Michelena se emparentaba con Tovar y Tovar del 
modo como Rojas, en lo más auténtico de nuestra tradición, se 
encontrará más tarde con Armando Reverón. 


Para Mariano Picón-Salas, el mirandino es genial, supe- 
rior muchas veces a Michelena, pero el ensayista se equivoca al 
afirmar que Rojas era el gran colorista, mientras que Michelena, 
por contraposición, era el dibujante. Si se refiere a la facundia 
imaginativa valdría la anterior afirmación en el caso de Miche- 
lena como dibujante insuperable. Pero lo que se admite moder- 
namente por un excelente dibujo no es la identidad de la repre- 
sentación, el dibujo hermoso y de precisas líneas, sino más bien 
un valor muy relativo, inherente al colorido mismo, y que, a falta 
de otro nombre designaremos con los de invención, plasticidad, 
expresividad, que se dan al mismo tiempo en la mano del artista. | 
De modo que, por este camino, se podría alterar las partes de 
la conclusión de Picón-Salas y afirmar que Rojas era, además, 
mejor dibujante que Michelena, por cuanto reunía estas cualida- 
des. Porque no se trata de haber puesto más pasta sobre la tela 
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ni de haber dibujado más personajes con más habilidad figurativa 
sobre un gran fondo de decoración. 

Menos importante es el trabajo de César Rengifo sobre 
Cristóbal Rojas, publicado en uno de los primeros números de la 
“Revista del Estado Miranda”. Se pretende ver aquí a Rojas como 
al reinvindicador social, con conciencia de clase, que a través de 
su pintura, una vez instalado en París, se hace eco de las luchas 

de los comuneros de 1870, de cuyas jornadas tuvo conocimiento 
al punto de hacer causa común con todos los artistas que de un 
modo u otro reflejaban las funestas consecuencias sociales de la 

guerra. Este argumento, por demás ingenuo, queda descartado 
“cuando se lee el libro de Jumyent y cuando se tiene presente, 
además, que Rojas pintó estos cuadros de “modelos miserables” 

no sólo porque estaba imbuído de un alma piadosa que lo hacía 
el identificarse con el dolor de su tiempo y que habría expresado de 
cualquier modo sin tener que ser precisamente un revolucionario, 
“sino también porque esta clase de pintura, por ser la expresión 

más fiel de la realidad, constituía una moda imperante, que nues- 
tro artista intuía dispensadora de la ansiada inmortalidad. 


Algunas Obras discutidas de Cristóbal Rejas. 


2 Además de que Rojas vivió sólo 32 años, de los cuales 
sólo siete invirtió realmente en su pintura, trabajó con poco so- 
=siego y en forma lenta aunque pertinaz (lo cual parecía contra- 
“decir a su desesperación), razón por la cual su obra es relativa- 
“miente breve. La modestia, la indecisión, sin duda contribuyeron 
a limitar a este talento solitario. La facilidad y la imaginación 
de Arturo Michelena provoca todavía admiración, ¿pero cuál no 
sería el asombro suscitado por el artista valenciano en una época 
en la que los pintores progresaban a fuerza de tanteos? 

Pocos lienzos de Rojas pertenecen a su período de Cara- 
cas; cuando los pintó no era más que un principiante, a una edad 
en que un joven de nuestro tiempo ya podía estar de regreso de 
París, si hubiese ido becado. No había sido como Michelena un 
niño prodigio, pero en sus primeros trabajos, que datan de alrede- 
dor de 1881, la frescura y la novedad se revelaban en el juvenil 
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paisaje “Ruinas de Cúa”*, mostrado en la Exposición del Paisaje 
Venezolano, de 1942. La tela había hecho lamentarse a Enrique 
Planchart de que Rojas no hubiese persistido lo suficiente en un 
género para el cual mostraba ingenio natural. Pero Rojas andaba 
por este tiempo a la caza de motivos más trascendentales. Salvo 
su empeño de aprender la lección de Tovar y Tovar, “La Muerte 
de Girardot”, óleo monumental con el que Rojas iniciaba su ver- 
tiginosa carrera detrás de premios y medallas de los salones ofi- 
ciales, no parecía aportar un mensaje nuevo u original. Sin em- 
bargo, el cuadro dejó en su bolsa la suma de 8.000 pesos y, 
además, la promesa de una ayuda oficial del Gobierno de Guzmán 
Blanco, montante a 400 pesos al mes, para estudiar en París. 

La época creía demasiado en la representación y más que 
en la representación en el tema. Una exposición era siempre una 
exhibición de motivos. Los olímpicos retratos de los patriotas 
venezolanos estaban calcados de Homero. Como lo que bastaba 
era impresionar, Rojas había triunfado con su rígido pero heroico 
Girardot. Este artista había comenzado por creer en la ilusión 
heroica de Tovar y Tovar. Poco después, influido por Antonio 
Herrera Toro, la pintura de género fue su ideal. Sobre todo cuan- 
do el valenciano, que había regresado de Italia con el baúl repleto 
de tiesos autorretratos, lo llevó a su taller, donde admiró aquella 
empalagosa “Escena”, un lienzo que Herrera había ido a copiar 
de los holandeses y flamencos. 


También el viaje que años después Rojas hará a Bélgica, 


- 


donde estudia y copia a los flamencos, y antes que a éstos a Char-- 


din, dejará en su paleta un signo de plasticidad más convincente 
del que había aprendido Tovar y Tovar con los Madrazo de Es- 
paña para venir a enseñarlo a sus mansos discípulos de Venezue- 


la. Las dos naturalezas muertas conservadas por nuestro Museo 


de Bellas Artes fueron realizadas en los primeros años de perma- 
nencia en París, como resultado de una visita al Louvre. Rojas 
no había concluído un lienzo, extraviado después, conocido sólo 


por la referencia que de él nos hace en sus primeras cartas y el 


cual pintaba para concurrir al Salón de los Campos Elíseos, en 
1884. El óleo debía representar a un mendigo en todo su dolor, 


y no pudo ser terminado para la Exposición. En cuanto a las dos 
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naturalezas muertas, la ignorancia de la técnica y los géneros 
pictóricos puede sobrecogernos: “He pintado dos de esas que lla- 
iman naturalezas muertas”, escribe a su familia en una de las 
cartas comentadas por José Antonio Hedderich en un artículo 
dado a la luz en la “Revista Nacional de Cultura”, N% 39. Ma- 
riano Picón-Salas insiste en la posible influencia del español Zur- 
barán para la captación de la atmósfera parda de estas sobrias 
naturalezas muertas, a las cuales Rojas ni sus comentaristas, 
“luego, dieron mayor importancia en lo que se refiere a lo que 
ellas hubieran podido representar para la evolución del artista 
de no haber privado sobre Cristóbal Rojas la influencia deprimen- 
te de la literatura naturalista y de la moda que rodeaba a Zolá. 
¿Coincidimos con Francisco Da Antonio, quien afirma que Rojas 
“había expresado en los referidos trabajos una libertad y un tono 
de autenticidad plástica que ni Michelena ni él mismo conocieron 
“después. Quiso Rojas infundir al motivo un acento clásico, como 
Ecomvenía a-la obra de un artista ambicioso, en trance de estudio, 
que acababa de venir de un mundo nuevo, sin tradiciones y, por 
Las decirlo, brutal. Este refinamiento, que tomaba del pasado su 
“inspiración, fue tal vez el error del artista. 


Antes de “El Bautizo”, pintado sólo en 1888, junto con 
otro trabajo de significación, y que señalaba una nueva pauta en 
su estilo, Rojas no había podido pintar para el Salón anual un 
solo óleo digno de su talento. No es la propia declaración del 
artista lo que habla en nuestro nombre. Fue siempre un incon- 
forme con su obra y nunca tuvo plena conciencia de sus posibi- 
lidades; para él estaban más claras sus limitaciónes, lo que impi- 
“dió que llegara a expresarse totalmente. De “La Miseria” a “El 
Plazo Vencido”, Rojas se desvió hacia una pintura sin importancia, 
donde predominaban los grandes motivos, sentimental y aspavien- 
ra en sus dimensiones como en su falso mensaje. No obstante, 
vale la pena detenerse un momento en el lienzo “La Taberna”, 
título que traduce el de la novela de Zolá; una rápida ojeada al 
xtremo izquierdo del cuadro descubre en primer término la bien 
modelada mano de la cantinera aproximándose a la luz que juega 
llena de «matices entre los frascos y los objetos del estante. El 
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lado del cómico y grotesco gesto de los hombres sentados, es lo 
más noble y mejor concebido en la pintura. El mérito de esta 
observación sobre “La Taberna”” se le debe a la perspicacia de 
Francisco Da Antonio. 


Los historiadores están de acuerdo al decir que “Después 
del Bautizo”” es la obra culminante de Cristóbal Rojas. Alberto 
Junyent se atreve a más cuando afirma que el extraordinario óleo 
constituye la más notable de las pinturas hechas por latinoameri- 
cano alguno en el siglo pasado. Sin duda, Junyent no conoce el 
boceto para “La Firma del Acta de Independencia”, por Martín 
Tovar y Tovar, cuadro en el que pocos, si exceptuamos a Plan- 
chart, han reparado. Pintado en 1888, “El Bautizo” fue enviado 
al Salón de ese año, pero allí defraudó todavía más a Rojas que 
al convencional y reaccionario Jurado. La feliz anécdota que dio 
origen al cuadro la refiere Junyeni en su librito. 


“Después del Bautizo”” era un hecho nuevo en la evolu- 
ción del estilo de Rojas; no era sólo la pintura que remataba un 
ciclo de óleos naturalistas y monumentales, trabajados con técnica 
laboriosa, sino también la tela de Rojas donde la transición del 
estilo parecía abrirs2 paso hacia la comprensión de la pintura de 
su tiempo; esta nueva manera de pensar podía tener su origen | 
en los fracasados inizntos que hace Rojas para interesar a jurados 
y público en sus grandes composiciones. Rojas mismo no habría 
sabido explicar el cambio ni mucho menos comprendido la acti- 
tud del Jurado. Pero Rojas da muestras de renovación en “Des- 
pués del Bautizo””, en donde no ha echado mano a los artificios 
de “El Plazo Vencido””, su cuadro que más admiración había pro- 
vocado en el Salón. Defraudado nuevamente, era ya tarde para 
recuperar el tiempo perdido; los cuadros que nos quedan como 
muestras más evolucionadas hacia el impresionismo son, más que 
ensayos de una nueva modalidad plástica, los testimonios intensos 
de una sensibilidad que comenzaba a abrirse horizontes y encon- 
trarse en lo más auténtico de sí misma. 


Pero todo drama se desenvuelve en la intimidad y a veces 


en la inconciencia. Rojas anduvo a ciegas y le faltó clarivi- 
dencia. 


¿7 
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De la correspondencia se desprende que Rojas había pues- 
to grandes esperanzas en “El Bautizo”; como siempre: le había 
costado un gran trabajo. Aunque disguste la anécdota, la com- 
posición, dividida en tres grupos de personas, es sencilla y sobria; 
el niño del primer grupo llora. Lo meritorio del cuadro es su sos- 
tenida atmósfera de grises profundos, la belleza lograda mediante 
la abstracción de los arabescos de la baranda que ciñe un ángulo 
del salón y el embaldosado blanco y negro que introduce una nota 
amena y veraz en primer término. El esfumado de los colores 
motiva la sensación de la luz ambiental, difusa, sin tener que 
recurrir al viejo truco del claroscuro dividido fuertemente por 
zonas obscuras e iluminadas. 
El cuadro estaba lejos de ser lo que Rojas hubiera esperado 
“de sí mismo. El tema no era bastante noble, convengamos en 
la trivialidad de la anécdota. Para el caso de una pintura narra- 
tiva, obviamente el tema tiene que ser importante, locuaz, verídico. 
Pero, en el caso de “El Bautizo”, la trivialidad misma del tema 
indica que el artista ha dado preferencia a lo plástico, ya que el 
“tema no le parece aquí tan importante. Y era la plasticidad frente 
a lo anecdótico aquello que por primera vez sin saberlo estaba 
confrontando Rajas con este cuadro. 
: Todos los demás cuadros de Rojas nos hablan de un gran 
pintor que no había encontrado su camino, pero “El Bautizo” 
"queda como su realización más completa y la pauta más lejana a 
donde lo había llevado ese camino. El conjunto de su obra sirve 
para demostrar que Rojas, el artista triste e incomprendido, debió 
luchar para no sucumbir a una frustración que desesperadamente 
flotaba en el ambiente y en su sangre. 


El Impresionismo. 


Ya no se podría discutir la participación de Rojas en el 
movimiento impresionista, pero sí el grado de su comprensión de 
la escuela. Mejor será hablar de un beneficioso aprovechamiento 
de ciertos recursos del impresionismo. Si bien por su manera de 
utilizar los colores en el lienzo no fue, en el sentido de la palabra, 
impresionista, al modo de Boggio, quien lo había introducido en 
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las tertulias de los pintores nuevos, la preocupación de Rojas para 
captar en las telas de su último período las impresiones de la luz 
y la atmósfera de un modo experimental, y el interés que ahora 
daba al colorido sobre e! tema, hacen de él al menos un pintor 
de técnica moderna y renovada. 

El puntillismo de Seurat y la escuela de los pintores llama- 
dos Nabis se presentaban como soluciones halagadoras para la 
vieja tendencia inaugurada por Monet. Ya para 1890, año en 
que por coincidencia mueren Van Gogh y Rojas, el impresionismo, 
con toda su secuela de transformaciones, era punto menos que 
una escuela extinguida. Junyent pone en evidencia las relaciones 
de Rojas con los jóvenes pintores que se decían a sí mismo Nabis 
y que se inspiraban en Gauguin para hacer una pintura sin anéc- 
dotas, que daba primacía al colorido puro y que, por esto mismo, 
llegó a tener una gran importancia en la futura evolución del con- 
cepto de la pintura moderna. Por más que estas relaciones fue- 
sen personales, Rojas no habría podido escapar a la influencia 
revolucionaria de estos adolescentes que se llamaban Maurice 
Denis, Vuillard, Serusier. 

De cualquier manera, lo interesante es que a partir de 
1889, 0 más todavía desde 1888, asistimos a un nuevo período en 
la pintura de Rojas, al cual había dado pie el lienzo de “El Bau- 
tizo””, donde por primera vez aparecían toques impresionistas y 
una sabia ordenación de los valores de la composición. 

“Muchacha vistiéndose”, “En el Balcón”, “Techos de 
París”, he allí el epílogo glorioso de una vocación trunca. En 


“Muchacha Vistiéndose”” la influencia puede ser de Degas y es | 


el cuadro más impresionista de Rojas, quien para pintarlo en la 
contraluz brillante se había valido de una lámpara fuerte. Pero 
cuando procedió a pintar “El Dante y Beatriz a orillas del Leteo””, 
no escapaba a sus recuerdos personales de la remota época en 
que pintó su romántico “Apunte”, que representa a los amantes 
despidiéndose en la escalera que da a un patio. “Dante y Beatriz”, 
a pesar de la restauración, es una tela confusa y sin profundidad. 
Había sido pintada al mismo tiempo que “El Purgatorio”, para ser 
enviada al Salón. Los colores nunca tuvieron la frescura ni la au- 
dacia de las obras nabis, porque el propósito fue aquí ilustrar una 
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escena más del libro del Dante y no expresar una imagen de lo 
que debía ser la pintura. Sobre el descorazonado artista seguirá 
flotando una sombra de amargura. Expresa, con más propie- 
dad sus sentimientos en la tela de “El Purgatorio”, un lienzo tan 
enorme como poco convincente, con su gran espacio incendiado, 
donde Rojas mismo parece retratarse en el rostro del atormentado 
del ángulo izquierdo. Pero la figura del estremecido personaje 
del centro resulta una pobre copia del San Gerónimo de Ribera (1). 


Establecer la contemporaneidad de Rojas en relación con 
las ideas de su tiempo no es tan urgente como indagar el mérito 
de sus cuadros tomando en cuenta los accidentes de su carrera, 
los obstáculos con que tropezó y la poca orientación que, en un 
- sentido moderno, pudo haber recibido. Rojas se hubiera expresado 
mejor en una pintura que reflejara su sed de serenidad: Un equi- 
librio como el conseguido en las naturalezas muertas, que pintó 
bajo la intuición de que era un gran pintor, pero cuya significación 
no pudo comprender. 


Rojas y Michelena. 


3 Según hemos dicho, para Jesús Semprum, Rojas fue el más 
== venezolanos de nuestros pintores. Y en otra parte de su ensayo 
escribió: ““Tan peligroso hubiera sido encargar retratos a Rojas 
como biografías a Juan Vicente González”. Semprum se equivo- 
caba, pues nuestro pintor, por muchas razones, hubiera sido más 
cortés. Aun cuando satiriza, la función del verdadero pintor 
es ennoblecer la vida y no rebajarla; la displicencia, por otra 
parte, no estaba en el espíritu de Rojas. Pero Semprum se refería 
a los caracteres de amargura que atribuyó a aquella obra. 
Michelena, por el contrario, representaba la amabilidad 
en persona. Sus modales tuvieron un trasunto en sus lienzos. 
Como no poseyó una personalidad invariable y fuerte, sin una 
orientación decidida y una voluntad de renovación auténtica como 
enel caso de Rojas, su pintura siguió pronto el camino más fácil, 


(6d) 
Bernarco Núñez. 
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el que dispensa el dominio formal y la técnica, pero los temas que 
en sus cuadros se identificaban con los modelos de la realidad 
estaban carentes de la vida que el pintor no había hallado con- 
centrada en sí mismo. Todavía más en sus motivos heroicos y 
mitológicos, Michelena se esfumó en un refinamiento ornamen- 
tal, manierismo de relleno que no tenía que ver con la pintura y 
que a la postre originó el gusto por frívolas estampas del peor 
afrancesamiento, moda que siguió un curso parejo al desarrollo 
del modernismo literario, cuyos imitadores tenían por ignorancia 
que exaltar estampas de tanta cursilería, que nada aportaban a 
la inquietud de los jóvenes que se reunieron alrededor de “El Cojo 
llustrado”. 

Hemos afirmado en un escrito reciente lo que vamos a re- 
petir: Cristóbal Rojas influyó sobre Michelena en los primeros 
años de la estada de éste en París, a partir de 1885. La sobriedad 
—ese dominio de donde se había excluído el detalle y la exage- 
ración— lograda por Rojas, no obstante la torpeza del dibujo, en 
los linezos donde los modelos habían sido desahuciados de los 
barrios, se convertía en gesticulante comedia pueril en las pin- 
turas naturalistas que por los mismos años ejecutó Michelena en 
el estudio que compartía con Rojas en la Rue Delambre. Por eso, 
lo mejor que pudo hacer Michelena, a partir de 1887, fue aban- 
donar el realismo de su primera época, realismo en el cual Rojas 
persistió a pesar de la amenaza de Guzmán Blanco, quien reco- 
mendó a los dos jóvenes que se fueran a Italia, so pena de supri- 
mirles la pensión, pues para el déspota, seguramente alarmado 
por ese realismo contundente y ajeno a su espíritu fastuoso y ale- 
gre, de la pintura de Rojas, los dos pintores estaban perdiendo su 
tiempo y Roma era mejor que París. La anécdota es bien conocida. 
Guzmán Blanco fue llevado nuevamente al poder y cumplió su 
palabra. Para él el arte tenía que ser un pomposo espectáculo, 
pedante como su propio espíritu. 


- 


Los mórbidos temas inspirados por la miseria social fue- 


ron pronto dominio exclusivo de Rojas, pues Michelena dejó los 
trágicos aires para dedicarse a un trabajo a que su sinceridad lo 
llamaba, a una pintura que complacia mejor a la frívola oligar- 
quía de Caracas que los escuetos lienzos de Rojas. 
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Por MANUEL PEREZ VILA 


Il. El periódico. 


L 17 de setiembre de 1830, víspera de la Fiesta Nacional 
de Chile, aparece en Santiago el número primero de El Araucano, 
periódico llamado a desempeñar durante su larga existencia un 
papel de primer plano en el ámbito político y cultural de aquel 
país (1). 

El Araucano era por una parte órgano oficial, pues según 
una disposición del Presidente Ovalle los decretos del Gobierno 
tenían fuerza de ley por el hecho de aparecer en sus páginas; por 
otra parte, sus editoriales tenían un carácter oficioso, ministerial, 
ya que en ellos solía defenderse, explicarse o justificarse la gestión 
administrativa y política del Gobierno. 

El periódico comprendía las secciones siguientes, cada una 
de las cuales adquiriría más o menos importancia y ocupaba ma- 
yor o menor espacio según las circunstancias del momento: 

a) Exterior, subdividida en seciones americana y europea. 
Ahí se publicaban noticias procedentes de los países del antiguo 
y del nuevo Continente, tomadas por lo común de periódicos ingle- 
ses, franceses, españoles o hispanoamericanos. La intervención 
de los redactores de El Araucano se limitaba aquí, generalmente, 


(1) He recogido en este artículo algunos datos de interés general sobre la 
labor periodística de Bello en Chile, que extracto de un informe más amplio pre- 
sentado hace tiempo a la Comisión Editora de las Obras Completas del insigne 
humanista. No pocas de las ideas que aquí se exponen me han sido sugeridas por 
los doctores Rafael Caldera y Pedro Grases, Director y Secretario, respectivamente, 
de la: Comisión, cuyas generosas palabras de orientación y estímulo agradezco, 
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a seleccionar o traducir las noticias; pero a veces, cuando así lo 
requería la trascendencia del asunto, el redactor glosaba breve- 
mente ciertas informaciones. 


b) Interior. Era esta sección la parte estrictamente oficial 
del periódico, donde se insertaban decretos, oficios, actas, me- 
morias ministeriales, estados de cuentas, etc. 

c) Variedades. Sección que, como lo indica su título, abar- 
caba múltiples temas, desde la Miscelánea y las Anécdotas hasta 
la Literatura y el Derecho, incluyendo artículos y estudios sobre 
Economía, Religión, Estadística, Geografía, Arte, Historia y Socio- 
logía, Ciencias Naturales en sus diversos aspectos, Agricultura, 
Filosofía. Las fuentes de esta sección son tan variadas como las 
de la Exterior. Los textos recogidos en Variedades proceden unas 
veces de publicaciones españolas o hispanoamericanas, y en ese 
caso se trata de una simple reinserción. Otras veces, son traduc- 
ciones, casi siempre del inglés o del francés: algunas parecen ha- 
ber sido hechas directamente para El Araucano, mientras que otras 
fueron tomadas, ya vertidas al castellano, de periódicos por lo co- 
mún argentinos. Algunos artículos de los incluídos en esta sección 
son originales, escritos en Chile especialmente para el periódico. 


d) Editorial. Bajo el rubro “El Araucano” se publicaban 


aquí los artículos de fondo, casi siempre relativos a la política 
interior o exterior del país. En un mismo Editorial solían tratarse 
varios temas distintos, y no era raro también que los Editoriales 
de diferentes números, consecutivos o no, se refiriesen a un mis- 
mo asunto. 

e) Avisos. Pequeña sección de carácter comercial, en la 
cual figuran con frecuencia datos sobre colegios, publicación de 
libros, representaciones teatrales, etc. 

f) Aunque no se trate de una sección regular, aparecen 
con bastante frecuencia “Remitidos'* que tratan de temas diver- 
sos y dan lugar a veces a polémicas con los redactores del perió- 
dico o con otros autores de remitidos. 


qu "Ga 


g) Caso poco corriente en los periódicos de aquella época 
o de la nuestra: suelen publicarse en El Araucano algunas “fe de 


errata”” que rectifican errores deslizados en artículos Pre eoiS 
del periódico. 
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Hasta julio de 1849, El Araucano se publicó semanalmen- 
te; luego fue bisemanal, y acabó más tarde por convertirse en 
diario. A partir de 1850, la parte oficial fue tomando cada vez 


mas importancia, hasta convertirse el periódico meramente en una 
Gaceta Oficial. 


4). Bello, redactor de El Araucano. 


Como es sabido, Andrés Bello fue desde el comienzo uno 
de los redactores del periódico, encargado especialmente de las 
secciones Exterior y Variedades. Con él participaba en la elabo- 

ración de El Araucano otro redactor encargado de las secciones 
= Interior y Editorial. Sucesivamente colaboraron con el humanista 
caraqueño: Manuel José Gandarillas — co-fundador del periódi- 
=co—, Juan Francisco Meneses, Ventura Marín, José Indelicato, 
José Joaquín Pérez, Felipe Pardo y Aliaga, Salvador Sanfuentes, 
Rafael Minvielle, Santiago Lindsay, y probablemente alguno más. 

La continuidad de la permenencia de Bello en la redacción del 
periódico, que forma singular contraste con el número relativa- 
mente crecido de co-redactores, puede obedecer a varias causas. 
En primer lugar, el talento de Bello y su capacidad de trabajo hi- 
E cieron pronto indispensable su presencia para la buena marcha 
de El Araucano, y Chile tuvo la suerte de contar durante largos 
años con gobernantes que estimaron a Bello en su justo valor y 
“supieron estimular —o por lo menos no entrabaron— su tarea. 
E Esto resultó tanto más fácil cuanto que el maestro caraqueño rozó 
muy raras veces, por no decir nunca, los temas de política pura- 
mente interior en sus escritos periodísticos. Tales asuntos estaban 
q cargo, como se ha dicho, del otro redactor; y era natural que 
al modificarse aun parcialmente la orientación política del Go- 
bierno, cambiase la persona encargada de sostener dicha política 
desde las columnas de El Araucano. Sin embargo, Bello rebasó 
en su actuación los límites de sus secciones privativas, y llegó a 
intervenir de un modo bastante activo en la elaboración de los 
Editoriales: muchos de los dedicados a Relaciones Exteriores, Ju- 
risprudencia, Educación y Temas Sociales son debidos indudable- 


“mente a su pluma. 
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Andrés Bello figuró como redactor hasta 1853. Pero de 
hecho, a partir de 1850 su colaboración directa se va haciendo 
más y más escasa en las páginas de El Araucano. 


Ill. Dificultades para la identificación de los textos atribuibles 
a Bello que se publicaron en El Araucano. 


Excepto algunos “Remitidos”* y muy escasos artículos de 
Variedades, los escritos publicados en El Araucano carecen de 
firma. Esa era la regla, o la costumbre, en los periódicos de la 
época. Por tal razón, resulta sumamente difícil localizar de un 
modo seguro los textos de El Araucano que pueden considerarse 
de Bello. 

Existen, claro está, algunas indicaciones que pueden ayu- 
dar al investigador en su tarea. El propio maestro reivindicó algu- 
nos artículos de Variedades, al recogerlos en su folleto titulado 
Opúsculos Literarios y Críticos. Por otra parte, hay el muy valioso 
y respetable precedente establecido por don Miguel Luis Amuná- 
tegui Aldunate, discípulo estimado de Bello, con quien colaboró 
alguna vez, incluso en artículos destinados a El Araucano. Amu- 
nátegui Aldunate, al dirigir en Chile la primera edición de las 
Obras Completas del humanista caraqueño, recogió en ellas un 
crecido número de textos aparecidos en las columnas de aquel 
periódico, atribuyendo su paternidad a Bello. Posteriormente, otro 
erudito chileno de la misma familia, don Mguel Luis Amunátegui 
Reyes, en su libro Nuevos Estudios sobre Andrés Bello, adjudicóle 
igualmente algunos editoriales de El Araucano: mas en este caso 
las atribuciones no tienen la misma fuerza de las anteriores, pues 
Amunátegui Reyes pertenecía a una generación posterior y no 


tuvo ocasión de tratar al maestro con la intimidad que lo hizo 


Amunátegui Aldunate. Admirable y fecunda para los estudios 
bellistas resultó la labor de los dos eruditos chilenos: pero aun así, 
es difícil aceptar sin previo examen todas sus adjudicaciones de 


textos a Bello; como hay fuertes razones para creer que varios 


escritos publicados en El Araucano, y que los Amunátegui no reco- 


gieron, pueden ser obra del maestro caraqueño. En suma, el exa- 
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men de las atribuciones hechas por los Amunátegui permite ase- 
gurar que nunca se realizó un estudio sistemático y total de los 
años de colaboración de Bello en El Araucano. 

Ese estudio fue precisamente el que llevó a cabo durante 
los últimos años —con perseverancia y método ejemplares— la 
Comisión Editora de las Obras de Bello, con sede en Caracas, 
asesorada por eminentes bellistas chilenos. No me corresponde 
analizar aquí los resultados obtenidos: basta decir que la Comi- 
sión, dejando momentáneamente de lado todo criterio de autori- 
dad, procedió a un examen exhaustivo de El Araucano, estudiando 
a fondo cada texto que tuviera la más remota posibilidad de haber 
sido escrito por Bello. Gracias a esta labor, se ha podido fijar con 
mayor precisión el alcance de la colaboración de Bello en aquel 
periódico, se han depurado o confirmado algunas adjudicaciones 
de textos hechas anteriormente, y se han descubierto escritos del 
gran humanista que hasta ahora no se tenían por suyos. Todo 
este material ha pasado a incorporarse a los distintos tomos de 
las Obras Completas de Bello actualmente en curso de edición, 
con las notas y aclaraciones críticas de rigor. 

En los textos de Bello publicados en El Araucano cabe 
considerar varias categorías: 

% Textos originales. En este grupo figuran los editoria- 


les sobre Temas Jurídicos, Educacionales, Administrativos, etc.; 


los artículos de Variedades dedicados a Literatura, Reforma orto- 
gráfica, etc.; y por fin las breves notas que encabezan algunas 
veces ciertas noticias importantes de la sección Exterior. 

2% Las traducciones, principalmente del inglés y del fran- 
cés, de artículos de divulgación científica o literaria publicados 
en Variedades, algunos de los cuales, como el Lord Byron de Vi- 
llemain, fueron posteriormente reivindicados por el propio Bello 
en publicación aparte. 

3% Extractos o glosas de textos publicados en periódicos 
o revistas de lengua española. Suele en este caso Bello anotar los 
textos en forma muy interesante, a fin de destacar su importancia 
para el público chileno. | 

Dejando por ahora de lado el difícil e intrincado problema 
que plantean los editoriales, consideramos algunas facetas de la 


— 123 


REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


labor periodística de Bello a través de las dos secciones del pe- 
riódico que estaban más directamente a su cargo: “Variedades” 
y “Exterior”. 


IV. La sección “Variedades”. 


Un corto número de artículos publicados en esta sección 
del periódico no ofrecían dificultades para su adjudicación, por 
tratarse de escritos originales de Bello o de traducciones literarias 
realizadas por él, que como se ha visto anteriormente recogió más 
tarde en un libro. 

Exceptuados estos escritos de mayor enjundia cuya pater- 
nidad reivindicó el mismo Bello, quedan numerosos textos de Va- 
riedades para la correcta atribución de los cuales faltan con de- 
masiada frecuencia los indispensables elementos de juicio. Entre 
esos textos debe haber escritos originales de Bello, así como notas, 
glosas e introducciones puestas por él a producciones ajenas, y 
traducciones hechas del inglés y del francés: textos que por uno 
u otro motivo no recogió en obra aparte. Las múltiples activida- 
des del maestro caraqueño, que sostuvo hasta los últimos meses 
de su vida, le impidieron sin duda recopilar todos los escritos suyos 
publicados en El Araucano durante el largo período en que dese n- 
peñó la redacción del mismo, y hubo por eso de limitarse a seli:- 
cionar para sus Opúsculos los que juzgó más importantes. 

El problema de la adjudicación se complica aquí sobre- 
manera. En efecto, muchos de los artículos publicados en Varie- 
dades procedían de periódicos en lengua española (argentinos 
principalmente), o eran traducciones tomadas de revistas y diarios 
ingleses, norteamericanos o franceses. Una nota editorial del NY. 
160 de El Araucano da a entender que éste mantenía un servicio 
de canje bastante regular con publicaciones de Buenos Aires. En 
aquella época, era usual reproducir en las columnas de un perió- 
dico artículos o noticias tomados de otros, sin indicar forzosamen- 
te la procedencia. Así, con los textos de Variedades de El Arau 
cano se plantea ante todo este dilema: ¿se tratará de un escrito 
redactado originalmente en castellano, o de una traducción? En 
el primer caso, queda por averiguar si Bello pudo ser su autcr; 
en el segundo, si la traducción puede serle atribuída. 
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Una nota de Bello, que figura en el editorial del N92 214 
de El Araucano, nos servirá para ilustrar mejor la complejidad de 
este punto. Reza así: “Algunos de nuestros lectores nos han hecho 
notar que ciertos artículos de Variedades que hemos copiado de 
periódicos argentinos citándolos se debían al Mercurio de Valpa- 
raíso, de donde los habían transcrito aquellos periodistas sin ci- 


tarlo. El Araucano pudiera articular la misma queja. Sin ir más 
lejos que el Mercurio de ayer, compárese el artículo “Vida Moral” 


tomado del Monitor de Buenos Aires con el del mismo título en 


“nuestro número 185; y se verá que el primero es una copia literal 


del segundo. Muchos otros artículos de Variedades de El Arauca- 
no, originales o traducidos, se han transcrito palabra por palabra 


en los periódicos de Buenos Aires, callando su origen”. 


Explícita es igualmente la advertencia hecha por don Mi- 
guel Luis Amunátegui Reyes en el tomo XV de las Obras de Bello 


editadas en Santiago por vez primera. El erudito chileno, después 


de reproducir, tomándolo de El Araucano, el artículo titulado “Fer- 


tilidad comparada del Antiguo y del Nuevo Mundo”, escribe estas 
=sensatas palabras, que le honrarán siempre: 


“¿El artículo precedente es de don Andrés Bello? 
¿Ha sido extractado, traducido o copiado por el redactor 


del periódico oficial? 


No tengo datos para afirmarlo ni para negarlo. 
Por este motivo, no se ha incluído en la colección de 
opúsculos. 

Sin embargo, es posible que, a pesar del cuidado puesto 
para evitarlo, se haya caído en algún desliz a este respecto. 

Hace muchos años que los escritos coleccionados fueron 


impresos, y que don Andrés Bello, ya que no su gloria, está cha- 


vado en su féretro. 

En tales circunstancias, es difícil hacer una selección irre- 
prochable. 

Hago esta advertencia a fin de que, caso de encontrarse 
que algún extracto o traducción ha sido ejecutado por otro, no 


se impute el error al eminente literato, que estaba muy distante 


4 


4 


Ls 


de querer engalanarse con producciones ajenas como el grajo 
de la fábula”. 
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En vista de estos dos testimonios de excepción, se com- 
prenderá que sea actualmente muy difícil dictaminar con entera 
precisión sobre el origen y la paternidad de numerosos artículos 
de Variedades. Para hacerlo sería necesario emprender una vas- 
tísima investigación, examinando los periódicos y revistas que 
entre 1830 y 1853 se publicaron en Argentina, Perú, España, 
Brasil, Inglaterra, Francia, Estados Unidos, etc., y cotejar los 
artículos allí aparecidos con los de El Araucano. 

A pesar de tales limitaciones, cabría establecer un criterio 
general respecto a las traducciones publicadas en la sección Va- 
riedades: 

12 Algunas no pueden atribuirse a Bello en ningún caso, 
ya por la pobreza del estilo, o por ser traducciones muy literales, 
ya por los anglicismos o galicismos que las afean. Bien conocido 
es el rigor con que combatía tales barbarismos el maestro caraque- 
ño. Justamente, en artículo debido a su pluma y publicado en 
el número 829 de El Araucano, al reseñar en la sección Variedades 
la traducción hecha por Rafael Minvielle del Libro de las madres 
y preceptoras, se expresaba así don Andrés: “No podemos menos 
de añadir que esta traducción tiene para nosotros un mérito bien 
raro entre las que pululan cada día en América, que es la de un 
lenguaje castizo, correcto y elegante, sin el resabio en galicismos 
que es la tiña de nuestra naciente literatura”. 

22—Otros textos están mejor vertidos al castellano, aun 
cuando el estilo no tenga el sello inconfundible de Bello. Sin 
embargo, no se puede descartar del todo que haya sido él su tra- 
ductor, por ló menos parcialmente; pues por grande que fuese 
su capacidad de trabajo, resulta difícil aceptar que tuviera tiem- 
po para traducir, una semana tras otra, durante muchos años, 
los artículos insertos en Variedades. El humanista venezolano, 
que supo ser Maestro tanto desde las columnas del periódico como 
desde su cátedra universitaria, debió encomendar más de una vez 
a sus hijos o a sus mejores discípulos la traducción de algún ar- 
tículo destinado a aquella sección, previamente escogido por él 


en las publicaciones extranjeras que recibía. No es imposible que: 


antes de insertarla en El Araucano, revisara y corrigiera parcial- 
mente aquella versión, lo cual explicaría la calidad de la sección 
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Variedades, que mantiene una orientación bellista en la escogen- 
cia de los temas y en la corrección del lenguaje, aunque la mayor 
parte de los artículos publicados después de 1846 estén escritos 
en prosa que no es propiamente la de Bello. Tenemos conoci- 
miento de un caso concreto que viene a apoyar esta hipótesis: En 
los números 814 y 815 de El Araucano se insertó, vertida al cas- 
tellano, una reseña de Víctor Cousin relativa al Ensayo sobre la 
Historia de la Filosofía en Francia escrito por Ph. Damiron. Una 
carta de Juan Bello para don Andrés, de 13 de marzo de 1846 
(reproducida por Miguel Luis Amunátegui Aldunate en Ensayos 
Biográficos, Il, p. 377) nos informa que Juan, por consejo de su 
padre, fue el traductor de la reseña. 

j 32—Las traducciones literarias recogidas por el maestro 
“en sus Opúsculos literarios y críticos, a las cuales me he referido 
al principio. Sobre éstas, no cabe duda alguna. Se les podría 
añadir un corto número de traducciones que Bello no reivindicó, 
pero cuyo estilo permite que le sean atribuídas con bastante fun- 
-damento. 

Pasando ahora a los escritos redactados en castellano, 
tal vez no sea aventurado sostener que el estilo incorrecto, desali- 
ñado, y la pobreza de vocabulario de ciertos artículos publicados 
en Variedades postulan la imposibilidad casi física de que Bello 
“haya podido ser su autor. En los números 226 y 228 de El Arau- 
“cano figuran unas “Consideraciones sobre la Estadística”, segui- 
das de un comentario que parece haber sido escrito en Chile, y 
ha sido atribuido al maestro. Sin embargo, tanto la forma como 
el fondo de ese comentario hacen difícilmente aceptable tal atri- 
bución, pues ni las ideas son las de Bello, ni es suya tampoco la 
“manera de expresarlas. En el número 349 se inicia la publicación 
de una “Noticia estadística de la República del Uruguay”, que 
continúa en los números 352, 363, 365, 366 y 368. Este artículo 
se cita como de Bello en el tomo XV de la edición príncipe de sus 
Obras. No creo posible dictaminar con absoluta certeza si se 
trata en este caso de una traducción o de un escrito redactado 
directamente en castellano: más bien me inclino a esto último. 
Pero sea uno u otro, considero que un cuidadoso estudio del texto 
debe conducir a quien lo emprenda al convencimiento de que no 


— 127 


REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


fue Bello su autor, ni su posible traductor, dadas las deficiencias 
y desigualdades del estilo. 

Ciertos artículos de Variedades se hallan a veces relacio- 
nados con los temas tratados en otro lugar del periódico. Así, 
en el número 879, se insertaron en la sección Interior la exposi- 
ción de motivos dirigida por el Presidente de la República al Con- 
greso, en ocasión de presentarle un proyecto de ley sobre pesos 
y medidas, y un estudio titulado ““Uniformidad de medidas y pesos; 
base del sistema métrico decimal; historia de su origen, y ven- 
tajas que presenta”. Este último ha sido considerado obra del 
maestro caraqueño; pero al leerlo atentamente salta a la vista 
que no es un escrito original, sino la traducción o refundición de 
un texto francés: y ni siquiera como tal traducción creo que sea 
posible adjudicárselo a Bello. En el número siguiente del perió- 
dico, y esta vez en la sección Variedades, se publicó un artículo 
titulado “Nuevo proyecto de ley sobre pesos y medidas”, cuyo 
autor bien podría ser Bello (le fue atribuído en el tomo VIII de 
las Obras, primera edición), pues las ideas allí expuestas concuer- 
dan bastante con el pensamiento del ilustre humanista, aun cuan- 
do el estilo no parezca a veces muy propio de él. En todo caso, 
debe adjudicársele sin reserva alguna la nota siguiente, que figura 
al pie del artículo: **Creemos conveniente, para hacer todavía más 
fácil el aprendizaje y uso de la nueva nomenclatura, que se evite 
en ella el acento esdrújulo, pronunciándose decimétro, hectolítro, 
quilográmo, etc., en vez de quilógramo, decímetro, hectólitro, 
Cualquiera percibirá la superior facilidad de la primera pronun- 
ciación para el uso del pueblo. Sería sn duda más ortológico de- 
címetro, como barómetro, termómetro, hexámetro, pentámetro, 
etc. Pero sería una ridícula nimiedad pararse en esto (Nota del 
A.)”. Las ideas expuestas por Bello en esta nota, están relacio- 
nadas con las que sostiene en su Ortología, parte segunda, pará- 
grafo 5. 

Estas pocas líneas, en su elegante concisión, pueden cons- 
tituir el símbolo de la labor educativa, de difusión cultural, rea- 
lizada por Bello desde las páginas de El Araucano. El erudito y 
original pensador, que entre sus varios títulos de gloria cuenta el 
de haber renovado los estudios gramaticales en el mundo hispa- 
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nohablante, posee la amplitud y generosidad de espíritu propia 
del hombre verdaderamente sabio, incapaz de aferrarse a “ridícu- 
las nimiedades”” cuando se trata de favorecer la adopción por el 
pueblo de una medida de interés común. 


V. La sección “Exterior”. 


En su calidad de Oficial Mayor del Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores de Chile, correspondía especialmente a Bello dirigir 
y redactar esta sección de El Araucano. Por tal motivo, los pro- 


“blemas de atribución de textos son en este caso menos complejos 
y de distinto orden que los analizados anteriormente. 


Obra suya son, sin duda posible, los comentarios, glosas o 


introducciones que suelen encabezar ciertas noticias trascenden- 
“tales o de particular interés para Chile. Tal es el caso de la breve 


nota publicada en el primer número del periódico bajo el título 


Inglaterra”, donde se comenta un memorial presentado a Lord 


Aberdeen, Ministro de Relaciones Exteriores británico, por un gru- 


- po de comerciantes mexicanos y suramericanos. Después de este 
- comentario, escrito indudablemente en Chile, se inserta un largo 


“extracio tomado del Times, sobre el mismo asunto. Otro caso 
“digno de mención es el del número 3, donde con el rubro “Estados 


Unidos”” se analiza un problema de comercio internacional, de 


vital importancia para Chile. En el número siguiente, el texto de 


un tratado concluído entre las provincias argentinas viene prece- 


dido de una glosa relativa a la trascendencia del mismo. La parte 
“dedicada a Europa en la sección Exterior del número 9, bajo el 
subtítulo “Francia”, va encabezada por una advertencia escrita 
con el inconfundible estilo de Bello, donde se señala a la atención 


ATA 


“del lector americano la importancia de la última revolución acae- 


cida en aquel país; inmediatamente después, se publican noticias 


“y documentos relativos a los sucesos de julio de 1830 que condu- 
=jeron a la caída de Carlos X y a la proclamación de Luis Felipe 


| 


de Orleans. 
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Los casos que a modo de ejemplo se han mencionado no 
son únicos. Y es oportuno advertir que por lo general ese tipo de 
textos no fue recogido en la primera edición de las Obras de Bello, 
aun cuando alguno de ellos (el del N* 3 de El Araucano, entre los 
arriba citados) fue incluido más tarde por Amunátegui Reyes en 
su libro Nuevos Estudios sobre Andrés Bello. 


Veamos ahora un ejemplo característico de cómo Bello, 
partiendo de una de las secciones cuya redacción le estaba en- 
comendada, llega a intervenir en la parte editorial del periódico. 
En el N2£ 121 se empezó a publicar en Exterior una serie de docu- 
mentos oficiales relativos a la controversia suscitada entre Argen- 
tina y los Estados Unidos sobre la posesión de las Islas Malvinas. 
Según su ocstumbre, el redactor señaló en concisa nota colocada 
antes del primer documento la importancia de este litigio para los 
nuevos Estados de Hispanoamérica, en la medida en que cada uno 
de ellos pudiera considerarse — dentro de los límites basados en 
el uti possidetis juris— como heredero de las prerrogativas o de- 
rechos que la Corona española hubiese poseído en América. Con- 
tinuóse la inserción de las piezas oficiales, emanadas de ambas 
partes litigantes, en los números 122, 124, 125, 126, 128, 129 
a 133, 135, 136, 138 a 140 de El Araucano, siempre en la sección 
Exterior. Finalmente, en la parte Editorial del número 152 se 
publicó un ponderado comentario sobre la candente cuestión, de- 
bido sin duda alguna a la pluma de Bello, que no fue recogido 
en la edición príncipe de sus Obras. Como puede verse, además 
de probar la intervención “total”” de Bello en la redacción de El 
Araucano, el análisis de la sección Exterior ha contribuído a adju- 


dicar al maestro un texto muy importante publicado en la sección 
Editorial. 


Otro típico ejemplo de la unidad de tono que la vigorosa 
personalidad del maestro infundía al periódico, rebasando a veces 
los límites de sus secciones privativas, lo constituye la inserción 
en los números 131 a 133 de El Araucano (sección Exterior) de 
una Encíclica de S. S. Gregorio XVl, mientras el Editorial del nú- 
mero 135 analiza las relaciones entre la Santa Sede y el Poder 
Civil, y en el número 134, en Variedades, se había publicado la 
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traducción de un texto de Lamartine titulado “Deberes del Cura”. 
Sin forzar las analogías ni sacar conclusiones apresuradas en 
cuanto al fondo del asunto, creo que no debe tratarse de una 
mera coincidencia, y que es justo ver en casos como el presente 
la intervención de la clara y metódica inteligencia del gran hu- 
manista. 


Ahora bien, volviendo a la sección Exterior, es preciso re- 


conocer que si las glosas y los comentarios arriba mencionados 


pueden atribuirse sin dificultad a Bello, muy distinto es el caso 
de las noticias procedentes del extranjero. Es evidente que en 
ningún caso puede tratarse de escritos originales de don Andrés. 


Este, a lo sumo, desempeñaría aquí el papel de extracta- 


dor o de traductor. Y que así lo hizo en alguna ocasión, lo de- 


muestra un manuscrito suyo que posee la Comisión Editora de 


- Caracas, encontrado entre los pepeles del Florelo. En dicho ma- 


nuscrito, cuyo acápite reza “Noticias Extranjeras””, puso Bello la 
indicación siguiente, destinada sin duda al impresor de El Arauca- 
no: “Esto debe preferirse a todo lo que no es oficial”.  Figuran 
allí noticias de Turquía, España, Francia, Estados Unidos, Portu- 
gal y Prusia, tomadas de diversos periódicos europeos. Como es 
natural, y por más que se trate de una traducción hecha por 
Bello, tales textos no pueden hallar cabida en sus Obras, pues 
son simples versiones literarias redactadas al correr de la pluma, 


que corresponderían a la sección “cables” de un periódico mo- 


derno. El único valor de este manuscrito es el de probar la inter- 
vención directa del maestro en esta parte de la sección Exterior. 
Por lo demás, no siempre hubo de traducir él mismo las noticias, 
ya que con frecuencia éstas procedían de periódicos españoles o 
hispanoamericanos. Así lo da a entender una nota característica 
de Bello, publicada en Exterior, número 224 de El Araucano, así 
concebida: “La copia de la contestación del señor Martínez de 
la Rosa al oficio del Ministro americano sobre el reconocimiento 
de las nuevas repúblicas, sacado de los periódicos de Buenos Aires 


y publicado en nuestro último número, había pasado por dos tra- 


ducciones que desfiguraron enteramente su estilo, haciéndole 
apenas inteligible en algunos pasajes. La importancia de este 
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documento nos induce a publicarlo en su original castellano, que 
el Gobierno acaba de recibir por un conducto auténtico”. Como 
en fiel espejo, se reflejan en este párrafo las cualidades de pul- 
critud y probidad con que procedía Bello en el desempeño de sus 
labores periodísticas. 


VI. Bello en El Araucano. 


Creo que las notas precedentes, por deshilvanadas que 
estén, permitirán apreciar la ingente labor realizada por Bello 
durante los años en que ocupó la redacción de El Araucano. Para 
completar esta visión, se haría preciso analizar la sección Edito- 
rial, la más valiosa sin duda del periódico, y a la cual sólo me he 
referido incidentalmente en estas páginas. En todo caso, el sos- 
tenido e inteligente esfuerzo realizado por la Comisión Editora de 
las Obras Completas de Bello para localizar en las columnas de 
El Araucano nuevos textos del insigne humanista desconocidos 
hasta hoy, habrá contribuido a enriquecer sustancialmente la lar- 
ga lista de los escritos bellistas, pues aquellos textos han sido 
incorporados a los diversos tomos de las Obras Completas, cuya 
publicación constituye legítimo timbre de orgullo para la cultura 
venezolana. 


Pero una vez llevada a cabo dicha selección, y ya incluídos 
en las Obras de Bello los escritos que pueden atribuirse a su pluma 
con pleno fundamento, queda todavía un valioso conjunto de no- 
tas y artículos publicados en el periódico chileno que sin poder 
ser considerados propiamente como obra personal de Bello, refle- 
jan sin embargo su intervención muy activa en la redacción de 
El Araucano. Ojalá pueda la Comisión Editora convertir en rea- 
lidad sus intenciones de recoger en un volumen aparte (distinto 
de las Obras Completas) ese material periodístico. Con el título 
“Bello en El Araucano”, u otro parecido, este volumen vendría a 
ser como una historia del periódico durante el tiempo en que estu- 


vo bajo la dirección de Bello. Posiblemente, cabría dividirlo en 
las siguientes partes: 
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a) Exterior. Se haría aquí mención de los temas más im- 
portantes tratados desde 1830 hasta 1853. publicando resúmenes 
de las informaciones y de los artículos esenciales, así como algún 
texto íntegro, en especial las glosas y los comentarios de Bello. 


b) Variedades. En esta sección, después de un estudio 
preliminar donde se destacasen los temas tratados con mayor fre- 
cuencia o de interés más permanente, podría publicarse un índice 
bibliográfico de todos los artículos, con breve glosa de los más 
importantes y reproducción íntegra de algunas traducciones que 
lo mereciesen por su valor, aun cuando no pueden atribuirse con 
seguridad a Bello. Sobre todo, se publicarían los escritos de Va- 
riedades adjudicados a Bello por los Amunátegui pero que la Co- 
misión Editora no ha juzgado oportuno recoger en las Obras Com- 
pletas, señalando en cada caso las razones que la movieron a no 
aceptar aquella adjudicación. 


c) Editoriales. Después de analizar los temas esenciales 
tratados en la sección, y de seguir a través de éstos la orientación 


q del periódico desde 1830 hasta 1853, podrían insertarse los textos 


que habían sido atribuidos al maestro caraqueño en la edición 
príncipe de sus Obras y que la Comisión Editora no considera sean 
de Bello, indicando en cada caso los motivos de este dictamen. 


d) El Araucano, como fuente para la biografía de Bello. 
Se recogerían aquí los datos relativos al maestro que con cierta 
frecuencia aparecen en la sección Interior o en cualquiera de las 
otras, así como noticias de sus intervenciones en la vida pública 


chilena, en el Senado, etc. - 


e) Un corto resumen de la sección denominada Avisos, 
destacando el carácter muchas veces cultural (libros, teatro, co- 
legios) de los avisos publicados. 


f) Fuentes de El Araucano. Breve noticia de periódicos y 
revistas extranjeros de los cuales procedían bastantes informacio- 
nes publicadas en las secciones Exterior y Variedades. 
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Una vez elaborado este libro, se dispondría de los mate- 
riales necesarios para realizar un estudio a fondo del papel desem- 
peñado por el maestro como educador de Hispanoamérica desde 
su cátedra periodística de El Araucano. Uno de los más fervientes 
estudiosos de su vida y de su obra, señala certeramente cómo “el 
humanista Bello, el autor de la Filosofía del Entendimiento, de la 
Gramática de la Lengua Castellana y del Código Civil, no descien- 
de en nuestra estimación cuando dedica sus desvelos a editar pu- 
blicaciones periódicas. El aparente contraste se desvanece, cuan- 
do se examina la calidad de su obra periodística” (2). 


(2) Pedro Grases: Tres empresas periodísticas de Andrés Bello, Caracas, 1955, 


DE: 
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Por CONSTANT BRUSILOFF 


[os dos grandes hombres, aunque por diferentes medios, per- 
seguían el mismo propósito: libertad para el mundo; y el destino 
de los hombres de esta categoría —escribe Byron— 


Es el destino 
De los espíritus de mi clase: pasar atormentados 
la vida, consumir sus corazones y consumir sus 
días en combate interminable, y morir solos. (1) 


Lord Byron en Italia, después de conocer a los Gamba 
—aristócratas que defendían la Independencia de su país y se 
relacionaban con los carbonarios—, pone todo su interés apasio- 
«nado por la libertad, y pone en juego incluso su fortuna, para 
“ayudar al movimiento de insurrección contra el Papa y los aus- 
“tríacos; movimiento que fracasa en febrero de 1821. Entre los 
conspiradores “carbonari””, Byron alcanzó elevado grado: estaba 
a la cabeza de una sección secreta a la cual dio el nombre de 
“americani”. El poeta tomó parte activa en ese movimiento no 
por vanidad o en busca de gloria personal, sino por las razones 
que él mismo expone en su diario, mucho antes de los aconteci- 
mientos. Dice así: 


Aquí quieren levantarse y han de honrarme con una invitación. 
No faltaré, aunque no los creo bastantes en número, ni de bastante 
5 corazón para hacer gran cosa; pero ¡adelante! ¿Qué significa uno 
mismo? Un hombre o un millón de hombres, importa poco; lo que hay 
que difundir es el espíritu de la libertad. En tales ocasiones no 
proceden los cálculos personales, y ahora no seré yo el que los haga. 


(1) “The Prophecy of Dante” (enero de 1819), en The Poetical Works of Lord 


Eyron: Ed. Oxford University Press; London — New York — Toronto, 1950; 17a. 
edición revisada, 924 páginas. Ver: p. 372, líneas 149-152. 
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La insoportable opresión ejercida por las fuerzas reaccio- 
narias en toda Europa desesperaba a Byron; ya en su Oda a Ve- 
necia, escrita en diciembre de 1818, sólo en Grecia y en América 
ve las únicas esperanzas: 


Es preferible estar donde aún son libres los extinguidos espartanos 
—o volar ¡oh América, a til— que estancarse en nuestro lodazal... (2) 


Por las cartas de Byron, dirigidas a sus amigos, por su 
diario y en su obra literaria, podemos observar que, desde 1818 
hasta mediados de 1823 (cuando marchó a Grecia), se preocupa- 
ba constantemente por los acontecimientos americanos; allí don- 
de el poeta entendiera que la libertad estaba amenazada, se 
concentraba su interés. Su habitual vida galante no pudo desviar 
aquella inclinación. Por lo demás, cansado de la ligereza de su 
existencia, sentía la necesidad de emociones fuertes y la palabra 
Libertad — gran talismán que movilizaba todos sus actos— le 
hizo mirar con detención la gesta de independencia que Bolívar 
llevaba a cabo en América del Sur: Bolívar, libertador de un pue- 
blo, era uno de sus héroes, capaz de poner en práctica con resul- 
tados positivos las concepciones idealistas románticas. 

Hace huchos años que tengo el proyecto de trasladarme 
al otro lado del Atlántico, escribe Byron. Sus deseos se encami- 
nan en dos sentidos: “participar activamente en la guerra de 
liberación de los criollos” o establecerse como un simple colono, 
con objeto de “disfrutar de independencia y de los derechos civiles 
comunes” (cuando Venezuela ya estaba libre). 


Lo importante es señalar que a Byron lo interesaba Amé- 


rica del Sur, pero siempre delimitada a la tierra natal del Liber- 
tador. Recortaba en los periódicos las ofertas que hacía el Go- 
bierno de Venezuela; y al pedir a su amigo M. Ellice (ligado a 
la Hudson's Bay Company) que le informara sobre la América del 
Sur, en 1822 aclara: “quiero decir la patria de Bolívar” (3). 


(2) “Ode on Venice” (diciembre de 1818), id. p. 105, líneas 154-160. 


(3) André Maurois: Lord Byron. Edic. española. Colección Crisol, 4a. edición, 
Madrid, 1950, págs. 530-531. 


Andrés Mata: Byron, admirador de Bolívar, en Billiken, Caracas, 12 de julio 


de 1930, Tomo XXIV. 
Leslie A. Marchand: Véase más adelante nuestra Nota N0 6. 
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Su entusiasmo por el Libertador lo prueba, además, que 
por la época en que Shelley se hace construir un “yacht” con el 
nombre de Don Juan, en homenaje a Byron y su obra, éste pone 
al suyo el nombre de Bolívar. En el “Bolívar” se van él y los 
Gamba a Génova, después de la muerte de Shelley a fines de 
1822. En el período de la mayor opresión de los pueblos de Euro- 
pa, Congreso de Verona, etc., Byron ataca a los tiranos en La 
Edad de Bronce e invita a los oprimidos para que imiten a Wás- 
hington y a Bolívar para acabar con las tiranías. 


Byron, desde las estrofas de Childe Harold se había inte- 
resado por Grecia ——país que conoció durante su viaje al Oriente 
(1809-1811) — y había despertado también el interés de Europa 
por la libertad del prestigioso país, en el que comenzaban a fun- 
cionar sociedades secretas que no tuvieron el apoyo de Rusia, 
Inglaterra y Austria, porque Métternich, ángel tutelar de la Santa 
Alianza, enemigo de todo lo que amenazara el statu quo de las 
potencias reaccionarias, se opuso a toda ayuda. 


Pero el arzobispo de Patrás, los cabecillas Kolokotrones, 
Odisseus, el principe Mavrokordato, si bien desunidos, fomenta- 
ban la rebelión y obtenían triunfos sobre los turcos. En enero de 
1823 el diputado griego logra interesar en Londres a personas 
como Jeremías Bentham en pro de la causa griega y que forman 
un comité que envía a Grecia a Edward Blaquiere. El comité va 
a pedir ayuda a Byron, puesto que Blaquiere, amigo de Trelawny 
(1792-1881), compañero de Byron hasta su muerte, estaba ente- 
rado de que el poeta era persona que podía ser útil a la liberación 
de los griegos (4). 


(4) Se da el caso de que Bentham y Blaquiere, dos lirebales activos, seguían 
esr cran interés los acontecimientos americanos. Admiradores de Bolívar, con todo 
su prontito moral ayudaban en Europa, en los círculos sociales y políticos que fre- 
cuentaban, a la causa del Libertador. 

Historiador y publicista, Blaquiere había publicado en 1823 dos obras sobre 
la revolución griega y otra sobre la española; había estado en los dos países. Publicó 
también una Memoria sobre la República de Colombia. En periódicos y revistas de 
Inglaterra y de Francia, especialmente en “Le Courrier Francais”, sostuvo la causa 
de la emancipación hispanoamericana. Escribió varias cartas a Bolívar (Memorias 
de O'Leary, Tomo XII, págs. 280-288); una de las cartas, fecha 15 de octubre de 
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Y efectivamente, en abril, Blaquiere y Luriottis visitan en 
Génova a Lord Byron. El mensaje del comité griego es aceptado 
y el poeta decide ir a Grecia. La ilusión byroniana por la marcha 
al Nuevo Mundo, que tanta atracción hubo de ejercer en el poeta, 
fue abandonada. Grecia representaba un factor psicológico de 
gran magnitud para toda la Europa esclavizada, y el nombre de 
Byron, en consecuencia, resultó decisivo. 

Ya sabemos que Byron se dio a conocer de repente, en 
marzo de 1809, al ser publicada su sátira: Bardos ingleses y críti- 
cos escoceses, cuya edición le obligó abandonar a Inglaterra (1809- 
1811); por tanto, no tuvo la suerte de encontrarse con Miranda, 
tampoco con Bolívar. Es de suponer que la declaración de Bolívar 
en el Morning Cronicle (5-X-1810) hubiera atraído la atención de 
Byron inmediatamente; pero por esta fecha el poeta inglés estaba 
en Constantinopla. 

Byron regresó a su tierra natal el 17 de julio de 1811 y la 
dejó para siempre el 25 de abril de 1816. Si antes de esta fecha 
hubiera encontrado a un López Méndez o a un Andrés Bello, que 
le hubieran informado o instado a marchar a Venezuela, la ilu- 
sión hubiera podido realizarse. Mas, a pesar de que don Andrés 
Bello se interesaba mucho por la obra literaria de Byron, no alcan- 
zó a visitar al poeta, como lo hicieron Blaquiere y Luriottis. 


El “yacht” Bolívar fue vendido a Lord Blessingion en junio 
o a fines de mayo, puesto que en carta del 5 de aquel mes escribe 
el capitán Roberts a Trelawny que Byron, una vez vendido el 
barco, estaba decidido a ir a Grecia. El propio poeta también 
informa a Trelawny que había conseguido un nuevo navío que, al 
descargar la mercancía en Liorna, iría a recogerlo a Génova (5). 


1821 desde París, está reproducida en Bolívar y su época (documentos: cartas), Tomo I, 
págs. 78-82. Publicaciones de la Secretaría General de la Décima Conferencia Inter- 
americana; colección Historia, N9 10. Caracas, 1953. 

Jeremías Bentham, filósofo, escribió una larga carta al Libertador (O'Leary, 
Tomo XI, págs. 265-279); está reproducida también en Bolívar y su época, Tomo I, 
págs. 222-241. 


(5) Trelawny, Eduardo Juan: Shelley y Byron. Edit. Intermundo, Buenos Aires, 
1945; págs. 138-139. Véase también: André Maurois: ob. cit. págs. 615-616 y 622. 
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El nombre del buque estaba más en consonancia con el mundo 
antiguo y quizás fuera una alusión al trabajo que le esperaba; 
se llamaba Hércules. 

El 13 de julio de 1823, con una carga de cañones y fusi- 
les, Lord Byron va rumbo a Grecia en el Hércules, camino de la 
muerte. 


* A * 


He aquí un compendio documentado del pensamiento de 
Lord Byron referente a América, Venezuela y Bolívar, resumido 
de la copiosa correspondencia sostenida por el poeta con sus ami- 
gos, desde agosto de 1819 en adelante: 

El ámbito geográfico donde actúa Bolívar es para Byron 
la tierra de un pueblo tempestuoso a quien el poeta desea acom- 
pañar; quiere trepar los picos de Los Andes y recorrer las inmensas 
llanuras. ... 

Deseo emigrar a Sur América, escribe, y no a Estados Uni- 
dos, país que siento curiosidad por conocer, pero no deseo vivir 
enél... 

Deseo viajar a Sur América... Europa está decrépita, 
aquéllos están frescos, son feroces como sus terremotos... Los 
anglo-americanos son muy ásperos para mí, prefiero a los otros... 
Podría llevar cartas de recomendación a Bolívar y a su Gobierno. .. 

Estoy muy impresoinado por el éxito del patriota Simón 
Bolívar, al liberar pueblos americanos del yugo español; he resuel- 
to poner a mi barco el nombre Bolívar, “desafiando a los tiranos 
de Italia”; el barco no tiene nada ofensivo —dice Byron—, a me- 
nos que sea el nombre (“Bolívar”)... 

Tenía y todavía tengo pensamientos sobre Sur América, 
“escribe en agosto de 1822; y en abril de 1823, poco antes de re- 
cibir la invitación oficial del comité griego, Byron expresa su gran 
deseo de ir a América (6). 


* ES * 


(6) Byron: A Biography by Leslie A. Marchand. Published by Alfred Knopf, 
inc. Nueva York: 1957. Tres volúmenes. Véase la documentación referente a Ve- 
nezuela, Simón Bolívar, yacht “Bolívar”, etc., en el Tomo II, págs. 809-810; 917-818, 
y Tomo II, págs. 1002-5; 1007 n.; 1008; 1015-17; 1021, 1023, 1033-34, 1036, 1087, entre 
otras, con sus correspondientes NOTAS en el Suplemento y las fuentes documentales. 
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En una ocasión, don Enrique Larreta escribió en Tiempos 
iluminados unas palabras nada inteligentes respecto al poeta 
inglés. Según el ilustre autor de La Gloria de don Ramiro, Byron 
llegó a desear haber nacido en Venezuela, pero el novelista argen- 
tino añade que si los versos de Byron, en vez de tener como fondo 
la primera escuadra del mundo, hubieran tenido el país venezo- 
lano, habría sido otra cosa. “Los juegos florales de Caracas de 
aquellos tiempos —escribe Larreta—, no le hubieran procurado 
las mismas satisfacciones” (7). 


A estas ignorantes e impertinentes palabras contesta dig- 
namente y bien enterado Luis Beltrán Guerrero en el antepenúlti- 
mo artículo de su libro Razón y Sinrazón. Guerrero, que dice no 
constarle semejante deseo de ser venezolano por parte de Byron, 
restablece la verdad de lo que hasta ahora se sabe; Byron, admi- 
rador de Bolívar, deseó en un tiempo venir a Venezuela; todavía 
no habían llegado al continente americano las pacíficas fiestas 
de los Juegos Florales. Los Jueglos Florales —escribe Guerrero— 
eran entonces: Carabobo, Junín, Pichincha... 


Naturalmente que Byron pudo haber venido a Venezuela, 
bien a tiempo de luchar por la libertad junto a Bolívar, al frente 
de aquella legión británica que don Martín Tovar dejó para la 
Historia venezolana en el techo del salón elíptico del Capitolio, 
bien después de terminada la guerra, como colono de Angostura. * 
Sobre su cabeza, ““empenachada de sueños gloriosos —añade Gue- 
rrero—, Byron luce el sombrero Bolívar. Otros nobles ingleses 
participan por entonces de los mismos anhelos de contribuir con 
su propia acción, hasta el sacrificio, en la emancipación ameri- 
cana. Unos lo realizan, otros no” (8). 


* * + 


(7) Col. Austral, núm. 247 (1952). Usamos: “Obras completas”, Editorial Ple- 
nitud, Madrid, 1954, pág. 358. 


(8) Luis Beltrán Guerrero: Byron y Venezuela, en “Razón y Sinrazón”. Temas 
de Cultura venezolana. Ariel. S. L. Caracas, 1954, cfr. pág. 234. Anteriormente este 
artículo de Luis Beltrán Guerrero fue publicado en “El Universal”, Caracas, 1952. 
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J. B. Trend, profesor de la Unversidad de Cambridge, en 
un interesante trabajo sobre Bolívar y la Independencia de His- 
|panoamérica (2), opina que por aquella época en que Bolívar lu- 
¿chaba por la independencia de su patria, América, y Byron por la 
libertad del mundo, Bolívar, en cuyas filas no faltaron soldados 
ingleses que desempeñaran un brilante puesto en la contienda, 
debía haber comprendido que existían dos tipos de ingleses que 
influían en la política exterior, que muy bien podían estar repre- 
sentados por dos personajes: Jorge Canning (1770-1827) y Lord 
Byron (1788-1824). Canning, en pro de la grandeza británica, 
no quiso intervenir en los asuntos americanos para que la Santa 
Alianza no apoyara a España, a la que disuadió en su empeño de 
reconquistar a América del Sur. Byron, de una manera indepen- 
diente, quijotesca, sin él quererlo, ponía el nombre de Inglaterra 
“muy en alto, puesto que era un inglés que desinteresadamente 
“luchaba por la Independencia de un país que ni siquiera era el 
“suyo. Bolívar luchaba por su patria, América; Byron, por la 
Libertad. 
| “Nada hace a Inglaterra tan grande como su poesía” 
escribe Trend; justamente el inglés que admira todo extranjero 
es el inglés idealista, excéntrico, loco. Por eso Baroja en las Me- 
-morias de un hombre de acción presenta a Lord Byron hablando 
“con su héroe Aviraneta en el episodio La Aventura de Missolonghi. 
Se trata de un Byron heroico, idealista, al que Baroja alude; he 
“aquí las palabras que don Pío pone en boca del gran poeta: “Allá 
en España confiaban ustedes en el compañero; aquí no se puede 
confiar en nadie. Aquí se tiende usted a dormir en el campamen- 
to y al día siguiente verá que le han robado el reloj o el pañuelo, 
si es que no le han cortado la cabeza. Además de esto, los patrio- 
“tas griegos tienen gran hostilidad contra el extranjero, y hasta a 
nosotros mismos, que hemos venido aquí a luchar por su libertad, 
“nos odian” (10). 


(9) J. B. Trend: Bolivar and the independence of Spanish America. Comme- 
“morative edition of the moving of the statue of the Libertador. The Bolivarian 
¡Society of Venezuela, 1951; págs. 93-94. Printed in the United States of America 
by the Colonial Press. Inc., Clinton, Massachusetts. 

(10) Pío Baroja: Memorias de un hombre de acción, VII; Los Contrastes de 
la Vida. Espasa-Calpe, Madrid, 1934, pág. 208. 
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Trend afirma que Bolívar reunía el temperamento de 
Canning y el de Byron; que poseía voluntad para convertirse en 
el Canning de su propio país y también en el Byron, quien, a su 
vez, sabía que tenía algo de común con Bolívar. 


Punto final. 


Byron se opuso con la pluma y con su brazo a toda forma 
de despotismo, tanto de los individuos como de las masas. Su 
sinceridad e independencia de pensamiento se plasma con clari- 
dad en una serie de versos del canto |X del Don Juan, donde 
expresa su deseo de que los hombres sean libres, tanto del yugo 
del populacho, como de los reyes... “del vuestro no menos que 
del mío””; y más adelante dirá que él vive y vivirá “sin unir jamás 
su voz al chacal de la tiranía” 


Había dejado Napoleón el gran vacío de su figura heroi- 
ca, empañada por el imperialismo de la tiranía, pero que en los 
años de la cautividad de Santa Elena adquirió la aureola nobilísi- 
ma de quien sufre la opresión de la fuerza. La Santa Alianza, 
que pretendió ofrecer una nueva edad de oro a la humanidad, 
pronto fue considerada como un símbolo de la reacción. Los últi- 
mos años de Byron le dan una categoría heroica, de paradigma 


desinteresado por la libertad, a la que ofrenda su vida en aquel : 
lodazal de Missolonghi. Moría por la libertad, no un político de 


oficio, no un general conquistador; moría un gran señor de la 
vida y del verso. Su muerte despertó el interés europeo por la 
libertad de aquel país, que estaba sometido al yugo turco desde 
el siglo XV, y aceleró la vida de la libertad griega. 


, La obra de Byron ayudó, indirectamente, a la obra de 
Bolívar en la política mundial; y viceversa, el espíritu combativo, 


firme y triunfante de la obra de Bolívar, influía, sin duda pode- 


rosamente, sobre el espíritu combativo en la obra del gran poeta 
inglés. 
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JAN CALZADILLA. — “Los Her- 
barios Rojos”. — C, A. Gráfica In- 
dustrial. — Caracas, 1958. 


La poesía deviene adivinación y 
asombro, destella en medio de pe- 
mumbrosas lindes, ronda el misterio 
de lejanos sucesos o ciega, imponde- 
rable, a quien a ella se acerca fren- 
te a la desnudez de la claridad. La 
poesía es un continuo transcurrir de 
paisajes interiores voz de profundi- 
dad que va haciendo la historia del 
pasado, retornando y afirmando el 
tiempo en su fluir constante, lleno 
de expectativas, dudas, vacilaciones, 
estrépitos y silencios, sombras y cla- 
ridades, vida y muerte, palpitar y 
silencio, vibración y soledad, ausen- 
cla y compañía. La palabra del poe- 
fa es confesión: palabra de sinceri- 
lad, temblor de oculta llama que va 
descubriendo los hontanares del sue- 
O, de la existencia y de la espe- 
lanza. Toco eso, en fin, que en su 
abiosa armonía —conclusión impre- 
fista de los más encontrados ele- 
mentos vitales— procura la materia 
rimordial de que se vale el poeta 


Jara su creación. Pero la poesía, 
inte todo, es la revelación de un 
lima espiritual. [En conseguir ese 


stado de legítima verdad expresiva, 
adica la esencia del mensaje lírico. 
¿Os instrumentos pueden ser —son, 
l'menudo— diversos. El verso, ma- 
Uralmente, en su más pura jerar- 
uía. Pero también la prosa, la pro- 
a poética, hallazgo y fuerza confir- 
dora de que más que la forma, 
ara dar contorno a la poesía lo 
gurosamente imprescindible es el 
gro de ese “élan'”” (hálito, poten- 
a) imponderable que surge del 
ido de la realidad anímica, apo- 
do eso sí, en el medio comuni- 
e de la palabra, cualquiera que 
su objetiva participación formal. 
Or eso, uniendo el esfuerzo impre- 
sto de ese alumbramiento interior 
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que conturba y apasiona, inesperada 
y esmontáneamente, con la armonio- 
sa vibración del lenguaje, el milagro 
de la creación está resuelto. Clima 
de inesperados pronunciamientos, de 
poderoso margen de recónditas clari- 
dades o de oscuras, inaprehensibles 
galerías, “or donde vaga el ánima 
embriagada por el resonante vino de 
los misterios, ese es el mágico ins- 
tante que queda impreso y vivo para 
siempre. Con su propia, autónoma 
e intransferible individualidad actora 
y receptora. En una palabra: el 
poeta formula su testimonio y aban- 
dona su criatura para el goce o su- 
frimiento de su propia existencia. 
“Los Herbarios Rojos”*, título de 
enigmático valimiento, nos entrega 
toda esa gama flúida y exacta, au- 
téntica y reveladora, que es la poe- 
sía, dentro del cuadro de arrebatada 
porfía que hemos querido definir 
oscuramente en los párrafos anterio- 
lo que cuenta 


res. Para nosotros 
fundamentalmente en este libro es 
ese equilibrio sustancial entre una 


materia vivencial, proteica y abiga- 
rrada, y su lisa y definida modula- 
ción de testimonio humano, gracias 
a un severo y hondo despojamiento 
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de inútiles experiencias. La dádiva 
de la palabra es, en él, un esfuerzo 
resuelto en armónica y vertical línea 
de podada vivencia. Porque adivina- 
mos que detrás de cada línea sus- 
tancial, está un mundo de poderosa 
y larga modulación, apenas entre- 
visto. Se ha ido, así, a la magra y 
desnuda confesión. El poeta —re- 
cluído en su verdad— prefiere el 
hálito aislado a la borrascosa ento- 
nación, profusa y varia. Actitud de 
reposo; pero, también, ascética pro- 
nunciación de los recónditos clamo- 
res. Pervive, por encima de los cá- 
lidos entusiasmos, tan propios de la 
juventud, el recatado logro que hu- 
ye de los excesos. La expresión 
—que es diálogo, comunicación— 
está lograda, precisamente, en la 
casi mágica ordenación de “un cli- 
ma poético”, que sigue siendo para 
nosotros el verdadero hallazgo de la 
creación. 

Con este volumen, el tercero en 
el breve itinerario de su autor, Juan 
Calzadilla reclama la consideración 
especial que merece en la nueva y 


GUILLERMO MORON. — “Los Bo- 
rradores de un Meditador'”. — Co- 
lección “Guadarrama” de Crítica y 
Ensayo. — Vol, 21. — Madrid, 
1958. — 188 pp. 


La presente obra de Guillermo 
Morón —ardiente y paciente, anali- 
zadora y fustigadora— es toda ella 
como un sugerir, como un suscitar, 
como un plantear y un abocarnos 
brava y rotundamente a los intrinca- 
dos y complejos y candentes proble- 
mas del hombre. Hay palpitando en 
ella, a través de toda ella, un es- 
píritu juguetón y polémico que pasa 
de la pertinaz avidez de conoci- 
miento a la desgarradura crítica, de 
la más empecinada lucidez a ciertas 
formas del enceguecimiento. 


“Los Borradores de un Medita- 
dor'” se divide en siete extensos y 
bien  delineados capítulos: “Pero 
¿qué son las ideas?”, “Uso y abuso 
del yo'!, “Derecho versus poder”, 
“Notas sobre la velocidad”, ''Pe- 
reza, cortesía y  menudencias”, 
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pujante generación poética de nues- 
tro país. Construido especialmente 
dentro del cuadro de la prosa líri- 
ca, más apta para la expresión del 
mensaje que se propuso el poeta, su 
libro oscila entre la mágica realidad 
de nuestro ambiente cotidiano y la 
búsqueda de ese reino fabuloso y 
único, donde la fantasía domina co- 
mo una fuerza sobrenatural. La ma- 
durez del espíritu, la riqueza culta 
y literaria de la mente y el acen- 
dramiento de la vocación, que no 
desmaya en sus tentativas y logros, 
confirman las virtudes del poeta, ya 
en camino, ciertamente, de sus más 
profundas verdades creadoras. 

Afirmamos con énfasis rotundo 
que “Los Herbarios Rojos” es una 
de las muestras más acabadas de la 
auténtica poesía que se está escri- 
biendo últimamente en Venezuela. 
Su contenido tiene, además, el mé- 
rito eminente de entroncarse con la 
tradición más positiva de nuestra 
lírica, del 18 a esta parte. 


José Ramón Medina 


GUILLERMO MORON 


LOS BORRADORES 
DE UN MEDITADOR 


“Aproximación al hombre criollo” y 
“Para despertar al hombre”. Creo, 
sin embargo, que tales títulos no 
sugieren la total dimensión del libro 
en su intención, en su tensión, en 
su pensamiento extremo y en su ser 
hasta el extremo. 


Tras algunas suscitaciones sobre 
el verbo pensar, del pensar como 
función del espíritu (¿Quién piensa, 
en definitiva, el hombre o el espíri- 
tu? Tal vez el espíritu para servicio 


del hombre, dado que pensar es la 
más alta tarea humana”), Morón 
advierte que su obra no es filosófica 
ni metafísica, y que a lo único que 
puede aspirar en rigor es a conside- 
rarse como una obra “consciente- 
mente metacientífica”. No concibe, 
empero, a la metaciencia como una 
construcción doctrinal, como una 
nueva ontología, sino, a lo sumo, 
como un poco de esperanza: espe- 
ranza encaminada a despertar al 
hombre para que éste reconquiste 
su extraviada esencial categoría de 
indivdiuo, de persona, de Hombre. 

Para Morón, la esencia de la vi- 
da y del pensar no pueden ser acla- 
rados. Una cosa cuando se aclara, 
dice, cuando se resuelve su misterio, 
queda allí terminada; por eso si el 
pensamiento humano pudiera acla- 
rarse, se detendría toda posibilidad 
de progreso, porque quedaría termi- 
nado el ciclo de pensar. La total 
aclaración de las cosas es el final 
de las cosas; de allí que no sea po- 
sible aún aclarar el proceso del pen- 
sar. En este mismo sentido es po- 
sible para la vida ser aclarada; pero 
su aclaración significa su extinción. 
La muerte no es otra cosa, afirma, 
que la aclaración de la vida. 

La ciencia es para él una posibi- 
lidad, no las posibilidades; un cami- 
no, no todos los caminos. Cree, por 
otro lado, que más que de ciencia 
puede y debe hablarse hoy del he- 
cho del avance científico. Es éste 
el que crece sobre el haz terrestre 
“con desarrollo impropio”. Por lo 
mismo, hay que crearle una contra- 
partida, un control a su crecimiento, 
para que la vida del hombre adquie- 
ra dignidad y no se pierda en el 
caos. 

Otros de los aspectos que más 
apasionan a Guillermo Morón versan 
sobre el Poder y el Derecho: “El 
Estado —dice—, creación del hom- 


bre, ha escapado de las manos de 
su creador”. “Todos los estados ac- 
túan con la misma ferocidad frente 
al individuo, en cuanto a predominio 
sobre su conciencia; la burocracia 
es un sádico cuyos caprichos se di- 
rigen a la destrucción de la virgini- 
dad ae «a persona humana”. Y aña- 
de: “Darle calidad de valor a los 
términos orden, paz, seguridad, in- 
dica ya que se trata de algo propicio 
para que el hombre ejercite su vida, 


esto es, para que pueda  moral- 
mente existir. He sostenido que la 
vida es con la moral. Sin duda al- 


guna que se trata de valores en este 
caso; mas la práctica del Derecho 
atiende a ellos, no en proporción a 
la existencia de cada hombre, no en 
cuanto cada hombre pueda ejercitar 
su libertad, sino en cuanto el poder 
sea libre para actuar. Esta confu- 
sión desvirtúa, desvaloriza los térmi- 
nos, los coloca allí donde sirven al 
poder y no al hombre”, 

Piensa Morón que la naturaleza 
del hombre venezolano está centrada 
en la vocación de libertad; que hay 
libertades que se adquieren y se 
pierden, pero que la libertad inte- 
rior, una vez adquirida, es firme y 
fructífera, como que proviene de 
uno mismo, de una conquista que 
uno hace en sí mismo y rescata pa- 
ra siempre. Cuando un pueblo llega 
a esa libertad, a meterla en el co- 
razón de cada uno de sus miem- 
bros, entonces está maduro para lo- 
grar las otras. De ahí que “es inútil 
y destructivo prolongar el sistema 
del golpe, que se relajará y desapa- 
recerá a medida que se afiance el 
punto de sazón”. , 

“Los Borradores de un Medita- 
dor” finaliza con esta voz, con es- 
te alentador y esperanzado grito: 
“¡Despertar al Hombre!”. 


Plá y Beltrán 
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MARTINIANO BRACHO SIERRA. — 
“Profecía del Hombre”. — Caracas, 
Ediciones “Cuatro Muros”, 1958.— 
Ilustraciones: Mateo Manaure. — 
Prólogo: Juan Liscano. 


La poesía es como un sordo ba- 
dajo que golpea sobre la débil sen- 
sibilidad de quien amaneció para in- 


ventarla. Es como un dolor grave y 
una sabia alegría, hundidos en la 
palabra lírica del poeta: es, más 


que un sueño, una responsabilidad, 
un agrio amanecer frente a la vida. 
Los sueños no distinguen físicamen- 
te al poeta; pero sí espiritualmente; 
de allí que sea aparentemente idén- 
tico a todos los hombres, y sufra y 
viva por ellos, dentro de una pena 
que muy pocos comprenden. 


En el augurio de esta sinceridad 
y de este drama sensible, ubicamos 
la personalidad poética de Martinia- 
no Bracho Sierra, a través de su 
hermoso libro, lleno de vigilias des- 
garradoras, que publicara bajo el 
sugestivo título: “Profecía del Hom- 
bre”. Es éste un hondo poemario, 
donde la palabra no puede evadirse 
del dolor; pero no del dolor físico y 
transitorio que sufriera en sus pri- 
sioneras carnes Bracho Sierra, sino 
de ese otro dolor que tal vez pudié- 
ramos llamar metafísico, que se aloja 
en cada ser viviente. No obstante 
ser esta poesía construída de una 
alta gravedad sensible, es, sin em- 
bargo, optimista, muy optimista; es 
como un canto de esperanza. El poe- 
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ta inventa un ideal, un mundo, des- 
de su más oculta lágrima. 

Cabal título este que ha selec- 
cionado Martiniano Bracho Sierra 
para su poemario, porque dentro de 
él anuncia, bellamente, sensiblemen- 
te, una como posibilidad de reden- 
ción a través del espíritu. No obs- 
tante la juventud del poeta, hay en 
su palabra una alegre madurez, un 
perfecto dominio sobre cuanto quiere 
dejar expresado. Si alguna  defini- 
ción podría hacerse sobre este libro, 
es la de la sinceridad con que ha 
sido escrito; la de la vivencia natu- 
ral, espontánea, de donde ha nacido. 
No obstante estar todo el contenido 
de este libro ligado al íntimo ins- 
tante que vivimos, el poeta usa una 
simbología bíblica, junto con el te- 
ma que inventara en sus Ojos de 
niño. Pero en todo cuanto dice Bra- 
cho Sierra está presente una cálida 
voz lírica, una imagen abierta hacia 
todos los corazones. La nobleza que 
mueve su quehacer poético lo lleva 
a dignificar cada tema que toca con 
su voz. Dice: 


Bienaventurada la abeja que nos entrega la miel 
y hace suya la espiga que nos viene del mar. 


Bienaventurado el silencio que se ancla en nuestras venas 
cuando es humano el gesto y humana la sonrisa 
del árbol que sembramos en corazón vecino. 


Bienaventurado el canto del ruiseñor que anuncia 
la llegada del alba para todos los hombres. 


Bienaventurado el niño que ignora los claveles 
y el llanto de la madre junto al jazmín herido. 
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_ Junto con el dolor, como antes 
dijéramos, está preserte el optimis- 
mo en este poemario que comenta- 
mos. No acepta Bracho Sierra el 
aniquilamiento de los valores mora- 


les y espirituales, que junto com la 
materia forman el andamiaje de la 
vida. Más aún, en cada verso afirma 
para sí, cuanto desea hacer palabra 
común, mensaje de todos. Así dice: 


Los hombres sólo estamos para mirar la brisa 


y salvar la canción. 


En otro poema, «firma: 


La vida no es el trino de perdices heridas, 

ni es el mugir lloroso de toros solitarios. 

La vida es luz que fluye como un mar hacia el alma, 
donde el hombre acaricia su búsqueda interior. 


En oportunidades es presa también 
del desencanto, de la desilusión: ¿no 
es acaso poeta?, y entonces cae en 


¿Seremos como el huérfano que quiso amar, y sólo 
encontró la palabra fatigada de espinas? 


Pero de inmediato vuelve sobre su 
palabra esperanzada, sobre su íntima 


Aguardad la palabra, 


El verbo está en nosotros y será limpio el fuego. 
No habrá laureles rotos ni quejas de perdices. 
Seremos como el agua: Un horizonte todo. 


Así es toda la raíz humana de este 
hermoso poemario, inundado de esa 
poesía que todos podemos comparti: 
por la claridad con que está escrita. 
La fantasía en Martiniano Bracho 
Sierra le ha abierto horizontes de 
luz, le ha dejado libre el camino 
para el logro de la metáfora diá- 
fana. Nada hay que no pueda go- 
zarse, que no pueda vivirse plena- 
mente en este poemario que amane- 


ció a la literatura venezolana e! 
histórico año de 1958. No es una 
poesía simple, sino nacida de un 


hondo meditar; pero llena de un 
ámbito de sencillez, de claridad, de 
mensaje para que todos lo vivamos 
intensamente. La sinceridad que se 
advierte en cada una de las páginas 
de este libro viene desde dentro del 
poeta, desde su propia cárcel soña- 
dora y de la cue física, torpe y 
cruelmente rodeaba sus huesos, sus 


una  dubitativa afirmación, cuando 
dice: 

afirmación de alegre futuro, cuando 
en el mismo poema expresa: 

ojos, la anmaustia del poeta. No hay 


que olvidar que mientras más preso 
esté el poeta, vive su mayor liber- 
tad interior, su más audaz desvelo. 

Cuando el hombre nace con una 
imaginación fuera de lo común, ya 
no puede encarcelársele, ya no pue- 
de vencérsele por el atropello: aquí 
nos lo está afirmando el poeta Mar- 
tiniano Bracho Sierra en este libro, 
que tiene un estupendo v valiente 
prólogo de Juan Liscano y hermosas 
ilustraciones de Mateo Manaure; li- 
bro, de donde se levanta un diáfano 
mensaje para la Venezuela libre, 
para la Venezuela de las puertas de 
las cárceles abiertas a la soledad de 
la noche. Este poemario es la afir- 
mación de un hombre que más que 
fiel consigo mismo, ha querido ser 
fiel a su patria, a su pueblo, 


José Cañizales Márquez 
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ANGEL MANCERA GALLETTI. — 
(Novela). — 


“Sentirás tu Sangre”. 
Ediciones “Caribe”. — Caracas- 
México, 1958. — 330 páginas. 


No podrá pasar desapercibido el 
original mensaje que nos entrega en 
las páginas de esta novela el escri- 
tor Angel Mancera Galletti. Quizás 
lleguen a juzgar un poco fuera de 
nuestro tiempo esta novela aquéllos 
que siguen de cerca la evolución del 
estilo narrativo hacia formas más 
sencillas, depuradas y  vivenciales, 
donde la compleja descripción .exte- 
rior ha sido sustituída por el íntimo 
indagar en el drama de la concien- 
cia; pero esta movela reúne méritos 
que están por encima de las defi- 
ciencias del estilo en que ha sido 
escrita y sus páginas dejan en quien 
las lee el convencimiento de que se 
asiste a un episodio palpitante y ví- 
vido, donde ha entrado en juego el 
destino histórico del país; en efecto, 
Mancera Galletti ha tenido la virtud 
de personificar acontecimientos que 
él ha presenciado y que por sí mis- 
mos estaban cargados de drama. 


El desarrollo del argumento de la 
presente novela abarca los hechos 
nacionales ocurridos en la década 
comprendida de 1935 a 1945, ple- 
na de sucesos que la historia varias 
veces ha cedido como materia de 
inspiración a nuestros novelistas. 
Contiene además originales aportes 
para el mejor conocimiento de esa 
realidad histórica y, mor otra parte, 
el clima de ficción mo parece trai- 
cionar los mejores deseos de un no- 
velista. Siendo una obra de fondo 
histórico, “Sentirás tu Sangre” se 
sitúa dentro de la tradición de la 
novela venezolana de trazos realis- 
tas y duros, cuya cúspide se en- 
cuentra en la obra de José Rafael 
Pocaterra. Pero hay que advertir di- 
ferencias notables entre el estilo na- 
rrativo de Mancera Galletti y el de 
aquél, que continúa siendo el maes- 
tro de la novela política del país. 
En líneas generales, Mancera Galletti 
se inclina a idealizar hechos y per- 
sonajes que envuelve en una atmós- 
fera de rara emoción y nos hace 
recordar algunas páginas de M. V, 
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“Senti- 


autor de 
rás tu Sangre” parece colocarse más 


Romero-García; el 


bien en la línea de escritores como 
Rómulo Gallegos, por su manera de 
fragmentar la trama en episodios 


aparentemente desligados entre sí, 
pero conducidos sin embargo hacia 
un presentido final donde el feliz 


desenlace no excluye la amargura y 
el pesimismo que los personajes han 
experimentado a lo largo de la no- 
vela. No anorta Mancera Galletti 
la complejidad argumental ni tam- 
poco la elaboración artística de los 
temas que tienen nuestros mejores 
novelistas del  criollismo; pero su 
obra, que decae muchas veces como 
relato, está sostenida por el tono de 
épica con que pretende narrar la 
crónica por él vivida o sentida. Man- 
cera Galletti hace que sus persona- 
jes se identifiquen con el destino 
histórico de la patria; en sus almas 
se han reflejado las calaminades so- 
ciales; la frustración de los héroes 
corresponde al fracaso mismo del 
pueblo como destino heroico. En 
esta forma, el autor se encuentra 
ligado entrañablemente a la tradición 
de una corriente novelística que se 
había inspirado en la realidad polí- 
tica; podría decirse que los inciden- 
tes políticos dejan de ser el marco 
natural donde tiene lugar el argu- 
mento para convertirse en el centro 
mismo de lo que interesa al autor. 

Robusta, barroca, desigual, de 
párrafos extensos y poco elaborados, 
la prosa de Mancera Galletti se 
presta a sus fines de apasionado 
cronista. Los capítulos donde des- 


cribe de modo original secuencias 
llenas de fuerza en torno a la muer- 
te del tirano Juan Vicente Gómez, 
resultan páginas vigorosas y patéti- 
cas, que encajan dentro de lo mejor 
de nuestra tradición; asimismo opi- 
namos sobre el episodio que: narra 
la deportación masiva de los estu- 
diantes, a quienes el escritor hace 
seguir por el pueblo caraqueño, en 
acto de fraternidad, hasta La Guai- 
ra, y en otras páginas donde se 
hace crítica contumaz de la acción 
gubernamental de personalidades po- 
líticas que aún viven. Pero la no- 
“vela ha podido ser acortada en bien 
de su calidad y de la densidad ideo- 
lógica en ella buscada, y notamos 
que frente a la solidez de las me- 
jores descripciones se encuentran ca- 
pítulos flojos, de importancia secun- 
daria, subordinada, que lejos de 
añadir restan mérito al significativo 
trabajo de Mancera Galletti. Este 
maneja hábilmente la descripción en 
tercera persona, pero se vale a me- 
nudo de diálogos de poca consisten- 
cia y plasticidad, ¡inauténticos; ge- 
neralizaciones sobre política puestas 
en boca de personajes no bien defi- 
nidos dentro de la novela. 

En este estilo, donde reminiscen- 
cias de un romanticismo que está 
dentro de nuestra sangre ejercen su 
imprescindible influencia, hace Man- 
cera Galletti el estudio de  senti- 
mientos humanos, dejándonos trozos 
de inusitado vigor cuando es el no- 
velista mismo quien nos describe lo 
que sucede en el alma de los per- 
sonajes y no así cuando les comu- 


MANUEL VICENTE MAGALLANES. 
“Brújula en Vigilia”. — Ediciones 
del Ministeiro de Educación. — Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes. 
Caracas, Venezuela. 


Esta es la segunda salida literaria 
del poeta Manuel Vicente Magalla- 
nes. Su primer libro, “Huellas de 
Silencio'”, comentado en este mismo 
lugar, se publicó a principios del 
año pasado. Era su iniciación, su 
toma de conciencia pública con el 
ámbito poético nacional. En esta 


nica vida propia a través del diálogo. 
Veamos un párrafo donde nos habla 
del suicidio de uno de los protago- 
nistas: 

“Teresita Ruiz se iba definitiva- 
mente en su gran caja de caoba; se 
marchaba ya sin la pena de su pig- 
mento y sin la gran masa de niebla, 
sombras y tormentas de sus últimos 
alucinados momentos. Caminaba a 
la eternidad. Un gran rumor de 
voces, murmullos, rezos y exclama- 
ciones, la seguían en lo que no po- 
dia ser silencio respetuoso, De aque- 
lla multitud presurosa y agitada se 
destacaba Gisel Ruiz, fija la mirada. 
seca la fuente de las lágrimas, ilu- 
minado su rostro por el dolor en la 
blancura irreal y transparente de s11s 
mejillas; erguida y sobrenatural la 
imagen de la hermana quedaba en 
la visión que el hecho reflejaba. la 
patética y tremenda escena de la 
desvedida”. 

Hechas las mocas v personales nh- 
jeciones del caso, sinceramente 
creemos hallarnos ante una de las 
novelas más interesantes publicadas 
el año pasado. Ouienes se sumerijan 
en su lectura, cuyo argumento más 
que una historia vulaar lo constitu- 
ve la profunda tragedia histórica de 
Venezuela, comprobarán que el au- 
tor nos ha entregado no sólo un 
testimonio sincero, sino también, y 
dentro de él, un mundo rico en npa- 


siones, juicios y posibilidades sobre 
nuestro complejo destino como 
pueblo. 


Juan Calzadilla 
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misma sección tuvimos oportunidad 
d- comentar la realidad lírica de 
esc volumen. Apuntamos entonces 


las condiciones positivas que era po- 
sible advertir en el autor, los valo- 
res de su entrega poética, aun en 
medio de una que otra falla consus- 
tancial a toda tentativa primeriza, y 
señalábamos el elemento más obje- 
tivo de su labor, esto es, su adhe- 
sión a los valores formales de la 
poesía y la revelación cierta, por lo 
menos en la habilidad estructural de 
los versos, de un largo y laborioso 
proceso de maduración técnica en la 
expresión, fruto natural de esa ar- 
tesanía que sólo se consigue me- 
diante la experiencia pertinaz y 
constante. 


Satisface encontrar en esta “pla- 
quette”” que ahora publica la Direc- 
ción de Cultura y Bellas Artes, del 
Ministerio de Educación, la ratifica- 
ción de escu saldo positivo del que- 
hacer poético que ya se advertía en 
el primer libro de Magallanes. Este 
conjunto de poemas responde en su 
todo a la formal disposición crea- 
dora del poeta. Están concebidos, 
así, dentro de la más absoluta ad- 
hesión a los principios técnicos del 
verso, aunque sé prefiera a la exi- 
gencia rigurosa de la rima del con- 
sonante la más libre y ágil condición 
del asonante. Y esto, vertido en el 
molde clásico cel soneto endecasíla- 
bo, le permite al autor un mayor 
desahogo expresivo en sus propósitos 
líricos. Ciertamente, en este aspec- 
to, Magallanes logra redondear una 
tarea de seguras posibilidades. 


Concebido en tres secciones: “En 
las desnudas vides te presiento”, 
“Soneto en diálogos de sueño” y 
“Canto filial a la. total ternura”, 
este cuaderno poético responde a 
una temática de índole abiertamen- 
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te amorosa. Sus 16 sonetos, en 
total, recorren la escala liviana que 
envuelve el clima enamorado de la 
adolescencia, con sus paisajes de 
memoriosa claridad, donde la sole- 
dad, la ausencia y los recuerdos pri- 
meros punzan una suave y decorosa 
nostalgia, que no es rompimiento 
con el pasado sino rescate de esa 
leve pátina del tiempo que no se 
quiere perder. La «ansiedad de la 
espera titubea, por eso, entre una 
hipotética lejanía gris y el alborozo 
azul de la alegría. Lo que no obsta 
para soñar en un clima nocturno de 
sombras desvaídas o rendir el ofreci- 


miento viril de la ¡juventud en el 
instante “torrencial de la ternura”, 
Pero más que eso —y definición 


misma en el título que da cauce a 
los poemas: “Brújula en Vigilia “— 
está la erguida postura del hombre 
que reconstruye la salvada historia 
de sus años, en medio del fragor 
vigilante de Otras solicitaciones in- 
minentes. 


Dentro del mismo tono y obede- 
ciendo a igual temática, pero con 
rumbo de más alzada ofrenda, ha 


de señalarse la última sección del 
cuaderno. “Canto filial a .la total 
ternura”. Se trata, en el fondo, de 


una temperada elegía a ¿a madre, 
cuya sombra persiste como el rumor 
suave y profundo de unos pasos 
dentro de la noche crecida en el 
ámbito lejano de la casa desierta. 
Pero que, gracias a ese mágico po- 
der de las márgenes poéticas, es po- 
sible “restaurar todo en el re- 
cuerdo”, 


Este cuaderno de Manuel Vicente 
Magallanes ha de ser tomado muy 
en cuenta en la nueva producción 
poética del país. 


José Ramón Medina 


RAMON GONZALEZ PAREDES. — 
“Un Canto de Arco Iris por Trujillo”. 
Biblioteca Trujillana de Cultura. — 


No 2. — Ediciones del Ejecutivo 
del Estado Trujillo. — Trujillo, 
1958.82 pp. 


“Un Canto de Arco Iris por Tru- 
jillv” es, en su parte más sustancio- 
sa, un puema épico: pensamiento 
como acción, fantasía como acción, 
poesía como acción. La palabra, 
más que como depurado instrumen- 
to de arte, como fuerza ciega, como 
elemento telúrico e impuro: “Tú lle- 
gaste en busca de la América, / 
a donde los maizales acunan lunas 
estremecidas de rocío...” 

Hay en la voz de Ramón González 
Paredes, más que una estricta pre- 
ocupación de Belleza, un afán de 
servicio, de utilidad, de verdad. Le 
preocupa, ante todo, enfrentar y 
desarrollar poéticamente un tema: el 
del descubrimiento y las fundacio- 
nes. Sobre todo, la furdación de 
una Ciudad: Trujillo. 

Su «canto, estructurado en dos 
partes, es, fund.mentalmente, un 
reconocimiento y un amor: reconoci- 
miento al abuelo blanco y al abuelo 
indio; amor a una brava tierra lla- 
mada Trujillo. En la primera. de 
aires más épicos, figuran: Un Capi- 
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tán de España, Un Capitán de Amé- 
rica y Aleluyas de las Fundaciones; 
en la otra, más lírica: Trujillo en 
Azul, Valera en Rojo, Boconó Ana.- 
ranjado, Betijoque en Amarillo, Es- 
cuque en Verde, La Quebrada en 
Violeta y Carache Indigo. 

Lo más vigoroso y esencial del 
poema lo contienen los tres primeros 
cantos; allí el verbo del poeta, ple- 
no de brozas impuras pero también 
de indudables hallazgos, nos pone a 
vivir y a morir, como uma fuerza 
ciega de la naturaleza, con Diego 
García de Paredes y con Castán, 
símbolo de los Cuicas, cuya sangre 
es un río, cuyo ser es un río: 


Padre Castán, cuando los bosques hablan 


y en su silencio cotidiano imploran 
el agua de la vida y de los sueños. 
Cuando, sedientos, miran al caballo 
rojizo del poniente, de crin viva, 
todos sentimos algo de tu huella, 
Nuestra nostalgia, los quemados panes 
de la tristeza. las cerillas húmedas, 
el traje que llevamos arrugado; 

en todo está tu paso, tu penuria, 

esa dura renuncia de tus ojos, 

en donde se albergaron pozos hondos 
de las lamentaciones, con susurros 
del. totumo, el mamón y del caujaro. 


Padre Castán, estás temblando ahora 
en los bucares florecidos. Cantas 

en el río que corre y estremece 

el cuerpo del poblado. Entre las aguas 
palpita aún tu corazón hirviente 

de sueños, de nostalgias, de promesas. 
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Diego García de Paredes es para 
el poeta la espiga de Extremadura; 
dice que su palabra era de cascada, 
que su voz sabía aunar la tempes- 
tad con el riachuelo, la fuente con 


el oleaje. “Tú sembraste la patria 
—le dice—, empezaste a arrojar 
briosas semillas con otros muchos de 
curtidos rostros, de agazapados in- 
viernos y de ocultos estíos”. 


Capitán, tú también vas encontrando, 
entre furtivos besos de bucares, 

el piñal que saluda cada día 

este ensueño de ser y de estar vivo. 


El destino está oculto en la enramada. 
Es un viejo que acecha nuestro pozo, 
en donde se dan citas las estrellas. 
Capitán, esta india hermosa, altiva, 
con piel durazno de manzana y formas 
de aguacate pintón, no nos disipa 

la bruma adusta del presentimiento 
que ha llenado la tierra de nostalgia. 


A veces, de pronto, alguna reminiscencia nerudiana: 


Paredes sintió entonces la amargura 

del sol crucificado entre los árboles. 

Collado era un ingrato ceibo herido y no quiso atender 
a los maizales de la amistad. 

Diego sintió de pronto que la tierra 

estaba arrodillada en la palabra '“'nunca””. 


Con esta fuerza, con este desme- 
dido vigor, González Paredes nos va 
describiendo en su canto la dimen- 
sión de la aventura, desvelándonos 
la epopéyica noche del pasado con 
sus violencias, con sus sangres caí- 
das, con sus esperanzas y sus des- 
fallecimientos. No es la suya una 


poesía lírica, repito, sino épica. 
Corre como un río abrupto e impuro. 
Mas siemore en ella, emergiendo de 
entre la broza, la vivencia, el fúlgi- 
do relámpago... En fin, la poesía. 


Plá y Beltrán 


RODOLFO AUVERT. — “Una Ojea- . 
da al Teatro de Moliére'””. — Nota 

preliminar de Mercedes Bermúdez O 

de Belloso. — Maracaibo, 1958. 


Más adelante realiza lo 


Se trata de una importante con- 
ferencia dictada por su autor en el 
Centro de Bellas Artes y Letras de 
la capital del Estado Zulia. Al co- 
menzar su trabajo señala Auvert 
que el “arte es el más hermoso de 
los empeños humanos”. Definida así 
su posición intelectual, el distinguido 
escritor comienza su estudio (pleno 
de interesantes referencias espiritua- 
les que hacen resaltar la finura de 
sensibilidad de Auvert) trazando un 
breve pero denso fondo de la época 
de Moliére. 
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que po- 
dría llamarse esquema de afinidad 


entre El Greco y Moliére. 


Inmediatamente después, Auvert se 
detiene con atinadas observaciones 
ante “Las Preciosas Ridículas”” (en 
donde “el afán de significarse, de 
deslumbrar, alcanzó las formas cho- 
cantes del ridículo””); en seguida se 
refiere a Tartufo “el hipócrita, falso 
amigo, falso virtuoso y falso religio- 
so” desenmascarado por  Moliére. 
Y añade Auvert en su interpreta- 


ción: “Tartufo, si no es la mejor 
obra fue la más combatida”. 


Manifiesta el conferencista que 
Moliére se detiene casi totalmente 
“en la conmoción interior del per- 


sonaje””, anulando por decirlo así la 
actitud exterior. Y basándose en 
una apreciación de Taine, advierte 
que idéntica fórmula de tratamiento 
creador adoptaron El Greco, “alar- 
gando sus figuras como cirios; Mi- 
guel Angel, esculpiendo figuras hu- 
manas de un tamaño que jamás han 
existido; Rubens, enracimando los 
cuerpos en una bacanal que nunca 
ocurrió”. 

La conferencia de Don Rodolfo 
Auvert hace un paréntesis en la 
parte donde inscribe la célebre frase 
de Luis XIV refiriéndose a las obras 
de Moliére, de que ante ellas “se 
reirán las piedras”. Y es para re- 
producir una escena de “La Escuela 
de las Mujeres'” representada por 
actores de “Sábado”, grupo zuliamo 
de teatro. 

La escena deja, naturalmente, la 
impresión de vitalidad extraordinaria 
propia del genio de Moliére. 

Entonces Auvert reanuda su inter- 
pretación allegándose a “El Misán- 
tropo”, la obra mejor de todas las 
de Moliére. A la exégesis que hace 
el culto autor también le prosigue 
una escenificación de una parte de 
“El Misántropo”. 

Ante la fortaleza moral del héroe, 
Alceste, exclamará Auvert con la 


CESAR ACOSTA. “La Barinas 
de Anteayer, de ayer y de hoy”. — 
Crónicas. Serie histórica. Volumen lll. 


Imprenta del Estado. — Barinas, 
1958. 


El suceso menudo, el recuento de 
esas pequeñas historias urbanas que 
integran, en el tiempo, el cuadro vi- 
tal de los pueblos, pero sobre todo 
el latido de la tradición que palpita 
generosamente en el rasgo olvidado, 
en la huella persistente de una es- 
quina o un nombre o en la mudez 
aleccionadora de muros y sitios er- 
guidos contra el polvo y el tiempo, 
son, siempre, elementos que incitan 
a la noble iniciativa de dejar cons- 
tancia escrita como testimonio para 


sentencia de Anatole France: “Basta 
que un hombre se declare justo para 
que inspire horror””. 


Esta conferencia de Don Rodolfo 
Auvert, además de los aportes per- 
sonales de clarísima nobleza mental, 
viene a su vez enriquecida por la 
erudición que posee el autor. Es, 
evidentemente, una interpretación 
que se lee ávidamente, tal la ame- 
nidad y limpidez de su contenido. 


Hay una cita de Moliére de tan 
profunda belleza que vale la pena 
transcribirla: “”...es necesario ser 
poeta para amar así; pero yo creo 
que no hay más que una clase de 
amor y que las gentes que no han 
sentido estas delicadezas no han 
amado nunca verdaderamente. Cuan- 
do la veo, experimento emociones 
que pueden sentirse, no expresarse, 
y que me quitan el uso de la re- 
flexión; no me quedan ojos para sus 
defectos y sólo veo lo que hay en 
ella de amable””. Estas bellas ideas, 
por otra parte, no pertenecen a 
ninguna obra de Moliére, sino que 
fueron sangre y alma de su realidad. 

Don Rodolfo Auvert corona su 
travesía por el teatro de Moliére 
afirmando que éste “amó la verdad, 
amó la justicia, amó el decoro, tan 
intensamente que inmoló a estas 
virtudes un vivir que pudo transcu- 
rrir sin azares””, 


Jean Aristeguieta 


- La Barinas de Anteayer, 
de Ayer y de Hoy 


CRONICA 


' GESAR ACOSTA 


las generaciones venideras. Los pue- 
blos tienen necesidad de esta labor 
paciente que rescata muchas veces 
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del olvido hechos memorables y 
dignos. 

Dentro de esos lineamientos hay 
que encuadrar el volumen que con 
el título de “La Barinas de ante- 
ayer, de ayer y de hoy”, ha publi- 
cado en la misma ciudad historiada 
el cronista de ella, César Acosta, 
con una serie de trabajos, la mayo- 
ría de ellos aparecidos en periódicos 
regionales o de Caracas. 

El conjunto de «estas crónicas de 
César Acosta cumple el muy loable 
propósito de presentarnos una ima- 
gen, lo más veraz posible, en su 
realidad física y espiritual, de la 
llanera población de Barinas. Su au- 
tor es un profundo conocedor de 
las cosas que atañen a la historia, 
al folklore y la tradición del lugar. 
Penetrado de esos conocimientos, 
gracias a una larga vida dedicada a 
investigar los mínimos pormenores 
que dan perfil en el tiempo a su 
población nativa, realiza una fecun- 
da y agradable incursión a través 
de la trayectoria de Barinas en sus 
más variados aspectos. Lo ayudan 
en este sentido sus contactos tanto 
con las fuentes escritas como con la 
tradición oral. Indudablemente esa 
labor se ve completada en su más 


AIDA O 


“EL CIERVO”: Testamento 
de León Feli_e. 


literario 


Es un poema de perfecta unidad 
dentro del mundo místico-anárquico 
del gran poeta de la España pere- 
grina, León Felipe, cuya humanidad 
anclada en México, donde perdió a 
su fiel compañera, a la que llamaba 
Bertuca, con mimo del Santander 
natal, se perderá nosiblemente lejos 
de esa España, a la que no mencio- 
na en esta desconcertante y sublime 
poema testamentario de despedida... 

León Feline ha vagado con su 
humanidad arrebatada por los cami- 


nos de América. Aquí en Vene- 
zuela. centes del pueblo — gentes 
sencillas—  recue: lan su estampa 


bíblica con cariño. 
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espontánea correspondencia, con el 
cariño y simpatía de un espiritu 
sencillo que halla en su tarea de 


cronista motivos de satisfacción y 
complacencia. Hay en este sentido 
una noble función divulgativa de 
encantadores «arnectos que, en su 
integración, facilitan para determinar 
el cuadro vivido, el proceso mismo 
que siguió la existencia de la ciu- 
dad. Así, estas crónicas de hechos, 
de figuras, sitios y recuerdos perso- 
nales del autor nos presenta, exac- 
tamente, una Barinas integral en su 
trayectoria histórica: la opulenta de 
la Colonia, la abatida de finales del 
Siglo XIX vw principios del XX, y la 
resurgente y prometedora de la ac- 
tualidad. Esto es: la Barinas de an- 
teayer, de ayer y de hoy. a 

El volumen cumple cabalmente su 
cometido. Su autor, cronista de su 
pueblo, une su espíritu y sus recuer- 
dos en una apreciable iniciativa de 
divulgación regional. 

La publicación forma parte del 
proyecto de ediciones que auspicia 
el Ejecutivo del Estado Barinas. Es 
el tercer volumen de la Serie His- 
tórica de las mismas. 


José Ramón Medina 


EX TRA JN FE RSS 


Dios y el hombre herido, sin temor 
a nada y a nadie, constituye la te- 
mática de sus mejores poemas, que 
culminan ahora, adosados a la gran 


angustia humana, en este Ciervo he- 
rido, que es León Felipe y una bue- 
na parte de la Humanidad cons- 
ciente sufriendo el absurdo de la 
existencia. (Gran parte de una Hu- 
manidad que sólo reza blasfemando 
porque la gracia no le llega ni al 
borde de la tumba. Tal el caso 
de León Felipe, donde la gracia es- 
tá en la blasfemia. ¡Caprichos del 
Dios ignorado que combate por ca- 
minos paralelos a los de su compa- 
triota Miguel de Unamuno! León Fe- 
lipe, como don Miguel, bebe en la 


raíz semítica, pero le importa un 
bledo el no morirse del todo. Los 
elementos: el fuego, el viento, que 


lo conviertan en nada. ¡Qué más da! 


Pero hay en León Felipe, quiera él 
o no, lo que Don Miguel de Una- 
muno destaca en el español. Hay en 
su poesía .ucho de oración inver- 
tida. Su actitud al llevar en el 
Ciervo, como constante, al Arcipreste 
la Cristo), es un rezar místico de 
blasfemo herido, por mucho que le 
triture la sentencia del Eclasiastés: 
“Aquello que ha sido es lo que será, 
y lo que se ha hecho, lo que se vol- 
verá a hacer”. 

Es un peso fatal que le hace su- 
frir el absurdo de la existencia, más 
por amor a la humanidad que a sí 
mismo, De aquí que nos conmueva 
tanto el Ciervo, la humanidad por la 
que sufre León Felipe: 


Vivimos desde hace mucho tiempo... 
—desde el Principio, Señor Arcipreste — 
en la historia sangrienta donde el rey es un bastardo criminal 


que ha arrebatado al ciervo 


el valle, el mar, el lago, el río... 

jel mundo maravilloso de los sueños! 

El rey del mundo iba a ser este ciervo perseguido 
que esconde en el sagrario divino de su cuerpo 


el ángel del amor... 


¿Nunca le ha mirado a usted un ciervo? 

¿No ha visto usted nunca sus ojos inocentes, 

cargados con todas las promesas de los cuentos? 

¿Qué niño, qué mujer, qué amor humano tuvo jamás esa mirada? 
Sin embargo, la Historia ha sido siempre y va a seguir eternamente 


[siendo 


la jauría de un rey bastardo y criminal 
persiguiendo sin descanso al ciervo... 
Porque “aquello que ha sido es lo que será”, y siglo tras siglo, 


siempre, siempre, siempre... 


bajo la girándula del Tiempo 


—Señor Arcipreste, usted lo ha dicho... ¡Oh, destino del Hombre! — 
volveremos a hacer lo que hemos hecho... 


Todas las jaurías del rey 
amaestradas por el cuerno 


del Mayoral, van a salir ahora otra vez, ! 
otra vez, Señor Arcipreste, otra vez a perseguir al ciervo. 


Un místico español trasplantado 
al siglo XX es León Felipe. Un mís- 
tico que no arría lá bandera, pero 
que tiene en su rebeldía mucho de 


apóstol. Así en la “Rosa de Hari- 
na”, pensando en. el quehacer de 


sus hermanos: 


Pero el hombre es un niño laborioso y estúpido 
que ha hecho del juego una sudorosa jornada. 
Ha convertido el palo del tambor 


en una azada, 


y en vez de tocar sobre la tierra una canción de júbilo 


se ha puesto a cavarla. 


Si supiésemos caminar bajo el aplauso de los astros 


y hacer un símbolo poético de cada jornada... .! 


/ 
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Quiero decir que nadie sabe cavar al ritmo del Sol 
y que nadie ha cortado todavía una espiga con amor y con gracia. 


Ese panadero, por ejemplo... 


¿Por qué ese panadero no le pone 


una rosa de pan blanco a ese mendigo hambriento en la solapa? 


La esperanza bien vendría en el 
ocaso de León Felipe. Mas no la 
esperemos. Quien tenga fe que re- 
nazca con ella después de leer el 


“Ciervo”. Quien no la tenga que se 


hunda gratamente en su caos de 


maravilla. Y... al fuego: 


Todas mis pertenencias para el fuego: 
Mi sangre helada, mi carne paralítica también... 


y mi esqueleto, 


esta jaula grotesca de mis huesos 
donde cantaba ayer el mirlo ciego. 


Al fuego todo... 


Al fuego quiso echar León Felipe 
este testamento literario que nos. lle- 
ga de México primorosamente edita- 
do en un cuaderno lujoso, con ilus- 
traciones de los mejores pintores 
amigos de León Felipe, por la **Edi- 
torial Grijalbo”. Cuaderno que lleva 
un bello prólogo de Juan  Rejano, 
que dice mucho de la admiración 
hacia León Felipe, tan discutido por 
desarraigado, por sonar a sí mismo, 
con aciertos y desaciertos, como ha 
de forjarse e. poeta para poder, al 
fin, medirlo en lo mejor de sus 


¡También el mirlo ciego! 


¿Y cómo medir ahora a León Fe- 
lipe en esta filosofía poética de su 
“Ciervo” quemada en su sangre? 
¿A la altura de lo mejor de la poe- 
sía castellana contemporánea? Sin 
duda de ningún género. Para mi 
modesto juicio crítico, “El Ciervo” 
está a la altura de “Animal de 
Fondo”. Y tiene, por demás, la 
ternura inmensa de los amores que 
el poeta lleva agónico a su nada, 
a su mar de olvido. Unas confesio- 
nes de fracasos que no son tales: 


Si pudiese romperme yo mismo en mil añicos 


poemas. 
y arrojarme en el cesto, en la tumba 
de los papeles inservibles! 
No, León Felipe. Tu moneda 


circulará. Es el contrapeso a la. otra 
pasión española que tanto te ha he- 
rido, hasta esta confesión testamen- 
taria -ue es tu despedida, tu gran 


RAFAEL DIAZ YCAZA. — “Los 

Angeles Errantes”*. — Casa de la 

Cultura Ecuatoriana.— Quito, 1958. 
104 pp. 


El ecuatoriano Rafael Díaz Ycaza 
—poeta, periodista, hacedor de re- 
latos— pertenece a la generación 
“Madrugada”. Esta generación flo- 
reció en el Ecuador allá por el año 
de 1944. Tiene publicados, además 
de “Los Angeles Errantes”, tres li- 
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corte de coleta en el ruedo mexi- 


cano. 
Serás moneda de oro para el fu- 
turo de nuestro pueblo, León Felipe. 


José Manuel Castañón 


O 


bros de poemas y uno de cuentos. 
Los libros de poemas son los siguien- 
tes: “Las llaves de aquel país”, 
“Cuaderno de Bitácora” y “Estatuas 
en el mar”. Y el de cuentos: “Las 
fieras”. 


Lo mismo los poemas que los re- 
latos de Díaz Ycaza se caracterizan, 
- esencialmente, por un cierto fervor 
encaminado a la fusión de los ele- 
mentos mágicos de la tierra con la 
drámatica, con la tremenda realidad 
del hombre en su vivir y en su que- 
hacer. De un lado hay en él, en- 
tremezclada de sueño y poesía, una 
indomable voluntad de protesta; del 
otro, una como ¡inquebrantable fe 
en la dignidad y en la libertad hu- 
manas. Podría bien decirse que a 
este escritor no le basta con mirar 
la vida; quiere, además, saber quién 
es el sangriento. Saber, en pocas 
palabras, quién ha hecho que la 
vida sea precisamente “esta vida”. 


Alguien ha escrito que la narra- 
tivo de Díaz Ycaza parte de la me- 
jor tradición vernácula de los cuen- 
tistas ecuatorianos. O sea que “trata 
el tema nativo”, pero rehuyendo a 
menudo “el estilo directo””, procu- 
rando darle a lo nativista categorías 
y valores universales. 


Integran el presente volumen ca- 
torce cuentos. En ellos se eviden- 
cian claramente dos tendencias: la 
nativista realista, patentizada ma- 
gistralmente en “El baile””, y la uni- 
versal, donde ciertas poderosas for- 


R. M. ALBERES. — “Miguel de 
Unamuno”. — Colección clásicos 
del siglo XX. — Ediciones Universi- 
tarias. — París, 1957. — 126 págs. 


El autor de este libro, el profesor 
Albérés, actualmente catedrático del 
Instituto Francés de Florencia, ha 
pasado varios años en Buenos Aires 
donde “desempeñó entre 1946 y 
1954 el cargo de secretario general 
del Instituto Francés. Se le conside- 
ra como especialista de las literatu- 
ras europeas y ha publicado “La 
révolte des écrivains d'aujourd'hui””, 
obra que obtuvo el premio Sainte 
Beuve en 1949, y varias obras de 
crítica literaria, algumas de ellas en 
las colecciones de las Ediciones Uni- 
versitarias. Su “Jean-Paul Sartre” 
ha tenido en particular una exce- 
lente acogida del público. Albéres es 
también autor de una importante te- 


mas del subjetivismo prevalecen, un 
tanto a lo Herman Hesse, en relatos 


como “El regreso y los sueños”, 
“4 did 11 11 A 

ándido” y Los ángeles erran- 
tes”. Este cuento concluye con el 
siguiente feroz simbolismo: “Vuelvo 
—dice el protagonista— desde una 
absurda noche de la muerte y el 
sueño. A través de ese sueño y de 


esa muerte comprendí, Señor —soy 
católico—, la necesidad y la impor- 
tancia del Hotel, la silla de electri- 
cidad y la cámara de gases vene- 
nosos. Contribuímos con ellos a tu 
gracia, dejando el aire puro a fin 
de que puedan volar libremente los 
pájaros felices. Lo limpiamos de ju- 
díos, de raterillos hambreados y de 
revolucionarios. Pero también tú es- 
tás prisionero en el Hotel, Señor 
Cristo: eres Sacco y Vanzetti, Bruno 
Hauptmann, los Rosenberg, Charlot 
y todos los humillados y ofendidos”. 

Cabe decir por último de “Los 
Angeles Errantes” que es una muy 
estimable colección de relatos, en la 
que su autor, el ecuatoriano Rafael 
Díaz Ycaza, nos deja un testimonio 
vivísimo del hombre, en su lucha, 
en su protesea, en su amor y en su 
sacrificio, 
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sis de doctorado. sobre el tema: “Es- 
tética y moral en la obra de Jean 
Giraudoux”. 

Este “Miguel de Unamuno” ahora 
publicado está llamado a conocer 
también buena acogida de parte del 
lector. Se trata de un corto estudio 
sobre el famoso ensayista, filósofo, 
novelista y poeta desaparecido en 
1936, de una presentación que, se- 
gún las normas habituales de la co- 
lección en la cual figura, se dirige 


más particularmente a lo que se 
llama del gran público. Pero dicha 
presentación abarca los aspectos 


esenciales de la obra de Unamuno. 
Albérées nos ofrece una serie de me- 
ditaciones pertinentes y perspicaces 
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acerca de los puntos del pensamien- 
to unamuniano que más merecen 
ser destacados, y mos muestra bien 
la evolución de este pensamiento y 
del arte del autor, teniendo en cuen- 
ta al mismo tiempo la biografía y 
el ambiente literario contemporáneo. 
Son una serie de capítulos sobrios y 
densos, de los cuales surge en defi- 
nitiva un Unamuno a quien Albéres 
no ha traicionado. Uno de los as- 
pectos de más interés del estudio de 
Albéres es tal vez el mostrarnos la 
actualidad de la obra y del pensa- 
miento unamunianos: “nuestra nove- 
la angustiada y cargada de una in- 
flexible — responsabilidad, la había 
encontrado a su modo; nuestro pen- 


JORGE LUIS BORGES. — “Poemas” 

(1923-1958). — Editorial EMECE. 

Obras Completas de Jorge Luis Bor- 

ges. — 182 págs. — Buenos Aires, 
1958. 


Algunos críticos han dicho que el 
ejercicio poético es para Jorge Luis 
Borges un complemento de su acti- 
vidad de pensador y escritor; la 
poesía del argentino, en efecto, no 
podría ser desligada de hondas mo- 
tivaciones filosóficas que inspiran to- 
da la obra de su espíritu atento y 
lúcido. Si, para refutarla, se ha lle- 
gado a decir que la poesía de cier- 
tos escritores vinculados con la filo- 
sofía es para ellos un medio de 
conocimiento, no se puede afirmar 
lo mismo cuando estamos frente a 
una obra tan inspirada como. la de 
Borges, para quien la poesía es to- 
davía poesía. 

“Poemas” es el título de la anto- 
logía en donde han sido reunidos 
los tres poemarios publicados por 


Borges de 1923 a 11929, y la cual. 


ha editado la. prestigiosa casa EME- 
CE como una segunda entrega de 


los siete volúmenes que integrarán 
las obras completas del polígrafo 
argentino; están incluídos, además, 


18 poemas .de reciente producción. 
Borges, que se había iniciado en la 
literatura como poeta (el comienzo 
de muchos grandes escritores), pu- 
blicó en 1923 el poemario ““Fervor 
de Buenos Aires”; de 1929 es su 
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samiento a la vez abierto y firme 
ante las ambigiúedades del destino y 
la vida, lo había elaborado en una 
énoca de facilidad... Supo sentir y 
pensar como estamos obligados a 
hacerlo ahora”. Para Albéres, Una- 
muno es un “misterio en la época 
en la cual vivió”, “creado por anti- 
cipación y por error en una época 


feliz, s=aún el modelo de nuestra 
edad actual”. 
Algunas páginas de bibliografía 


ponen al lector al tanto de las más 
recientes publicaciones que nos im- 
porta conocer acerca de Unamuno. 


René L. F. Durand 


JORGE LUIS 
BORGES 


Poemas 


1023-1958 . 


con a cd 


último libro de poemas: “*Cuaderno 
San Martín”; después de esto, la 
filosofía, el ensayo y, sobre todo, la 
narración corta y conceptual han si- 
do con frecuencia los moldes que 
han canalizado mejor. el trabajo de. 
esta inteligencia profunda y severa. 

Pero la noesía de Borges, sin ser 
excepcional, ni tampoco el género 
al que debe su ¡inmenso prestigio, 
constituye una faceta importante de 
su vida de escritor y no podemos 
negar que cada día su elaborado 
mensaje lírico es más estimado por 
los escritores jóvenes que andan a 
la busca de nuevos horizontes; aun 
en la poesía Borges es un maestro. 

Por razones de espacio esta nota 
se limitará a registrar con regocijo 
el acontecimiento que .marca en las 
letras hispanoamericanas la publica- 


ción de las obras 
Borges. 

Como mérito resaltante, cabe des- 
tacar que la obra lírica de Borges, 
con cuyo acendrado intelectualismo 
estamos de acuerdo, revela a todo 
lo largo de los años en que fue 
creada una unidad difícil de mante- 
ner en la poesía; si es verdad que 
Borges no está dotado de la fuerza 
de intuición necesaria para expresar 
un. lirismo sólo a base de imágenes 
y símbolos o de mitos que fabulen 
misteriosamente alguna cosa de la 
naturaleza o del hombre, no dejare- 
mos por ello de reconocer que su 
poesía reviste una dimensión original 
dentro del panorama, a menudo ver- 
balista, de la lírica americana de 
todos los tiempos; de allí por qué 
no vacilamos en mostrarnos partida- 
rios de este lenguaje que maneja 
nombres del mismo modo que ideas 
y abstracciones; y es que la obra de 
Borges es significativa debido preci- 
samente a los rasgos que le son 
propios y a los cuales echa mano la 
crítica cuando quiere restar valor a 
esta poesía que se sale del denomi- 
nador común de la versificación: el 
intelectualismo, la elevación de los 


completas de 


ALVARO FIGUEREDO. — “Mundo a 
la vez”. — Poemas. Colección 


Estuario. — Montevideo. — 44 pp. 


Alvaro Figueredo aspira a dar, en 


“Mundo a la vez”, un testimonio 
un tanto furtivo del mundo de la 
poesía; pero no “a formular o so- 
correr ningún dogma poético”, In- 


_tenta, entre la aguda serenidad y el 
tumultuoso caos en que vive inmerso 
el hombre actual, una cosmovisión 
dramática del hombre y del mundo. 
El mismo declara: “Aspiro a que el 
poema, más que como un producto, 
logre comsumarse, paradójicamente, 
como un producirse. Á que la ma- 
teria artística no cubra totalmente 
la materia primera, la piedra origi- 
nal. Y a que, de tal manera, cree 
una ilusión dramática de temporali- 
dad”. Confiesa, también, sus incita- 


temas, el pensamiento, en una pa- 
labra, puesto a la orden del poema. 
Porque Jorge Luis Borges ha sido lo 
bastante sincero y osado para de- 
nunciar el peligro de las palabras y 
la profunda inclinación del espíritu 
americano hacia ellas; bastante sin- 
cero para no permitirse el lujo de 
hacer de la poesía un juego verbal 
y una construcción malabarística que 
no responde al contenido vivencial 
del hombre; él ha podido por este 
camino llevar su aventura hasta el 
punto de identificar poesía con 
pensamiento y vida. 

Su poesía es un himno perenne a 
la ciudad llena de recuerdos intelec- 
tualizados, a la pampa donde mora 
el hombre puro, al paisaje inmóvil 
contra el cielo desnudo de América, 
a las cosas más cotidianas y trivia- 
les del mundo circundante; y, por 
encima de lo cantado, la angustia 
del hombre que vive, una nostalgia 
que se sobrepone al sentimiento y 
que escapa hacia la eternidad a tra- 
vés del sesgo que le dejan libre las 
palabras, como un contenido aliento 
que sobrevive al tiempo. 


Juan Calzadilla 


O 


ciones mayores: Joyce y Picasso, el 
“Ulises” y “Guernica”” 

“Mundo a la vez”, en su aspecto 
formal, es como el fundimiento del 
inagotable repertorio que va, O vie- 


ne, desde el coro dionisíaco a la 
máscara expresionista, del  pathos 
gótico al romanticismo germánico, 


de la imaginería barroca a la eva- 
sión surrealista... Lo que más pesa 
en él, no obstante, son ciertas for- 
mas del Surrealismo. 
Indudablemente que la sombra del 
Surrealismo, en mayor o en menor 
medida, gravita de alguna manera 
sobre lo mejor de la poesía actual; 
mas esa poesía, en sí, no es propia- 
mente surrealista. La de Alvaro Fi- 
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gueredo, aunque no estrictamente, 
sí lo es. No se nutre de lo escatoló- 
gico y lo onírico, ni busca realizarse 
en la “evasión”, pero... es surrea- 


lista. Uno cualquiera de los diecio- 
cho poemas que integran su libro 
bastaría para confirmarlo, Este, por 


ejemplo: 


Vi también la pezuña el ceniciento 
antidiós de pie hendido 


hollaba el aire 


la memoria su página el absorto 
color hollaba hollábase 

terrible y no y él solo 

era tan dulce y más 

que lo pensado y que 


lo creído y que la 


puerta en su ahí vi el rastro 

vi el ojo de la bestia 
mirándome vi el hueso 

con las alas plegadas 

pero no vi la burla caminando 
desatinadamente vi lo puro 

lo vi lo vi sin perdición lo puro 
vi lo que siempre y antes 


vi pero vi 


Dios hizo la pezuña 


Lo que pretende aquí Alvaro Fi- 
gueredo no es integrar el mundo del 
hombre, sino expresar, por medio de 
la vivencia y el absurdo, un clima 
de caos moral y de desintegración 
de los valores tenidos hasta ahora 
como sagrados. La forma expresiva 
que mejor le cuadraba para tal fin 
es, sin duda alguna, la que él —-el 
excesivo, el áspero  habitante—, 
“astuta y dramáticamente” ha en- 


ALDOUS HUXLEY. — “Adonis y el 
Alfabeto”. — Editorial Suramericana. 
Buenos Aires, 1958. — 267 págs. 


Aldous Huxley vuelve en este libro 
a dar vida a viejas preocupaciones 
que ya estaban latentes en el mun- 
do donde se desenvuelven los perso- 
najes de sus mejores novelas: ““Con- 
trapunto”, “Viejo Muere el Cisne”, 
“Un Mundo Feliz”, “El Tiempo debe 
detenerse”'; problemas que no nos 
eran desconocidos en su extensa 
obra, pero a los cuales analiza aho- 
ra desde un punto de vista cuya 
originalidad sólo puede ser explicada 
por el grado de lucidez y de rebel- 
día alcanzado por este escritor que, 
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la puerta 
y todavía... 


gendrado para su poesía: una elimi- 
nación casi total de imágenes y me- 
táforas; un lenguaje incisivo, aden- 
tellante, pero pleno de vivencias y 
de atroces sugerencias, que le basta 
y le sobra para darnos, fundido y 
confundido en su crepitante estertor, 
todo un “mundo a la vez”. 


Plá y Beltrán 
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en plena juventud, hace 30 años, 
era ya uno de los novelistas más 
originales y profundos del siglo. 
Con toda seguridad, “Adonis y el 
Alfabeto”” es el libro más importan- 
te de cuantos ha escrito Huxley en 
los últimos años, sin dejar de in- 
cluir su reciente intento de novela: 
"El Genio y la Diosa”. Y este indi- 
cio del poder creador de Huxley 
mantiene viva la esperanza de que 
queda tiempo para realizar la obra 
culminante de su carrera de escritor, 
compendio de sus más actuales 


creencias filosóficas, conclusiones y 
profecías sobre el mundo cuyo des- 
tino él ha enjuiciado en términos 
apocalípticos. 

Entre tanto, el problema de la 
percepción de la realidad y de lo 
que se relaciona con el fundamento 
inmediato de la aprehensión de co- 
nocimientos por el hombre, sigue 
siendo uno de los campos intelec- 
tuales predilectos de la mente pers- 
picaz de Huxley. De los ensayos de 
“Adonis y el Alfabeto” los dos pri- 
meros son elocuentes en este sen- 


tido. En el que titula “La Educa- 
ción de un Anfibio”” hace especula- 
ciones, con la claridad filosófica 


que le es característica, en torno al 
mundo contradictorio en el cual vive 
anfibiamente el hombre a causa del 
lenguaje que, junto con el inmenso 
cúmulo de experiencias por él no 
vividas, le ha legado la civilización: 

“Somos como i¡cebergs, dice, flo- 
tando en la dada realidad de nues- 
tra fisiología, de nuestras institu- 
ciones y percepciones, de nuestros 
dolores y placeres, pero proyectán- 
dose al mismo tiempo hacia el aéreo 
mundo de palabras y nociones. Con 
las honduras oceánicas, ese mundo 
es un mundo de luz, un mundo 
donde se puede ver y comprender. 
Nos alegramos en la claridad solar 
de las palabras; mos sentimos en 
ella libres comó aves o aun como 
ángeles. Pero, ¡ay!, este universo 
nuestro es un lugar donde nadie re- 
cibe jamás algo por nada. Sus do- 
mes son como los que distribuyen 
tan generosamente los fabricantes de 
manjares para desayuno. Para obte- 
nerlos hay aue mandar la tapa de 
una caja. Tómese el lenguaje, por 
ejemplo, nuestro máximo don. Nos 
permite la entrada en un mundo 
“conceptual de luz y aire. Pero no 
sin pagar el precio. Porque este 
mundo de luz y aire es también un 
mundo donde los vientos doctrinales 
aúllan destructivamente; donde en- 


gañosos falsos soles aparecen una y 
otra vez sobre el horizonte; donde 
toda clase de venenos se vierte 
constantemente de las fábricas de 
propaganda y necedad. Viviendo an- 
fibiamente, medio en hechos y medio 
en palabras, medio en experiencia y 
medio en nociones abstractas, logra- 
mos la mayor parte del tiempo sa- 
car el peor partido de ambos 
mundos.” 

En otra parte del ensayo ha di- 
cho: “Sin excepción, todo lenguaje 
es una estupenda obra genial”. 

El ensayo siguiente presenta una 
fase nueva del dilema planteado 
al hombre nor el lenguaje, frente 
a la experiencia que suscita di- 
rectamente en él la realidad  cir- 
cundante: “Conocimientos y Com- 
prensión”, dos realidades muy 
diferentes en el camino de la 
verdadera cultura; por medio de 
la primera adquirimos nociones da- 
das y símbolos verbales, de los 
cuales se origina “el culto idólatra 
de dogmas”; la comprensión es el 
polo opuesto; tiene mucho que ver 


con la aprehensión mística de la 
experiencia externa, sin poner en 
juego los abstractos símbolos del 


lenguaie; en esta comprensión radica 
la auténtica sabiduría; está demás 
decir que Huxley se pronuncia con- 
tra lo que juzaa, en el orimero de 
los casos, como educación concep- 
tualista, suministrada a base de fór- 
mulas, ecuaciones y palabras, en 
suma, que no expresan realidades 
vivientes, evidenciables en el mo- 
mento de aprehenderlas; este último 
es el sistema de educación imperan- 
te en Occidente; Huxley aboga por 
una educación en donde las dos ex- 
periencias entren al igual; un siste- 
ma educativo diriaido al desarrollo 
intearal de las facultades internas 
“el hombre. 


Juan Calzadilla 
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MIGUEL ANGEL ZAMBRANO. 
“Diálogo de los Seres Profundos” 
Ediciones de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana. — Quito, Ecuador. 

Ilustraciones de O. Guayasamín. 


Por el éxito editorial obtenido con 
el libro de Miguel Angel Zambrano, 
la Casa de la Cultura Ecuatoriana 
lanzó el mismo año de su aparición, 
en 1957, una segunda edición del 
poemario objeto de esta reseña. Este 
acontecimiento insólito en las letras 
ecuatorianas, tratándose de un libro 
de poesía, es explicado por el prolo- 
guista Humberto Vaca Gómez, quien 
escribe en la pestaña del libro: *“to- 
do ha confluído para convertir en 
hecho excepcional la incorporación 
de Zambrano a la lírica nacional: 
en primer lugar, la alta calidad de 


su poesía, que, sin lugar a duda, 
rebasa los límites de la normalidad 
y emerge sombría y torrencial, en 


un caos clareante, de una atmósfera 
apocalíptica, sin antecedentes en el 
país que no sean los de la formida- 
ble lírica de Alfredo Gangotena. 
Lueao esa irrupción sorpresiva, ines- 
perada —como la de un nuevo as- 
tro con. luz propia y potente que 
abareciera en la vía láctea— cuan- 
do su autor ha rebasado ya los cin- 
cuenta años” 

.Sin embargo, no compartimos todo 
el entusiasmo de Vaca. Gómez por el 


Ven, 


O 


autor de este libro, y Oídas estas 
palabras de ponderación uno espera- 
ba encontrarse con una poesía del 
clima de la del ecuatoriano Alfredo 
Gangotena; sentimos que las pala- 
bras, en este caso, no correspondan 
a la realidad. 


Evidentemente, no negamos a 
Zambrano la sinceridad de su an- 
gustia y un aliento metafísico aun- 
que grandilocuente que flota en al- 
gunas nartes de su libro; el tono 
desgarrado, la aspereza del lengua- 
je, una ¡imaginación que pone. en 
juego metáforas ya desusadas, pero 
que tienen la virtud de obrar como 
impactos y, finalmente, el contenido 
social de una poesía que a veces es 
sólo una prosa cortada, de donde 
todo lirismo parece desechado por un 
natural ¡impulso de alcanzar una 
honda nota épica; todas estas virtu- 
des de la poesía americana están 
patentes en la exnresión de Miguel 
Angel Zambrano. Pero todos estos 
caracteres juntos no bastan para jus- 
tificar una excepcionalidad que no 
existe en la poesía verbal y filosó- 
fica del mencionado escritor. 


vayamos por esta senda náufraga 


sin fin y sin contornos. 


Nadie dará con el rumbo de nuestros pasos ahogados, 
Hostias: de harina obscura 


Nos borrarán la lengua y sellarán los labios. 


Raras veces puede convencernos 
una lírica que no tiene por base una 
experiencia personal y directa del 
lenguaje; las palabras no son más 
que 'un medio de la poesía; los te- 
mas subjetivos de toda poesía re- 
quieren ser tratados con un acento 
intimista, a través del cual el poeta 
establece una identificación de su 
vida con la imaden del mundo por 
él cantada. Si el lenauaje no revela 
esta fuerza íntima y latente que es 
indicio de la intensidad con que ha 
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sido herida la «sensibilidad que co- 
munica su aprehensión de las cosas, 
en un límite donde las palabras de- 
ian de ser simples conceptos, no 
habrá poesía en términos universales. 

El título mismo del libro es un 
llamado a nuestra desconfianza: 
"Diálogo de los Seres Profundos” 
Su autor cae fácilmente en una elo- 
cuencia sonora, en el abismo sin 
fondo de la  versificación; cuando 
pretende ser profundo, sólo es vacío: 
palabras resonantes que al pretender 


ym. 


dar una imagen cósmica y cerebral 
del mundo reflejan solamente la 
nada. 
Consideremos el 
de los Seres Profundos” como una 
feliz iniciación, pero nunca como 
obra madura, aunque el autor reba- 
se los cincuenta años. La poesía 
moderna de Suramérica ha evolucio- 
nado sobre la continuidad de formas 
y estilos aue correspondieron a un 
período histórico vivido. Zambrano 
está dentro del clima del subjetivis- 
mo angustiado, áspero, de una gran 
corriente de la poesía americana, 


libro “Diálogos 


pero también dentro de una especie 
de retórica superada; la poesía de 
Porfirio Barba-Jacob y de León de 
Greiff, en cuyo radio de influencia 
se encuentra M. A. Zambrano, está 


llena de alegorías filosóficas, pero 
no es tan abstracta y conceptual 
como la del ecuatoriano, 


El sentimiento cósmico de la vida 


y un violento anhelo de protesta 
social son los estados de ánimos 
más frecuentemente expresados en 


el presente poemario; un ejemplo 
del segundo caso es este fragmento: 


Los pies atados por invisibles cuerdas, 
a diminutos pasos rastreantes, iban otros, 
can las caras inmóviles, tapiadas, 
y las manos con guantes de resbalosa sombra 
en el aire, sin aire, colores ni figuras 
(lleno de ruidos negros), persiguiendo 
hilachas luminosas, pisadas y suspiros... 


NUS E SA DÍAS 
MOT ESCIA 


Juan Calzadilla 


EN LA 
NARCEA EN TAE 


en el lapso Noviembre-Diciembre del presente año 
y que fueron publicadas en Venezuela por autores 


nacionales y extranjeros o por autores venezolanos 


en el exterior, durante los años 1957 y 1958. 


Caracas. Universidad Central. Fa- 
cultad de Humanidades y Educación. 


[Caracas, Editorial Arte, 19581 18 
po 18 cm: 
Caracas. Universidad Centra!. Ins- 


tituto de Medicina Experimental José 
Gregorio Hernández. Biblioteca. [In- 
dice alfabético de las revistas exis- 
tentes en la] Biblioteca de! Instituto 
de Medicina Experimental. Biblioteca- 
ria: Elba Bonacía de Arias. Caracas, 
Ciudad Universitaria, 1958. 40 h. 
num. 30 cm. 

Movimiento Electoral Nacional In- 
dependiente. Normas para la orien- 
tación organizativa del Comité ““Ca- 
tuche” pro candidatura del Contral- 
mirante Wolfgang Larrazábal, a la 
presidencia constitucional de la Repú- 
blica. [Curacas, 1958] 2 h. 27 cm. 


U. S. Foreing Service. Organización 
básica para el control de imcendios 
forestales. Traducción del folleto 
“Principles of organization for forest 
fire suppressión”. Caracas, Ministe- 
rio de Agricultura y Cría, Dirección 
de Recursos Naturales Renovables, 
Div. de Programas, Sec. Prev. y Ext. 
Incendios, 1957. 5 h. num. ilus. 27 


cm. 


Venezuela. Comisión de Previsión 
de la Delincuencia. Una historia co- 
nocida. [Caracas, Servicio de Impre- 
sión de la C. P. D. Ministerio de 
Justicia, 195821 [6] p. en 1 h. 
pleg. ilus. 20 x 32 cm. 


; Un mensaje a García. [Ca- 
racas, Servicio de Impresión de la 
C. P. D. Ministerio «de Justicia, 


E 


195821 [61 p. en 1 h. pleg. ilus. 


ZOFIFS ZAC 


Venezuela. Dirección de Planifica- 
ción Agropecuaria. Libro de conta- 
bilidad agrícola para el agricultor 
venezolano. [Caracas, 19572] 72 p. 
cuadros. 24 x 35 cm. 


PLAUBBAE 7] CASCHADAN 


La “Revista Nacional de Cultura”” 
se complace en avisar recibo de las 
siguientes publicaciones: 


Libros y Folletos: 


“Andiamo al Venezuela”, por 
Giacomo Pignini, Casa Editrice Luigi 
Battei, Parma, 1958. 

“Breve historia del teatro espa- 
ñol””, por Jack Horace Parker, Ma- 
nuales Studium, NO 6, México 1957. 


“Carta Paladina”, por Emilio 
Harth-terré, Editorial Tierra y Arte, 
Lima, 1958. 


“Casi milagro””, por María Elena 
Walsh, Cuadernos Julio Herrera y 
Reissig, Montevideo, 1958. 

“Cuentos para mi Carmencita”, 
por Salvador Calderón Ramírez, Mi- 
nisterio de Cultura, San Salvador, 
1958. 


“Cuentos y poemas”, por Rubén 
Darío, Ministerio de Cultura, San 
Salvador, 1958. 


“Chastel””, por Jean-Louis Ferrier, 
Villand 8 Galanis, París, 1958. 

“Diez poesías y diez canciones”, 
por Willy de Blanck, Barcelona, Es- 
paña, 1958. 

“Enigma du corps et de l'esprit- 
Dieu et Homme”, por Fernando Paz 
Castillo, traducción de Edmond Van- 
dercammen, La Maison du Poéte, 
Bruselas, 1958. 

“El alma bajo las estrellas'”, por 
Manuel Osorio Calatrava, Tip. Ga- 
rrido, Caracas, 1958. 

“El pan de los muertos””, por Enri- 
que Labrador Ruíz, Universidad Cen- 
tral de Las Villas, Cuba, 1958. 

“El Semblante””, por Luis Alberto 
Caputi, Cuadernos Julio Herrera y 
Reissig, Montevideo, 1958, 
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Venezuela. Dirección General de 
Estadística. Oficina Central del Censo 
Nacional. Octavo censo general de 
población (26 de noviembre de 
1950) Nomenc!ador nacional de cen- 
tros poblados y divisiones político-te- 
rritoriales. Caracas [''Gráfica Ame- 
ricana”] 1958. xxiv, 866 p. cuadros. 
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“Estudios varios”, por José Rafael 
Mendoza T., tomo 1, Madrid 1957. 

“Galope de la suerte””, por Arturo 
Serrano Plaja, Editorial Losada, Bue- 
nos Aires, 1958. 

“Historia Médica de Venezuela”, 
Guayana, por Ricardo Archila, Im- 
prenta Nacional, Caracas, 1958, 

“Historia Moderna de El Salva- 
dor”, por Francisco Gavidia, Minis- 
terio de Cultura, San Salvador, 1958. 

“Memorias de un espectador””, por 
Manuel Barba Salinas, Col. Contem- 
poráneos, Ministerio de Cultura, San 
Salvador, 1957. 

“Monólogos con Dios”, por My- 
riam Pubovy, Losada, Buenos Aires, 
1958. 

“Nezahualcóyotl, el Rey Poeta”, 
por José María Vigil, prólogo de F. 
Dean, Biblioteca Mínima Mexicana, 
Ed. de Andrea, México, 1957. 

“La Alberca Encantada””, por Luis 
Augusto Arcay, ilustraciones de Ma- 
ría Tallián, Caracas, 1958. 

“La Intervención Administrativa O 
Judicial en Materia de Infancia y 
Adolescencia socialmente inadaptada 
en los países de América”, por el 
Dr. José Rafael Mendoza, Caracas- 
Bogotá 1958. 

“La luz * los laureles'”, por J. M. 
Vivas Balcázar, Cali, Colombia, 1958. 

“La muerte de la tórtola”, por T. 
P. Mechín, Ministerio de Cultura, San 
Salvador, 1958. 

“La mujer en las novelas de Ró- 
mulo Gallegos”, por Cristina Carvallo 
Acosta. Caracas, 1958. 

“La pirámide invertida””, por Héc- 
tor Velarde, Losada, Buenos Aires, 
1958. 

“Las Salinas del Oriente Venezo- 
lano en el Siglo XVII”, por Pablo 


Ojer S. J., Universidad Católica An- 
drés Bello.— Facultad de Economía, 
Caracas, 1958. 

“Las sublevaciones en favor de la 
legalidad y las seudorrebeliones en 
las huestes de la conquista””, por De- 
metrio Ramos, Sevilla, 1958. 

“León de Nicaragua, campanario 
de Rubén”, por Mariano Fiallos Gil, 
León-Nicaragua, 1958. 

“Evasión”, por Gerardo Diego, NS 
189 de “Lírica Hispana”, Caracas, 
958: 

“Los Muñecos de Barro de Mario 
Briceño-lragorry”*”, por Mario Briceño 
Perozo, Caracas, 1958. 

“Los Musgos del Silencio” por Ru- 
benángel Hurtado, 2% Edición, Em- 
presa El Cojo, Caracas, 1958. 

“Los Valores y el Derecho”, por 
Julio Fausto Fernández, Ministerio de 
Cultura, San Salvador, 1957. 

“Ortega: Filosofía y  Circunstan- 
cia”, por Fernando Uriarte, Ediciones 
de AUCH, Santiago de Chile, 1958. 

“Polifonía subjetiva”, por Luis 
Martín Roche, Valencia, 1958. 

“Posición de Venezuela ante los 
problemas mundiales”, por René de 
Sola, Ministerio de Relaciones Exte- 
riores, Caracas, 1958. 

“Presencia de la poesía cuencana””, 
por Vicente Moreno Mora, Anales de 
la Universidad de Cuenca, 1958. 

“¿Qué es la Colonia Hogar Con- 
cepción Palacios?”, por Elisa M. Lay- 
risse, Publicaciones de la Cruz Roja 
Venezolana, Caracas, 1958. 

“Reforma agraria”, por Heli Saúl 
Pérez, Imprenta del Estado, Trujillo, 
1958. 

“Relación de un viaje por Tierra 
de los Cuicas”, por Rafael Ramón 
Castellanos, Ed. del Ministerio de 
Relaciones Interiores, Caracas, 1958. 

“Revoleras”, por Alvaro de Albor- 
“noz y Salas, Ediciones de Andrea, 
México, 1957. 

“Sus mejores poesías”, por Víctor 
Racamonde, Ed. del Estado Trujillo, 
1958. 

“Wale una misa”, por Rolina lpu- 
che Riva, Montevideo, 1958. 

“Wiaje maravilloso”*, por Jean Aris- 
teguieta, Ed. Lírica Hispana, Cara- 
cas, 1958. 

“Una penetración neolítica en Tie- 
rra del Fuego”, por Nicolás Sánchez- 


Albornoz, Cuadernos del Sur, Univer- 
a Nacional del Sur, Argentina, 


Revistas: 


“Abside””, NS 4, Méjico, 1958. 

“Aeronaves”, N% 124, Caracas, 
septiembre, 1958. 

“Agora”, Núms. 
Sept.-Oct. 1958. 

“América Indígena”, NS 4, Méxi- 
co, Oct. 1958: 

“Anales de la Universidad de 
Cuenca”, Núms. 2-3, Cuenca, Ecua- 
dor, Sept. 1958. 

“Anales de la Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Sociales de la Universidad 
de Chile”, vol. 3, N* 5, 

“Ande”, N2 4, San José de Costa 
Rica, Oct. de 1958. 

“Asomante””, N2 2, San Juan de 
Puerto Rico, abril-junio 1958. 

“Boletín de la Biblioteca Nacio- 
nal”, Universidad Nacional Autóno- 
ma de México, N2 3, México, julio- 
sept. 1958. 

“Boletín de la Cámara de Comer- 
cio, Industria y Agricultura Wenezo- 
lano-Italiano””, NY 27, Caracas, Nov.- 
Sept. 1958. 

“Boletín del 
gógico Nacional”, 
Lima 1958. 

“Books Abroad”, Universidad de 
Oklahoma, U. S. A., autumn 1958, 

“Boletín Mensual de Estadística 
del Ministerio de Fomento”, Caracas, 
julio-agosto 1958. 


23-24, Madrid, 


Instituto Psicopeda- 
tomo NS 


“Boletín Trimestral del Departa- 
mento de Estadística”, Mercados, 
Silos y Frigoríficos del Distrito Fe- 


deral, C..A., 12 y 22 trimestre, Ca- 
racas, 1958. 

“Bulletin” del Institute for the 
Study of the USSR, vol. 5, N2 11, 
Munich, Nov. 1958. 

“Ciencia Aeronáutica”, N% 48, 
Caracas, Nov. 1958. 

“Colegio de La Salle”, Memoria 
Escolar, Caracas, 1957-1958. 

“Convivium”, N2 5, Torino, Sept.- 
Oct. 1958. 

“"Courrier du Centre International 
d'Etudes Poétiques””, Maison Interna- 
tionale de la Poesie, Núms. 21-22, 
Bruselas 1958. 

“Cuadernos de Información Econó- 
mica”, N2 3, Caracas. mayo-junio 
1958. 
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“¡Cuadernos del Sur”, Núms. 1, 2, 
3 y 4, Bahía Blanca, Argentina, 
1958. 

“Consejo Nacional Técnico de la 
Educación”, México 1958, 

“Cruz Roja Venezolana”, Núms. 
131-132-133, Caracas, Sept. 1958. 

“¿Cuadernos del Guayas”, N2 17, 
Guayaquil, Sept. 1958. 


Don Simón”, N9 19, Caracas, 
Nov. 1958, 

“El Cobaya””, NS 23, Avila, Es- 
paña, 1958. 


“El Disco Anaranjado”, NY 5, Ca- 
racas, Sept.-Oct. 1958. 

“Gaceta de la Prensa Española”, 
NO 118, Madrid, Sept.-Oct. 1958. 

“Guardia Nacional””, N2 79, Ca- 
racas, Nov. 1958. 

“Indice de Artes y Letras”, Núms. 
116, 117 y 118, Madrid, 1958. 

“Memorias de la Academia Mexi- 
cana de la Historia””, N% 3, México, 
Julio-Sept. 1958. 

“Mercurio Peruano”, NY 373, Li- 
ma, 1958. 

“La Educación”, N* 11, Washing- 
ion, Julio-Sept. 1958. 

“La Educación de los Impedidos”, 
tomos | y ll, México, 1957-1958. 

“Libros y Revistas de Italia”, NY 
7, Roma, julio 1958. 

“Petróleo y Minería de Venezue- 
la'”, N2 128, Caracas, Sept, 1958, 

“Revista de Defensa Social Nue- 
va”, NO 1, Caracas, julio-Sept, 1958. 

“Revista de Filosofía de la Univer- 
sidad de Costa Rica”, N% 3, San 
José, enero-junio 1958, 

“Revista de Educación”, N2 84, 
Madrid, Oct. 1958. 

“Revista Brasileira de Estudios Pe- 
dagógicos””, N2* 70, Río de Janeiro, 
abril-junio 1958, 


“Revista de Psicología General y 


Aplicada”, NS 46, Madrid, abril- 
junio 1958. 
“Revista de Historia Canaria”, 


Núms. 121-122, La Laguna de Te- 
nerife 1958. 

“Revista de la Universidad””, Núms. 
3 y 4, La Plata, Argentina, enero- 
junio 1958. 

“Revista de las Fuerzas Aéreas”, 
Núms. 10 y 11, abril a sept. 1958. 

“Revista del Banco Central de Ve- 
nezuela””, Núms. 155-157, Caracas, 
marzo 1958. 

“Revista Iberoamericana”, NY 46, 
Universidad de lowa, U. S. A., Nue- 
va York, julio-Dic. 1958. 

“Revista de la Universidad del Zu- 
lia”. N2 3, Maracaibo, Sept. 1958. 

“Revue de Synthése”, Núms. 9-10, 
París, junio 1958, 

“Revue Romaine””, N2 3, Bucarets 


8: 
CSCRTANS Caracas, 
8 


"Siempre Firmes'”, Núms. 62-63, 
Caracas, julio-oct. 1958. 
N 


210, Dic. 


SU 254, Buenos Aires, 
Sept.-Oct. 1958. 

“Thesaurus”, tomo 12, Bogotá 
1957 


“UDEM”, N92 4, Medellín, Colom- 
bia, Nov. 1958. 

“Universidad”, N2 37, Santa Fe, 
Argentina, enero-junio 1958, 

“Universidad de Antioquia” N* 
134, Medellín, Colombia, Julio-Agos- 
to-Sept. 1958. 

“Universidad de Los Andes””, Mé- 
rida 1958. 

“Universitas”, N* 15, Bogotá, Dic. 
1958. 

“Versión”, N2 1, Mendoza, Ar- 
gentina, otoño 1958. 
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ACTIVIDADES 


ATC TU A LID A-D ES 


SEMANA DE ANDRES BELLO 


Con motivo de celebrarse la Se- 
mana de Andrés Bello se llevó -a 
efecto una serie de actos, algunos 


de los cuales reseñamos a continua- 
ción: 

24 de noviembre: En 
Militar fue colocado un Periódico 
Mural en homenaje a Bello. El pro- 
fesor Félix José Poleo dictó una con- 
ferencia sobre el tema Bello y la 
Juventud. Actuó el conjunto folk- 
lórico de la Escuela. 

25 de noviembre: Conferencia en 
el Instituto Pedagógico a cargo del 


la Escuela 


escritor Oscar Sambrano Urdaneta. 
Tema: El pensamiento ortográfico 
de Bello. Actuación del Conjunto 


Escénico de la Escuela Militar y del 
Conjunto Folklórico del Liceo de 
Aplicación, en el local de la men- 
cionada Escuela. 

26 de noviembre: Conferencia en 
el Instituto Pedagógico, a cargo del 
profesor Edoardo Crema. Tema: /n- 
terpretación y crítica de la versión 
castellana que hizo Andrés Bello de 
“Los Duendes'* de Víctor Hugo. 

En la Escuela Militar: Conferencia 
del profesor Hilario Pisani Ricci. 
Tema: Don Andrés Bello y José Luis 
Ramos. Concierto de la Banda Mar- 
cial del Instituto conjuntamente con 
la de las Fuerzas Armadas Policia- 
les, bajo la dirección del Sargento 
Técnico de Primera César E. Viera 
Quintero. 
“27 de noviembre: Recital del de- 
clamador Balbino Blanco Sánchez y 
exposición de periódicos murales, en 
el Instituto Pedagógico. 

En la Escuela Militar: Las refor- 
mas ortográficas propuestas por Don 
Andrés Bello, conferencia del profe- 
sor Oscar Sambrano Urdaneta. Reci- 
tal de guitarra por el artista ecua- 
toriano Hugo Oquendo. 

28 de noviembre: Conferencia del 
escritor Virgilio Tosta en el Instituto 
Pedagógico. Tema: La enseñanza pri- 


SUTURA LES 


maria, cimiento de las 
republicanas. 

En el auditorio de la Facultad de 
Humanidades de la Universidad Cen- 
tral fueron entregados los premios 
de los Concursos de Cuento y Poesía 
auspiciados por la Dirección de Cul- 
tura del mencionado Instituto, por el 
doctor Francisco de Venanzi. En el 
mismo acto, el doctor Rafael Galle- 
gos Ortiz dictó uma conferencia so- 
bre el tema Andrés Bello vw la Cien- 
cia Política, La causura estuvo a 
cargo del estudiante Edmundo J. 
Aray. 

En la Escuela Militar: Concierto 
de arpa, por Alba Quintanilla. 

29 de noviembre: Conferencia del 
escritor Ramón Díaz Sánchez en el 
Instituto Pedagógico. Tema: Bello, 
hombre histórico. 

En la sede de la Asociación de 
Escritores Venezolanos, el doctor lIs- 
mael Puerta Flores disertó sobre el 
tema Bello, Historiador. En el mis- 
mo acto fue inaugurada una expo- 
sición del pintor venezolano Pedro 
José Rivas. 

En la Escuela Militar fueron en- 
tregados los premios a los cadetes 
ganadores del concurso referente a 
la obra de Don Andrés Bello. Las 
palabras de clausura fueron pronun- 
ciadas por el Teniente Coronel Helio 
Guillermo Maduro. 


instituciones 


CLON MES COS ARS 


6 de noviembre: Conferencia del 
doctor Leandro Aristeguieta en la 
Sociedad de Ciencias Naturales. Te- 
ma: La región de Guirigay del Esta- 
do Trujillo. 

6 de noviembre: Conferencia del 
poeta Juan Liscano, en el auditorio 


de la Facultad de Arquitectura y 
Urbanismo de la Universidad Cen- 
tral. Tema: Folklore Wenezolano. 


6 de noviembre: Conferencia del 
ceñor Jacques Smets, Embajador de 
Bélgica en Venezuela, en el auditorio 
del Centro  Venezolano-Americano. 
Tema: Balance de la Exposición 
Mundial de Bruselas. 
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6 de noviembre: Conferencia a 
cargo del doctor William S, Barnes, 
profesor de la Universidad de Har- 
vard, en el salón de conferencias de 
la Facultad de Derecho en la Ciudad 
Universitaria. Tema: El impuesto en 
el plano internacional. 

/ de noviembre: Conferencia en 
la Universidad Católica Andrés Be- 
llo, a cargo del doctor Spragne Bar- 
nes. Temas. Principios generales en 
el método de ens=ñanza en la Fa- 
cultad de Derecho en las Universida- 
des INorteamericanas. Tendencias ac- 
tuales en el Derecho Internacional 
privado. 

7 de novizmbre: La educación de 
los ciegos comparada con la educa- 
ción de los videntes, fue el tema de 
la conferencia del doctor Gildardo 
Osorno Restrepo, en el Liceo Andrés 
Bello. 

12 de noviembre: Cursillo sobre 
estética a cargo del profesor Manuel 
Granell, en el auditorio de la Facul- 
tad de Arquitectura y Urbanismo de 
la Universidad Central. 

12 de noviembre: Conferencia del 
doctor Osorno Restrepo, en el Institu- 
to Pedagógico, sobre la educación 
de los ciegos y la de los videntes. 

13 de noviembre: Conferencia del 
profesor Ernesto Mayz Vallenilla en 
el auditorio de la Facultad de Hu- 
manidades de la Universidad Cen- 
tral. Tema: Universidad y Política. 

13 de noviembre: Conferencia del 
profesor Pedro Duno, en el auditorio 
de la Facultad de Arquitectura y 
Urbanismo de la Ciudad Universita- 
ria. Tema: Filosofía del Arte Mo- 
derno. 

13 de noviembre: Conferencia del 
doctor Gabriel Giraldo Jaramillo en 
la Escuela de Periodismo de la Uni- 
versidad Central. Tema: La evolu- 
ción histórica del periodismo en Co- 
lombia. 

14 de noviembre: Cursillo sobre 
Apreciación Artística, a cargo del 
profesor Edoardo Crema, en la sede 
de la Facultad de Arquitectura y 
Urbanismo de la Universidad Central. 

14 de noviembre: Continuación 
del ciclo de conferencias sobre Lite- 
ratura Alemana de los alrededores 
de 1.800, a cargo de la doctora Fe- 
derica de Ritter, en la Asociación 
Cultural Humboldt, Tema de esta 
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fecha: La novela de formación. — 
Guillermo Meister. 

Conferencia del escenógrafo Ariel 
Severino, en el Instituto de Técnica 
y Arte Teatral. Tema: Diversas eta- 
pas de la «-cenografía. 

18 de noviembre: Conferencia so- 
bre la Timidez, en la Universidad 
Católica Andrés Bello, a cargo del 
doctor Hernán Quijada. 

19 de noviemb-e: Conferencia so- 
bre la técnica del cuento, a cargo 
del cuentista dominicano Juan Bosh, 
en la Facultad de Humanidades de 
la Universidad Central. 

20 de noviembre: Conferencia del 
artista Perán Erminy, en el auditorio 
de la Facultad de Arquitectura y 
Urbanismo de la Universidad Cen- 
tral. Tema: La pintura a partir de 
lo abstracto. 

21 de noviembre: Conferencia de 
la doctora Federica de Ritter, en la 
sede de la Asociación Cultural Hum- 
boldt. Tema: El Romanticismo. 

22 de noviembre: Conferencia del 
pintor Perán Erminy en la Escuela 
de Artes Plásticas. Tema: Esculturas 
de épocas antiguas. 

26 de noviembre: Conferencia a 
cargo del escritor dominicano Juan 
Bosh, en la Facultad de Humanida- 
des de la Universidad Central. Te- 
ma: El estilo en el cuento. Palabra 
y hechos. Lo objetivo y lo sugestivo 
en el cuento. Poesía y acción. 

26 de noviembre: Conferencia del 
profesor Alfonso Rumazo González 
en el auditorio de la Facultad de 
Arquitectura de la Universidad Cen- 
tral. Tema: La Escuela Quiteña de 
Arte, 

26 de noviembre: Conferencia del 
escritor Juan Bosch en la Facultad 
de Humanidades y Educación de la 
Universidad Central. Tema: El tema 
en el cuento: aprendizaje y práctica 
para la selección del cuento. 

4 de diciembre: El pintor Iván 
Petrozwski disertó sobre Pinturas de 
Daumier, en el auditorio de la Fa- 
cultad de Arquitectura y Urbanismo 
de la Universidad Central. 

11 de diciembre: Conferencia en 
el Rotary Club de Chacao, a cargo 
del doctor Angel Francisco Brice, en 
homenaje al Libertador Simón Bolí- 
var, con motivo de celebrarse la Se- 
mana Bolivariana. 


16 de diciembre: Conferencia del 
doctor José Luis Salcedo Bastardo, 
en el Hotel Avila, sobre el Liberta- 
dor, en la continuación de la Se- 
mana Bolivariana. 


MES ETA 


2 de noviembre: Bajo el patroci- 
nio de la Dirección de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación, la pianista norteamericana 
Bárbara Tilden ofreció un concierto 
en la Biblioteca Nacional. 

7 de noviembre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica "Venezuela bajo 
la dirección del maestro Primo Ca- 
sale y con la actuación como solista 
de la pianista Lina Parenti, en el 
Teatro Municipal. 

9 de noviembre: Concierto en la 
Biblioteca Nacional, a cargo del vio- 
lonchelista León Roy, acompañado 
al piano por el maestro Martín Imaz. 

14 de noviembre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela, dirigi- 
da por el maestro Antonio Estévez, 
en el Teatro Municipal. 

16 de noviembre: Concierto aus- 
piciado nor la Dirección de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación, en la Biblioteca Nacional y 
a cargo de la violinista Collette 
Frantz y el pianista Nicolás Astri- 
nidis. ] 

18 de noviembre: En el auditorio 
del Museo de Bellas Artes, la Aso- 
ciación Cultural Humboldt auspició 
un concierto del violoncelista Tobías 
Kuhne, acompañado al piano por el 
maestro Martín Imaz. 

19 de noviembre: Concierto de la 
violinista francesa Collette Frantz y 
el pisnista griego Nicolás Astrinidis, 
en el Instituto Wenezolano-Francés. 

21 de noviembre: Concierto de la 
“Orquesta Sinfónica Venezuela, bajo 
la dirección del maestro Angel Sau- 
ce y con la actuación como solista 
del pianista Martín Imaz, en el Tea- 
tro Municipal. 

23 de noviembre: Concierto de la 
mezzo-soprano Lucía Guilitz acom- 
pañada al piano por el maestro Mar- 
tín Imaz, en la Biblioteca Nacional. 

24 de noviembre: Concierto de 
guitarra en la Facultad de Arquitec- 
tura y Urbanismo de la Ciudad Uni- 


versitaria, a cargo del artista ecua- 
toriano Hugo Oquendo. 

25 de noviembre: Presentación en 
el Teatro Municipal, de la Orquesta 
de Cámara de Berlín, bajo la direc- 
ción del maestro Hans von Benda, 
con el patrocinio de Pro-Arte Musi- 
cal y la Embajada de la República 
Federal Alemana. 

26 de noviembre: Con motivo de 
cumplirse el centenario del naci- 
miento de Giacomo Puccini, la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación organizó 
un homenaje en el Museo de Bellas 
Artes. Bajo la dirección del maestro 
Piero Carella, fueron interpretados 
algunos trozos de las óperas más 
celebradas de Puccini. Actuaron las 
sopranos Mercedes López, Thaís Ro- 
tinoff y Mariuxi lllaramendi; los te- 
nores Meniconzi; los barítonos An- 
drés Hathan y Giuseppe Tiberi, y el 
bajo Aldo Forziora. La presentación 
del acto estuvo a cargo de Eduardo 
Lira Espejo. 

30 de noviembre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela, bajo 
la dirección del maestro Inocente 
Carreño, en el Teatro Municipal. 

30 de noviembre: La soprano ve- 
nezolana Dolores Muro ofreció un 
recital en la Biblioteca Nacional, 
acompañada al piano por el maestro 
Piero Carella. 

2 de diciembre: Concierto en el 
Museo de Bellas Artes, a cargo de 
la soprano venezolana Dolores Muro. 

14 de diciembre: Concierto vocal 
instrumental en la Biblioteca Nacio- 
nal, con la orquesta de cuerdas di- 
rigida por el maestro Primo Casale 
y con el concurso de la soprano Lola 
Linares. 

15 de diciembre: Segundo con- 
cierto de la Orquesta de Cámara de 
la Universidad Central, en la sala de 
conciertos de la Ciudad Universita- 
ria. Intervino como solista la sopra- 
no Lola Linares. 

17 de diciembre: Concierto en el 
Teatro Municipal, a cargo de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela dirigida 
por el maestro Pedro Antonio Ríos 
Reyna. 

21 de diciembre: Concierto en la 
Biblioteca Nacional a cargo del bajo 
Aldo Forziora, acompañado «al piano 
por el maestro Piero Corella. 
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26 de diciembre: Don Pasquale, 
ópera cómica de Donizetti en el 
Teatro Municipal, bajo los auspicios 
de la Escuela Nacional de Opera. 
Director: Primo Casale. 

28 de diciembre: Concierto de la 
soprano ecuatoriana Siamora Guerra 
en la Biblioteca Nacional. Acompa- 
ñamiento al piano, por el maestro 
Piero Carella. 


ESPERO RSE CULO NSERS 


2 de noviembre: Exposición de 
pinturas impresionistas y post-impre- 
sionistas, en la Galería de Arte Mo- 
derno. 

Exposición subasta de pintores 
venezolanos, mexicanos y españoles, 
en las Galerías Norte-Sur, 

6 de noviembre: Exposición de la 
pintora abstracta Sonia Sékula, en 
la Galería Don Hatch. 

9 de noviembre: Inauguración del 
X Salón de Pintura Planchart. 

9 de noviembre: Exposición de 
obras del pintor Pedro León Castro, 
en el Museo de Bellas Artes. 

9 de noviembre: La Sección Pe- 
dagógica del Museo de Bellas Artes 
inauguró una exposición de dibujos. 

12 de noviembre: Exposición pic- 
tórica del artista Rafael Monaste- 
rios, en la Galería Mendoza. 

12 de noviembre: En la sala de 
exposiciones de la Facultad de Ar- 
quitectura y Urbanismo de la Uni- 
versidad Central, fue inaugurado el 
Segundo Salón de Pintura y Dibujos 
de alumnos de dicha Facultad. 

15 de noviembre: Exposición del 
pintor italiano Domingo Da Scafati, 
en el Instituto Pedagógico. 

17 de noviembre: Exposición en 
el Centro Simón Bolívar, del Con- 
curso de Afiches patrocinado por la 
Asociación Pro-Venezuela y la Revis- 
ta “Elite”. 

Inaugurado el Salón “Liceo Fermín 
Toro” en el Liceo “Carlos Souble- 
tte”, en el cual se exhiben obras de 
pintores venezolanos contemporáneos 
y proyectos de vitrales elaborados 
por estudiantes del instituto, 

23 de noviembre: Exposición de 
38 trabajos del músico-pintor Enri- 
que Tesch, en el Centro Venezolano- 
Americano. 
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29 de novizmbre: Exposición del 
pintor francés René Francois, en la 
Galería de Arte Moderno, 

10 de diciembre: Exposición de 
pintura venezolana en la Galería 
Mendoza. 

12 de diciembre: Inauguración en 
la Escuela Militar de pinturas y di- 
bujos del artista Armando Reverón. 
Intervinieron en dicho acto el doctor 
Rafael Gallegos Ortiz, Director de 
Cultura de la Universidad Central de 
Venezuela; el bachiller Jesús Carmo- 
na, Presidente de la Federación de 
Centros Universitarios; y el doctor 
Fidel Orozco, Director de Cultura y 
Publicaciones de la Escuela Militar. 


Actuó el Orfeón Universitario,  di- 
rigido por el Licenciado Vinicio 
Adames. 


14 de diciembre: Exposición de 
obras del pintor Cristóbal Rojas, en 
el Museo de Bellas Artes, en oca- 
sión del primer centenario del na- 
cimiento del artista. 

17 de diciembre: Exposición per- 
sonal del pintor Guillermo Heiter, en 
la Galería Karger. 


LA CULTURA EN EL INTERIOR 


TEATRO POPULAR NACIONAL 
EN BARQUISIMETO 


Bajo el patrocinio del Ejecutivo 
del Estado Lara, el Teatro Popular 
Nacional presentó en el Teatro Jua- 
res de Barquisimeto las obras Her- 
nani y Esperando al Zurdo. 


RECITAL DE HARRIET SERR 
EN VALERA 


La pianista norteamericana Harriet 
Serr ofreció un recital en el Ateneo 
de Valera. La presentación estuvo 
a cargo de Aura Salas Pisani. 


EXPOSICION EN MARACAY 


Exposición de jóvenes pintores, en 
la Escuela de Pintura del Estado 
Aragua. 


CONCIERTO DE BOGDAN CRUZ 
ENSEOS TEQUES 


En Los Teques ofreció un con- 
cierto el violinista Bogdan Cruz, 
acompañado al piano por el maestro 
Martín Imaz. 


ACTIVIDADES CULTURALES 
DE MERIDA 


22 de noviembre: Los artistas Mi- 
chel y Ana Sendrez ofrecieron un 
recital en Mérida, invitados por la 
Dirección de Cultura de la Universi- 
dad de Los Andes. 

En el auditorio de la Universidad 
de Los Andes, el escritor Héctor Mu- 
jica dictó una conferencia sobre el 
tema Mérida: reacción y progreso. 

27 de noviembre: Un acto en ho- 
menaje a la memoria del poeta me- 
rideño Antonio Spinetti Dini se llevó 
a efecto en el auditorio de la Uni- 
versidad de Los Andes. Intervinieron 
el profesor Edgard: Dulcey, el Orfeón 


Universitario y el doctor Domingo 
Batiste. 
29 de noviembre: Un ciclo de 


conciertos fue inaugurado en la Uni- 
versidad de Los Andes, organizado 
por la Dirección de Cultura del Ins- 
tituto. El primero estuvo a cargo 
del violinista Elmer Glanz y el pia- 
nista Conrado Galzio. 


EXPOSICION EN VALERA 


Exposición del nintor Juvenal Ra- 
velo en el Club Social del Magisterio 
en Valera, baio los auspicios de la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación y la 
Escuela de Artes de Valera. 


BS TRECITAL EN SAN JUAN DE 


LOS MORROS 


El declamador venezolano Gustavo 
Casique ofreció un recital en el au- 
ditorio del Liceo “Roscio””, en San 
Juan de Los Morros. 


CONFERENCIA EN LOS TEQUES 


Con motivo de celebrarse la Se- 
mana de Bello en el Liceo “Francis- 
co de Miranda” de Los Teques, el 
profesor Francisco Pérez de Vega 


disertó sobre Lingúística en Bello; y 
la profesora Neysa López de Avila 
habló acerca del tema Resonancia 
en Bello. 


RECITAL POÉTICO EN EL ATENEO 
DE TRUJILLO 


28 de noviembre: El declamador 
venezolano Balbino Blanco Sánchez 
ofreció un recital poético en el Ate- 
neo de Trujillo. 


EXPOSICION EN CUMANA 


Inaugurado el Segundo Salón 
Anual de Pintores Jóvenes, en el 
Salón de Lectura “Armando Zuloaga 
Blanco” de Cumaná. 


CONFERENCIA DEL DOCTOR JOSE 
LUIS SALCEDO BASTARDO 
EN CARUPANO 


El doctor José Luis Salcedo Bas- 
tardo habló en el Liceo Simón Bo- 
lívar de Carúpano, sobre El Hombre 
de la Independencia. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
“CALIGULA”” EN 
MARACAIBO 


En el teatro de la Universidad del 
Zulia presentó el Ateneo de Caracas 
la obra Calígula, de Albert Camus. 


CONCIERTO EN EL ATENEO 
DE CORO 


La pianista Verónica  Mimoso 
Listz ofreció un concierto en el Ate- 
neo de Coro. 


CONCIERTO EN LA UNIVERSIDAD 
DEL ZULIA 


En el auditorio de la Escuela de 
Ingeniería de la Universidad del Zu- 
lia ofreció un recital la pianista Ve- 
rónica Mimoso Listz. 


TEATRO EN LA UNIVERSIDAD 
DEL ZULIA 


El. Grupo Universitario Sábado 
presentó en el auditorio de la Uni- 
versidad del Zulia la obra Todos 
eran mis hijos, de Miller. 
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EXPOSICION DE PINTURA 
EN BARINAS 


En el Liceo “O'Leary”” de Barinas 
fue inaugurada una exposición pic- 
tórica de estudiantes en homenaje a 
Cristóbal Rojas, con motivo del cen- 
tenario de su nacimiento. 


VENEZUELA EN EL EXTERIOR 


PINTORES VENEZOLANOS 
INVITADOS AL “MAYO 
FLORENTINO” 


Los pintores venezolanos Luisa 
Palacios, Angel Hurtado y Luis Gue- 
vara Moreno han sido invitados a 
participar en la famosa exposición 
italiana Mayo Florentino. 


LA OBRA “MANUELOTE”, DE 
CESAR RENGIFO, PRESENTADA 
EN SANTIAGO DE CHILE 


El. Grupo Universitario Teatral 
Chileno presentó en la Universidad 
de Santiago la obra de César Ren- 
gifo Manuelote. 


HOMENAJE A MARIANO PICON 
SALAS EN BRASIL 


La “Peña Diplomática Ruy Barbo- 
sa”, de Río de Janeiro, ofreció un 
homenaje al escritor venezolano Ma- 
riano Picón Salas, Embajador nues- 
tro en el Brasil. Intervinieron el crí- 
tico literario Afranio Contiuho y el 


Embajador de Honduras, José R. 
Castro 
OTRAS ACTIVIDADES 


PRESENTACION ¡DE LA OBRA 
“DON JUAN” 


:2: de noviembre: La agrupación 
artística “Lope de Vega” presentó 
en el Teatro Nacional la obra Don 
Juan Tenorio, de José Zorrilla. 


174 — 


ACTO CULTURAL EN LA “CASA 
DE BARLOVENTO” 


3 de noviembre: Acto cultural en 
la “Casa de Barlovento y el Tuy”, 
con la participación de Gonzalo Bo- 


lívar, Arcadio Jesús Blanco, Norma 
Williams, Félix Carvallo y Amado 
Cornielles. 
ACTO EN EL INSTITUTO 
VENEZOLANO-ITALIANO 
DE CULTURA 
4 de noviembre: Lectura teatral 


interpretativa de Edipo Rey, de Só- 
focles, en una nueva traducción de 
Salvatore Quasimodo, en el Centro 
Venezolano-ltaliano de Cultura, bajo 
la dirección de Lucio de Sanctis. 


RAMON DIAZ SANCHEZ RECIBIDO 
COMO INDIVIDUO DE NUMERO 
DE LA ACADEMIA NACIONAL 
DE LA HISTORIA 


7 de noviembre: En acto solemne 
realizado en el Palacio de las Aca- 
demias, se recibió como Individuo 
de Número de la Academia Nacio- 
nal de la Historia el escritor Ramón 
Díaz Sánchez, quien presentó como 
trabaio de incorporación un estudio 
biográfico sobre el Marqués de Va- 
rinas. Contestó al nuevo académico 
el doctor Carlos Felice Cardot. 


ACTO TEN SEE STEATRO 
NACIONAL 


8 de noviembre: El Grupo Escéni- 
co del Teatro Catalán presentó en 
el Teatro Nacional la obra Pigma- 
lión, de Georges Bernard Shaw. 


PRESENTACION DEL TEATRO 
GUINOL 


9 de noviembre: Presentación del 
Teatro Guiñol Guácharo, del Minis- 
terio del Trabajo, en el Club Avila. 


TEATRO NACIONAL POPULAR 


13 de noviembre: Una nueva tem- 
porada inició el Teatro Nacional Po- 
pular del Ministerio del Trabajo, 
que dirige Román Chalbaud. Presen- 
tó en el Teatro Nacional las obras 


Esperando al Zurdo, de Clifford 
Odets, y La Versión de Browning, 
de Terence Rattigan. 


SEMANA DEL LICEO “JOSE 
GREGORIO HERNANDEZ” 


17 de noviembre: Conferencia del 
escritor César Liziido sobre Valores 
Médicos Wenezolanos. Actuación de 
la Orquesta Típica Nacional. 

19 y 20 de noviembre: Disertación 
de. Pierre Bataille sobre Evolución 
cultural de oriente y occidente. Ac- 
tuación especial de la Coral Creole. 

21 de noviembre: Conferencia del 
profesor R. Peña Hurtado sobre la 
vida y la obra del doctor José Gre- 
gorio Hernández. 


INSTITUTO PEDAGOGICO 
DE ARTE 


20 de noviembre: Inaugurado el 
Instituto Pedagógico de Arte de la 
Universidad Central, bajo la dirección 
del profesor Santiago Magariños. El 
discurso de orden estuvo a cargo de! 
doctor Juan David García Bacca. 


REGITAL SEN CEE EICEO 
URDANETA 


22 de noviembre: El declamador 
venezolano Balbino Blanco Sánchez 
v el guitarrista ecuatoriano Hugo 
Onuendo ofrecieron un recital en el 
Liceo Urdaneta. 


PRESENTACIONES DEL TEATRO 
DE HABLA ALEMANA 


El Teatro de Habla Alemana pre- 
sentó en el Teatro Nacional las si- 
guientes obras: Un Vaso de Agua, 
de Scribe Pautner; El Matrimonio del 
Señor Mississippí, de Freidrich Due- 
rrenmatt; y Volpone, de Ben Jonson, 
en la versión de Stephan Zweig. 


TEATRO EN EL MUSEO DE 
BELLAS ARTES 


29 de noviembre: El Teatro de 
Jóvenes de Venezuela, bajo la direc- 
ción de Guillermo Montiel, presentó 
en el Museo de Bellas Artes la obra 
Jonás, de Pedro Berroeta. 


NUEVOS MIEMBROS DE LA 
ACADEMIA DE 
LA LENGUA 


Don Rómulo Gallegos, el doctor 
Julio Horacio Rosales y el profesor 
Roberto Martínez Centeno fueron 
elegidos Individuos de Número de la 
Academia Venezolana de la Lengua. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
“LA DAMA BOBA” 


17 de diciembre: El Ateneo de 


Caracas presentó en la Concha 
Acústica “José Angel Lamas” la 
obra de Lope de Vega La Dama 


Boba. Dirigió Alberto de Paz y Ma- 
teos. 


FESTIVAL DEL LIBRO 
VENEZOLANO 


18 de diciembre: El Festival del 
Libro Venezolano, organizado por los 
escritores Juan Liscano y Manuel 
Srorza, fue inaugurado en la Plaza 
Aérea del Centro Simón Bolívar. 


RECITALES ENS EESTEATRO 
MUNICIPAL 


El. declamador Luis Carbonell 
ofreció espectáculos en el Teatro 
Municipal, a base de cuentos recita- 
dos y dramatizados, originales de 
José Rafael Pocaterra, Oscar Guara- 
mato, Julio Garmendia y Oswaldo 
Trejo. 


PROCLAMACIÓN DE LA 
AUTONOMIA UNIVERSITARIA 


18 de diciembre: En el Aula Mag- 
na de la Ciudad Universitaria se 
llevó a efecto el acto de proclama- 
rión de la autonomía universitaria. 
Pronunciaron discursos el doctor Ed- 
aard Sanabria, Presidente de la Jun- 
ta de Gobierno; el doctor Rafael! 
Pizani, Ministro de Educación: el 
doctor Francisco de Venanzi, Presi- 
dente de la Comisión Universitaria, 
y el renresentante estudiantil, Ed- 
mundo Chirinos. En el mismo acto, 
las fue impuesta la Orden “Andrés 
Bello'?, a los integrantes de la Co- 
misión Universitaria. Actuaron el Or- 
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feón y la Orquesta de Cámara de la 
Universidad Central de Venezuela. 


ACTO EN LA CIUDAD 
UNIVERSITARIA 


19 de diciembre: La Asociación 
Pro Aguinaldo Infantil presentó en la 
sala de conciertos de la Ciudad 
Universitaria un acto con el Grupo 
Coral dirigido por el maestro Anto- 
nio Estévez; valses criollos interpre- 
tados mor el pianista Evencio Caste- 
llanos, y un recital lírico-humorísti- 
co, a cargo del poeta Aquiles Nazoa. 


TRASLADO DE LOS RESTOS DEL 
PINTOR CRISTOBAL ROJAS 
AL PANTEON NACIONAL 


27 de diciembre: En esta fecha se 
llevó a cabo el traslado de los res- 
tos del pintor Cristóbal Rojas al Pan- 
teón Nacional. El discurso de orden 
estuvo a cargo del escritor Ramón 
Díaz Sánchez. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES VENEZOLANOS 


19 de noviembre: En el café lite- 
rario de la Asociación de Escritores 
Venezolanos fue presentado el ban- 
dolinista venezolano Víctor Durán, 
acompañado por un conjunto musi- 
cal. Sobre el mencionado artista ha- 
bló Elisio Jiménez Sierra. 

23 de diciembre: En la sede de 
la Asociación de Escritores Venezola- 
nos se llevó a cabo el bautizo de la 
novela titulada Sentirás tu sangre, 
del escritor Angel Mancera Galletti. 


PREMIOS Y CONCURSOS 


OTORGADOS PREMIOS DEL 
CONCURSO DE AFICHES 


Eduardo Narbona obtuvo el Primer 
Premio, - consistente en Bs. 5.000, 
en el Concurso de Afiches promovido 
ror la Oficina de Educación de 
Adultos, en relación con la Campn- 
ña Nacional de Alfabetización. El 
Jurado estuvo integrado por los se- 
ñores Félix Adam, Federico Monte- 
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Carlos Cruz 


negro, Arturo Croce, ru 
Diez y Maruja Almándoz. También 
se adjudicaron tres segundos  pre- 


mios, de Bs. 1.000 cada uno, a 
Miguel Murillo, Carlos Palozzi T. y 
Francisco Reyes Hens, e igual nú- 
mero de Menciones Honoríficas a 
Clemente Pereda, Oscar E. Torres y 
Francisco Reyes Hens. 


OTORGADOS LOS PREMIOS DEL 
X SALON PLANCHART 


Según el criterio del Jurado inte- 
arado por Anala de Planchart, Pedro 
Vallenilla Echeverría, Miguel Otero 
Silva, Ernesto Maragall y Marcos 
Castillo, fueron otorgados los Pre- 
mios en el X Salón Planchart, en la 
siguiente forma: Primer Premio (Bs. 
8.500), a la pintora Luisa Palacios, 
por su cuadro Pescadores; el Segun- 
do Premio (Bs. 2.000) al pintor Mar- 
cos Miliani, mor su cuatro Oriente o 
el Circo; y el tercero (Bs. 1.000), a 
Jonic Milos, por su tela Mujer, El 
Premio Popular correspondió al pin- 
tor Luis Alfredo López Méndez. 


PREMIOS DEL Il SALON 
CRISTOBAL MENDOZA 


El Primer Premio del ll Salón de 
Pintura “Cristóbal -Mendoza””, reali- 
zado en Valera, fue declarado de- 
sierto por el jurado calificador, in- 
tegrado por los señores César Ren- 
gifo, Pedro Blanco y Omar Carreño, 
la profesora Aura Salas Pisani y el 
doctor Jacobo Senior. El Segundo 
Premio (Bs. 2.000), fue otorgado a 
Aglays Oliveros de Baptista: el ter- 
cer premio (Bs. 1.000), a Salvador 
Valero, por su conjunto de obras 
expuestas; y el cuarto premio, con- 
sistente en una beca para estudiar 
en la Escuela de Artes Plásticas de 
Mérida, a Marlene Barreto, por su 
obra Joropo, la cual obtuvo además, 
el Premio Popular de Bs. 1.000, 


OTORGADOS PREMIOS EN EL 
Il SALON DE PINTURA 
DE LA FACULTAD DE 
ARQUITECTURA 


El Jurado integrado por Carlos 
Raúl Villanueva, Miguel Arroyo, Os- 
car Carpio y Granados Valdés, otor- 


Món * 


gó los Premios del Salón de Pintura 
de los alumnos de la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo de la Uni- 
versidad Central, en la siguiente 
forma: El primero, a Domingo Al- 
varez, por su obra expuesta; el se- 
gundo, a José Gamboa, por su cua- 
dro titulado Mercader Siamés, Joven 
y Ciego; el tercero, a Julio Col!, por 
su cuadro Composición. Mención Ho- 
norífica para la estudiante Ana Te- 
resa Márquez. 


ADRIANO GONZALEZ LEON 
GANADOR DEL PREMIO 
MUNICIPAL 
DE PROSA 


La obra Las Hogueras más Altas, 
de Adriano González León, obtuvo 
el Premio Municipal de Prosa. Inte- 
graron el Jurado los escritores Felipe 
Massiani, Héctor Mujica y Humber- 
to Cuenca. Fue acordada una men- 
ción especial para la obra El Recado 
del Angel, cuentos de Antonio Stem- 
pel París. 


PREMIO FUNDACION 
CREOLE 


Considerando la Fundación que es 
oportuno estimular la realización de 
obras de investigación de significa- 
ción, relativas a Venezuela, en el 
campo de las ciencias naturales, fí- 
sicas y sociales. ha decidido crear un 
Premio para la mejor obra escrita 
sobre Venezuela en alguna rama de 
las indicadas ciencias, de conformi- 
dad con las Bases que se indican a 


“continuación: 


Bases del Premio 
Fundación Creole: 


L—-El Premio 


premio se denomina ““Pre- 
mio Fundación Creole'” y consistirá 
en la suma de diez mil dólares ($ 
10.000) en efectivo. en moneda de 
Estados Unidos de América. y Diplo- 
ma. nara ser entregado al autor de 


INSEl 


la obra seleccionada mediante un 
certamen. 
2) El Premio será otorgado cada 


dos. años en la ciudad de Caracas, 


comenzando el 17 de octubre de 
1960, fecha aniversaria de la crea- 
ción de la Fundación Creole. 

3) El anuncio de la obra para re- 
cibir el Premio se hará durante el 
mes de julio del año en que corres- 
ponda otorgamiento del Premio. 

4) El Premio podrá dividirse a lo 
sumo entre dos obras que hayan si- 
do consideradas por el Jurado Prin- 
cipal, como acreedoras a recibirlo, 

5) Cuando la obra premiada haya 
sido elaborada por dos o más per- 
sonas, el Premio se otorgará a esas 
personas conjuntamente. 

6) En el caso de muerte del au- 
tor de la obra sel<ccionada para re- 
cibir el Premio, éste se entregará a 
sus herederos. 

7) El autor de la obra premiada 
será invitado especialmente para la 
ceremonia del otorgamiento del Pre- 
mio een Caracas, pagándosele los 
gastos de viaje y los de su perma- 
nencia en Caracas. 

8) Se considerará autor de una 
obra, a los efectos de estas Bases. 
a la persona que aparezca designa- 
da en ese trabajo como tal. 

9) En el caso de que ninguna obra 
de las remitidas al certamen fuera 
seleccionada para recibir el Premio, 
ce declarará desierto. 


I.—Tema de las Obras 


Las obras deberán tratar sobre te- 
mas relacionados con cualquier as- 
pecto de Venezuela, en el dominio 
de las Ciencias Naturales, Físicas o 
Sociales, con exclusión de las Cien- 
cias Históricas. 


11.—Personas que pueden intervenir 
en el Certamen 


Dado el carácter internacional del 
Premio, podrán tomar parte en el 
certamen personas de cualquier na- 
cionalidad, sean venezolanas o ex- 
tranjeras, cualquiera que sea el país 
de su domicilio. 


IV.—Apertura del Certamen 
Se considerará hecho el  ofreci- 
miento del Premio y, en consecuencia, 


abierto el certamen correspondiente, 
con la publicación por parte de la 
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Fundación Creole de un anuncio en 
el cual así lo manifieste. Dicha pu- 
blicación se hará con dos (2) años 
de anticipación al año del otorga- 
miento del Premio, en la primera 
quincena de agosto. 


V.—Envío de las Obras 


Las obras remitidas para tomar 
parte en el certamen se recibirán 
únicamente hasta el día 31 de di- 


ciembre, inclusive, del año inmedia- 
tamente anterior al año del otorga- 
miento del Premio, 


Vl.—Requisitos para la Admisión 
de las Obras 


1) Las obras deberán estar escri- 
tas en alguno de los siguientes idio- 
mas: castellano, inglés, francés, ale- 
mán, italiano o portugués. Las obras 
presentadas en cualquier otro idio- 
ma deberán ser acompañadas de un 
resumen adecuado en cualquiera de 
los idiomas mencionados. 

2) No se fija limitación a la ex- 
tensión de las obras presentadas. 

3) Las obras deberán enviarse 
bajo sobre, por correo registrado o 
certificado, o su equivalente, a la 
siguiente diección: “Premio Funda- 
ción Creole””, Apartado N*% 889, 
Caracas, Distrito Federal, Venezuela. 

4) Las obras deberán ser inéditas 
o haber sido editadas por primera 
vez durante los dos años inmediata- 
mente anteriores al año del otorga- 
miento del Premio, No podrán con- 
currir al certamen los estudios par- 
ciales que sirvieron para la redacción 
final de la obra y una obra no po- 
drá ser presentada más de una vez. 

5) Quien desee presentar una obra 
al certamen deberá acompañarla de 
una carta de referencia otoraada 
por una academia, universidad o 
cualquier otro instituto de altos es- 


tudios, relacionados con el campo 
marticular de la ciencia tratada en 
la abra. 


6) La obra deberá venir impresa 
o escrita a máquina a doble espacio 
v en papel tamaño carta, acompa- 
ñada de las ilustraciones que el au- 
tor considere convenientes, en origi- 
nal o copia. 
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VIl —Comité Patrocinador 
del Premio 


La Fundación Creole designará, a 
los fines que se establecen en estas 
Bases, un Comité Patrocinador del 
Premio, formado por tres (3) perso- 
nas, de su libre elección y remoción. 


VIII —Constitución de los Jurados 
y Comités. Selección de 
las Obras 


El procedimiento de selección de 
la obra premiada será el siguiente: 

a) El Comité Patrocinador del 
Premio elegirá los Comités de Lec- 
tura que fuesen necesarios, entre los 
cuales distribuirá para su análisis y 
de acuerdo con su índole, los traba- 
jos recibidos para el certamen. Co- 
rresponde a dichos Comités hacer 
una selección inicial de las obras 
con opción al Premio, 

b) El Comité Patrocinador del 
Premio elegirá asimismo tres (3) 
Jurados llamados: de Ciencias Físicas 
y Matemáticas, de Ciencias Natura- 
les y de Ciencias Sociales, respecti- 
vamente, cada uno de los cuales 
recibirá los trabajos de su especiali- 
dad seleccionados conforme queda 
dicho y recomendará uno entre ellos 
al Jurado Principal para la selección 
final de la obra premiada. 

c) La obra premiada será selec- 
cionada de los tres trabajos escogi- 


dos conforme queda dicho, por un 
Jurado Principal, formado por siete 
(7) Miembros, desianados asimismo 


nor el Comité Patrocinador del 


Premio. 


IX.—Forma de Votación 


Las discusiones y votaciones de 
los Comités y Jurados serán secre- 
tas. Las decisiones se tomarán por 
mayoría de la mitad más uno del 
número de miembros de los Comités 
o de los Jurados. 


X.—Propiedad Intelectual de la 
Obra Premiada 


El autor de la obra premiada con- 
servará la propiedad intelectual de 
la misma, pero la Fundación Creole 


a a sd Di 


tendrá el derecho de hacer una edi- 
ción de ella, en su idioma original o 
traducida a cualquier otro, sin pago 
alguno por concepto de derechos de 
autor ni de ninguna otra clase y 
pudiéndole dar el destino que con- 
sidere conveniente. 

Corresponderá al autor de la obra 
premiada el llevar a cabo toda la 
tramitación que sea necesaria para 
la- protección de su propiedad inte- 
lectual, tanto en la República de 
Venezuela como en el exterior, de lo 
cual no será resnonsable la Funda- 
ción Creole en ninguna forma. 


Xl.—Responsabilidad 


La Fundación Creole no será res- 
ponsable de la pérdida o deterioro 
de los trabajos enviados y no estará 
obligada a devolverlos una vez re- 
cibidos, salvo que el autor respectivo 
así lo exiaiese expresamente por es- 
crito, 


XII. —Retenciones 


La Fundación Creole retendrá de 
la suma a pagar por concepto del 
Premio, lo correspondiente a impues- 
to sobre la renta o a cualquier otro 


impuesto o contribución de cualquier 
género que grave o pueda gravar en 
Venezuela a esta clase de enrique- 
cimientos, rentas o ingresos. 


X111.—-Jurisdicción 


Es entendido que este certamen 
se rige en un todo por las leyes de 
la República de Venezuela y que son 
los Tribunales de dicha República 
los Únicos competentes para conocer 
de cualquier controversia que pu- 
diera surgir en relación con dicho 
Premio. 


XIV.—Modificaciones y Cancelación 
del Premio 


La Fundación Creole se reserva la 
facultad de modificar en todo o en 
parte las presentes Bases, inclusive 
la de suspender temporalmente el 
Premio o eliminarlo en forma defi- 
nitiva, pero sin que tales modifica- 
ciones, suspensiones o eliminación 
puedan ser hechas en relación a un 
certamen determinado, una vez que 
de acuerdo con lo que se indica en 
la Base IV, la apertura del mismo 
haya tenido lugar. 


La “Revista Nacional de Cultura” solicitará ex- 
presamente la colaboración literaria y gráfica. 


La Dirección no se hace responsable de las ideas 


emitidas por 
bliquen. 


los autores de 


los escritos que se pu- 


Al reproducir los trabajos contenidos en esta 
Revista, se ruega indicar la procedencia. 


— 179 


COLABORADORES *DE ES TESEO 


ALBERTO  JUNYENT: Español, 
con largos años de residencia en 
Hispanoamérica, especialmente en 
Venezuela, donde se dio a conocer 
como pintor y crítico de arte. AÁc- 
tualmente se encuentra en París. Es 
autor, entre otros trabajos, de una 
muy documentada biografía del gran 
pintor venezolano Cristóbal Rojas, 
en vías de publicación. Ha colabo- 
rado asiduamente en diversas publi- 
caciones literarias de nuestro país. 


ALONE: Famoso seudónimo del 
eminente escritor chileno Hernán 
Díaz Arrieta, quien nació el 11 de 
mayo de 1891, en Santiago de Chile. 
Secretario de Redacción de “La 
Unión de Santiago!” en 1912. Crítico 
Literario de “La Nación'” de Santia- 
ao. desde 1921 hasta 1938, y de 
“El Mercurio”, desde 1939 hasta la 
fecha. Autor de La Sombra Inquieta 
(novela), Portales Intimos, El Ludwig 
de Lincoln, Blest Gana (biografía y 
crítica, premio en concurso de la 
Universidad de Chile, y premio ''Ate- 
nea'* de la Universidad de Concep- 
ción), Panorama de la Literatura 
Chilena durante el sialo XX, Las 
Cien Mejores Poesías Chilenas, Las 
Mejores Páginas de Proust (selección 
con estudio y  próloao), Gabriela 
Mistral, (selección de Crónicas). — 
Académico de número de la Acade- 
mia Chilena de la Lengua, Acadé- 
mico electo de la Academia Chilena 
de la Historia vw correspondiente de 
las Academias de España. 


VIRGILIO TOSTA: Venezolano. — 
Nació en Guadarrama (Estado Bari- 
nas), en 1922.— Realizó sus estu- 
dios de bachillerato en el Liceo 
“Fermín Toro” de Caracas, v se 
graduó de Doctor en Ciencias Políti- 
cas en la Universidad Central de Ve- 


nezuela, el año de 1950.— Ha co- 
laborado en los principales neriódicos 
v revistas nacionales.— Ha sido pro- 


fesor en varios institutos docentes de 
Caracas y tiene publicadas Ins si- 
quientes obras: Exégesis del Pensa- 
miento S.cial de Don Fermín Toro; 
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Unidad del Pensamiento de Don Ce- 
cilio Acosta al través de sus cartas; 
Avountes de Sociología; Ideas educa- 
tivas de venezolanos eminentes; F. 
Tosta García, Militar, Político, Es- 
critor, Académico; El  Caudillismo 
según once autores venezolanos; Án- 
drés Bello, maestro de América. — 
Ha desempeñado el cargo de Jefe 
de la Sección de Idiomas y Literatura 
de la Escuela Militar y la cátedra de 
Ciencias Sociales en los Liceos “Fer- 
mín Toro” y “Juan Vicente Gonzá- 
lez””, y ha sido Profesor de Sociolo- 
gía en la Facultad de Derecho de la 
Universidad Central de Venezuela y 
en el Instituto Pedagógico.— Es 
miembro de la Asociación Wenezola- 
na de Sociología y de la Asociación 
Latinoamericana de Sociología.— Ha 
obtenido el primer premio en tres 
concursos histórico-literarios, con tra- 
bajos en torno a la vida y la obra 
de Simón Rodríguez, Andrés Bello y 
Fermín Toro.— Es actualmente Go- 
bernador del Estado Barinas. 


RAFAEL PIZANI: Venezolano. — 
Nació en Mérida el 17 de febrero de 
1909. Hizo los estudios de primaria 
y de secundaria en el Liceo “Jáure- 
gui'” de su ciudad natal; pasó luego 
a Caracas, y en la Universidad Cen- 
tral siguió la carrera de Ciencias 
Políticas, hasta obtener el título de 
doctor en 1934; lueao se esvecializó 
en la Universidad Libre de Bruselas. 
de 1936 a 1938, en Filosofía del 
Derecho.— Entre otros cargos im- 
portantes, el Dr. Pizani ha desem- 
veñado los siguientes: Secretario y 
Encargado de Neaocios ad interim 
de Venezuela en Bélgica: Consultor 
Jurídico del Ministerio de Fomento; 
Profesor, por concurso de oposición, 
en la cátedra de Princinios Genera- 
les del Derecho, de la Farultad de 
Derecho de la Universidad Central 
de Venezuela; Consultor Jurídico del 
Ministerio de Hacienda: Rertor de la 
Universidad Central de Venezuela: 
Diputado al Congreso Naciona! por 
el Estado Mérida; Encarando de Mi- 
sión Confidencial de! Gobierno de 
Venezuela ante el Canadá; Magis- 


trado de la Alta Corte Federal y de 
Casación; Miembro de la Comisión 
de Estudios de Legislación Fiscal que 
implantó el impuesto sobre la renta 
en Venezuela; Miembro de la Comi- 
sión Encargada de la Reforma Pe- 
trolera; Presidente de la Comisión 
que elaboró el Estatuto Orgánico de 
las Universidades Nacionales; Emba- 
jador Especial para tratar la reanu- 
dación de relaciones de Venezuela 
con Argentina, Chile y Uruguay; Vo- 
cal de la Comisión Universitaria y 
Presidente de la Comisión encargada 
de elaborar el Proyecto de Ley Elec- 


toral de 1958.— Actualmente es 
Ministro de Educación. Director-Fun- 
dador de la revista “Cultura Jurídi- 


11 


ca”, el Dr. Pizani ha consagrado 
además a la investigación científica 
y a las letras buena parte de su 
vida, y es autor de “Aspectos de 
Hispanoamérica”” (1930), *“Criollismo 
y Criollistas”* (1930), “Por el Hueco 
de la Cerradura” (1932), “Crónicas 
Municipales” (1934), “La Teoría del 
Gendarme Necesario desde el punto 
de vista de la Sociología Jurídica”” 
(1939), “La Exoneración de los De- 
rechos de Importación a la Industria 
Petrolera” (1939), “Influencia de la 
Universidad en la Juventud Venezo- 
lana” (1941), “Reforma de la Uni- 
versidad Venezolana” (1943), “La 
Filosofía del Derecho en Venezuela” 
(1943), “Bases para la Reforma de 
la Universidad Venezolana” (1943) 
y “Reparos a la Teoría Egológica 
del Derecho” (1952). 


ALFREDO LEFEBVRE: Chileno. — 
Natural de Valparaíso. Profesor de 
Castellano y actual catedrátrico de 
Literatura Española en la Universi- 
dad de Concepción. Crítico literario, 
colabora en la crónica del Departa- 
mento de Castellano de la Universi- 
dad, publicada en el diario “El Sur 
de Concepción”, y en las revistas 
“Atenea”, “Anales de la Universidad 
de Chile”” y “Finisterrae”. En Espa- 
ña siguió cursos de estilística, dic- 
tados por Dámaso Alonso y Carlos 
Bousoño. ¿Es autor de La infalibili- 
dad del poeta; Poetas chilenos con- 
temporáneos; La poesía del capitán 
Aldana. Tiene por publicar: Poesía 


española y chilena: análisis e inter- 
pretación de textos, y Teatro de Mo- 
ratín, 


FERNANDO PAZ CASTILLO: Ve- 
nezolano. — Nació en Caracas en 
1895. Estudió en el Colegio de los 
Padres Franceses, en el mismo curso 
en que estaban otros poetas de su 
generación como Luis Enrique Már- 
mo! y Enrique Planchart. Ingresó en 
la Universidad, pero su salud le obli- 
gó a abandonar los estudios. Se re- 
tiró a Los Teques, y su permanencia 
allí de varios años fue muy fecunda. 
Escribió mucho, especialmente versos 
y cuentos que no ha publicado nun- 
ca. Vuelto a Caracas, fue de los 
asiduos del Círculo de Bellas Artes, 
y más adelante trabajó en el Minis- 
terio de Hacienda. Por esta época 
colaboró en “Actualidades”, la fa- 
mosa revista de Rómulo Gallegos, y 
en cEltec a El Universal En 
1931, o sea después de muchos 
años de ejercicio poético y haber 
logrado un vasto y firme renombre, 
publicó su primer libro. La Voz de 
los Cuatro Vientos. Poco después 
ingresó en la carrera diplomática, 
como Cónsul General de Venezuela 
en Barcelona de España. Durante 
la guerra civil española se distinguió 
por sus valiosos servicios, no sólo 
a sus compatriotas, sino a todos 
los hispanoamericanos residentes en 
aque!la ciudad.— Después de ejer- 
cer otros cargos diplomáticos en Río 
de Janeiro, Buenos Aires y Lisboa, 
fue nombrado Consejero de nuestra 
Embajada en Londres, donde pasó 
toda la Segunda Guerra. Ha sido 
también Ministro en Bélgica y Em- 
bajador en Italia, Canadá y Ecuador. 
Además de La Voz de los Cuatro 
Vientos, ha publicado otros dos vo- 
lúmenes de poesías: Signo  (Dijón, 
1937), cuya traducción al francés 
apareció en Bruselas, y Entre Som- 
bras y Luces, editado por “Suma”, 
Caracas, 1945. 


PABLO ROJAS GUARDIA: Vene- 
zolano.— Nació en Caracas.— Hizo 
sus estudios de bachillerato en el 
Instituto San Pablo, y cursó Ciencias 
Políticas y Sociales en la Universidad 
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Central de Venezuela, durante tres 
años. Fue director, junto con Luis 
Castro, de la revista “Caribe”, quin- 
cenario de arte y de literatura.— 
Perteneció al movimiento estudiantil 
de 1928 y fue enviado a trabajos 
forzados en las carreteras de Las 
Colonias; posteriormente estuvo pre- 
so en el Castillo Libertador, en Puer- 
to Cabello. En 1936 fue nombrado 
Agregado Comercial a la Delegación 
de Venezuela en México, donde pu- 
blicó tres libros de poesía.— En 
1938, a su regreso a Venezuela, 
actuó como Subdirector de la Ofici- 
na de Información y Publicaciones, y 
en 1940 como Director. Ha sido 
Cónsul en Funchal (Islas Madeira) y 
en Martinica y Guadalupe; Secretario 
de la Legación de Venezuela en 
Praga; Encargado de Negocios a. i. 
en Haití y en Nicaragua.— Es autor 
de los siguientes libros de poesía: 
Poemas Sonámbulos; Desnuda  Inti- 
midad; Clamor de que me Vean; 
Acero, Signo y Trópico Lacerado.— 
Este último obtuvo el Premio Muni- 
cipal de Poesía en 1945, 


JUAN MANUEL GONZALEZ: Ve- 
nezolano.— Nació en Caracas el 24 
de mayo de 1924, Estudió bachiile- 
ato en los liceos “Andrés Bello'” y 
“Fermín Toro”. Se graduó en 1945 
de bachiller. Ingresó luego en el 
Instituto Pedagógico Nacional, donde 
obtuvo el grado de profesor de Cas- 
tellano y Literatura en 1949, Como 
pedagogo pertenece a la promoción 
“Juan Vicente González”. Ha des- 
empeñado la cátedra de Literatura 
Hispanoamericana en el liceo ““Alcá- 
zar”” de Caracas. Se dio a conocer 
como poeta el año 1947. Colabora 
en los principales órganos de prensa 
caraqueños y en algunas revistas del 
exterior. Ha dado a la publicidad 
los siguientes libros: “Estación de la 
Luz”, 1949; “Los Días Sedientos”, 
1950, y “Los Salmos de la Noche”, 
1952. Con su obra “La Heredad 
junto al Viento”, próxima a apare- 
cer, ganó el premio hispanoamerica- 
no de poesía “León de Greiff" co- 
rrespondiente al año 1956, así como 
con “Los Salmos de la Noche” ob- 
tuvo el Premio Municipal de Poesía 
que la ciudad de Caracas ofrece 
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cada año al mejor libro en verso. 
Como poeta formó parte del grupo 
“Contrapunto”, en cuya revista, del 
mismo nombre, se abrieron camino 
los jóvenes escritores que comenza- 
ron en 1947 sus actividades litera- 
rias. Pertenece a la Asociación de 
Escritores Venezolanos. 


JUAN SANCHEZ PELAEZ: Vene- 
zolano. — Nació en Altaaracia de 
Orituco (Estado Guárico) en 1922. 
Ha publicado un libro: Elena y los 
Elementos, y una plaquette: Animal 


de Costumbre (1959). — Colaboró 
con los surrealistas chilenos, en la 
revista “Leit-Motiv”. — Viajero in- 


cansable, Sánchez Peláez no ha te- 
nido hasta la fecha residencia fija. 
Tan pronto ha estado en el Estado 
Monagas como en Bogotá, Trinidad, 
Génova o París. Tiene en prepara- 
ción varias obras. 


RAFAEL ANGEL INSAUSTI: Ve- 
nezolano.— Nació en Barinas, don- 
de fue profesor de Castellano y Li- 
teratura, primero en el Colegio “Ra- 
fael Medina Jiménez”, cuya dirección 
tuvo a su cargo, y lueao en el 
Liceo “O'Leary””. Desempeñó la Se- 
cretaría General de la Asociación 


de Escritores Venezolanos durante 
los años 1956-1958. — Ha pu- 
blicado: La Poesía Venezolana pa- 


ra Niños (1956), Caminos y Señales 
(Cuaderno de la Asociación de Es- 
critores Venezolanos, 1956), De Pie, 
sobre la Sombra (poesía, 1957) e 
Insinuaciones  Críticas.—  Próxima- 
mente aparecerá un nuevo libro suyo: 
El Valle, la Ciudad y el Monte.— 
Es actualmente Jefe de Redacción 
de esta Revista. 


JORGE ROMERO BREST: Argenti- 
no.— Actual Director del Museo de 
Bellas Artes de Buenos Aires, dirige 
también el Departamento de Estéti- 
ca, de la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de Buenos Aires, es profesor de 
Historia del Arte de la Facultad de 
Arquitectura de la misma Universi- 
dad y viaja semanalmente a Monte- 
video, para dictar en aquella Univer- 


sidad su cátedra de Historia del 
Arte, única función docente univer- 
sitaria ue pudo ejercer durante la 
dictadura de Perón, pues ya en 1945 
se le había privado de todas sus cá- 
tedras. Durante aquel período con- 
gregó a su alrededor a un grupo con 
el que inició cursos libres de estudios 
especializados de las artes plásticas; 
de esta actividad surgió la revista 
“Ver y Estimar”, dirigida por Jorge 
Romero Brest, y difundida por Amé- 
rica y Europa. Entre los libros pu- 


blicados hasta la fecha figuran 
Pintores y grabadores  rioplatenses 
(1948); Historia de las Artes Plás- 


ticas, en 5 tomos (1948); La pintura 
europea contemporánea (1952); ¿Qué 
es el arte abstracto? (1954). Re- 
cienteme te, invitado por la Sociedad 
de Amigos del Museo de Bellas Ar- 
tes, vino a Caracas, donde dictó un 
curso sobre “Problemática del arte 
contemporáneo””, en el Museo de 
Bellas Artes, y varias conferencias 
en las Facultades de Humanidades y 
Arquitectura. 


MARIA ROSA ALONSO: Española. 
Cursó Filología Románica en la Uni- 
versidad Central de Madrid, donde 
obtuvo el doctorado en 1948. — 
En 1942 entró en el profesorado de 
la Universidad de La Laguna, Cana- 
rias, de donde es natural, y, por 
concurso-oposición, obtuvo el cargo 
de profesora de Literatura en 1947, 
que desempeñó hasta 1954, en que 
renunció para venirse a Caracas, don- 
de actualmente reside. Desde su ju- 
ventud se ha dedicado a los estudios 
literarios, y su ensovo sobre Bécquer 
ha sido tenido en cuenta por el Dic- 
cionario de Literatura, editado en 
Madrid por la Editorial “Revista de 
Occidente””, que ha aceptado su cla- 
sificación de las leyendas becqueria- 
nas. — Especialista en temas cana- 
rios, la doctora Alonso ha publicado 
numerosos trabajos y varios libros 
sobre las letras de su región natal. 
Fue autora del proyecto del Instituto 
de Estudios Canarios, entidad cultu- 
ral que fundó con otros universita- 
rios y cue en la actualidad está in- 
corporada al Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas de Madrid; 
también es miembro correspondiente 


del Museo Canario de Las Palmas, 
igualmente incorporado al menciona- 
do Consejo. Le han sido premiados 
diversos trabajos, que permanecen 
inéditos. Su estudio literario Victori- 
na Bridoux (1940) y Un rincón ti- 
nerfeño, premiado éste por la Real 
Sociedad Económica de Tenerife en 
1943, están entre sus primeros li- 
bros. Suyo es también el extenso 
volumen El Poema de Viana, publi- 
cado en Madrid por el Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas 
el año 1952. En 1953 apareció su 
libro de ensayos Pulso ¡del tiempo. 
Su último libro sobre Manuel Ver- 
dugo y su obra poética, 1955, fue 
premiado por el Áteneo de La La- 
guna. 


JUAN CALZADILLA:  Venezola- 


no. — Nació en el Estado Guárico 
y pertenece a las últimas promocio- 
nes literarias del país.— En el Fes- 
tival Nacional de la Juventud del 


año 1954 ganó el Primer Premio de 
Poesía con su canto La Torre de los 
Pájaros. En 1955 dio a publicidad 
sus Primeros Poemas.— Tiene estu- 
dios cursados en el Instituto Peda- 
gógico Nacional.— Colabora en la 
sección bibliográfica de esta Revista 
y en la prensa de Caracas. 


MANUEL PEREZ VILA: Venezola- 
no. — Nació en Gerona (España) 
en 1922, Cursó estudios secundarios 
en el Instituto de Tarragona, y su- 
periores de Filosofía y Letras en la 
Universidad de Burdeos. Obtuvo ade- 
más el título de profesor en el Ins- 
tituto Normal de Estudios Franceses 
anexo a la Universidad de Toulouse. 
Desde Fines de 1948 reside en Ve- 
nezuela, donde ha alternado las la- 
bores docentes con la investigación 
histórica y la organización de archi- 
vos. Durante varios años preparó, 
bajo la dirección del Dr. Vicente 
Lecuna, los índices de documentos 
del Archivo del Libertador, conserva- 
do en la Casa Natal del Héroe. 
Posteriormente dirigió la oficina en- 
cargada de copiar y compulsar los 
documentos originales del mismo Ar- 
chivo con vistas a su edición crítica, 
preparando abundante material ano- 
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tado para varios volúmenes. En co- 
laboración con el Dr. Pedro Grases 
y también por encargo del Dr. Le- 
cuna, organizó totalmente el Archivo 
del prócer José Rafael Revenga, cu- 
yos índices elaboró. El Ministerio de 
Justicia le encomendó, en unión con 
el Pbro. Jaime Suriá, la organización 
del Archivo Eclesiástico de Caracas. 
Ha colaborado con la Comisión Edi- 
tora de las Obras Completas de An- 
drés Bello en el análisis e identifica- 
ción de los escritos del Maestro pu- 
blicados en “El Araucano”. Es autor 
de una “Biografía de José R. Reven- 
ga'* y de “Bolívar y su época”, ade- 
más de haber contribuído a la ela- 
boración de la obra del Dr. Lecuna 
titulada “La Casa Natal del Liber- 
tador””, Actualmente tiene en prensa 
un “Indice de Documentos de las 
Memorias del General O'Leary””. En 
diciembre de 1955, su “Biografía de 
Daniel Florencio O'Leary, Primer Ede- 
cán del Libertador”, fue laureada 
en el concurso promovido por la So- 
ciedad Bolivariana de Venezuela pa- 
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ra honrar la memoria del prócer. 
Durante varios meses realizó investi- 
gaciones históricas en el Archivo 
Nacional de Colombia. 


CONSTANT BRUSILOFF: Ruso. — 


Profesor e hispanista. especializado 
en Ciencias del lenguaje, estudios 
Filológicos e Históricos. Nacido en 


1895, salió de su país al final de 
la primera nuerra mundial. Al em- 
pezar la segunda contienda bélica 
(1939), se trasladó de Francia a la 
República Dominicana. Desde el año 
1945 reside en Venezuela. Su últi- 
mo estudio publicado fue La Imagen 
Sonora de la Lengua Española, un 
excelente resumen de las principales 
cuestiones planteadas por la moderna 
fonología en relación con nuestra 
lengua. En breve aparecerá: Carac- 
teres del. Español en Caracas y en 
Madrid. Ahora está terminando un 
bosauejo histórico-literario de la épo- 
ca 1765-1830, con argumentos de 
nuestra Emancipación. 
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